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En esta introducci6n queremos ofrecer una panor.imica general de 

la gestaci6n y desemvolvimiento del debate te6rico que en torno a la 
crisis mundial contemporánea se suscit6 en el fimhito de la polémica 
nacional en los ochenta, mostrando las proposiciones te6ricas más r~ 

presentativas de algunas interpretaciones relevantes que conceptua -

ron al fen6meno en cuestión. 

I.- ANTECEDENTES 

Sobre el tema de la crisis del capitalismo en el transcurso de 
las dos últimas décadas van apareciendo en ese sentido estudios abo­

cados al análisis de la crisis en México, corno también los que teori 
zan la crisis a nivel mundial siempre desde estos :únbitos divergen -

tes, es decir, uno localista y otro universal, desde luego unidos en 
la onda preocupaci6n por ofrecer una tentativa de explicaci6n más -
real y concreta acorde por develar su complejidad te6rica y práctica 

que la crisis susc~ta al interior del desarrollo del proceso de re­
producci6n social capitalista. Con el estallido de la crisis hacia 

mediados de los setenta lo prioritario y fundamental que hacen los 
te6ricos sociales - economistas - es el de informarse, escribir e in 
terpretar el fen6rneno tanto a nivel mundial como a nivel nacional. 
El estudio de la crisis - conforme avanza y se recrudece en la tota­

lidad de la realidad econ6mica, política y social - va configurándo­
se como tema de especial atenci6n teórica para los estudiosos de la 

investigación econ6mica. 

En cuanto al debate teórico mexicano que cobra acta de nacirnien 
to en la mitad de los setenta y que surge ante la preocupante necesl 
dad por explicar objetivamente dicho fen6meno pues en el contexto n~ 

cional e internacional ya existen hechos econ6micos, políticos y so­

ciales que confonne se suceden en simultaneidad conllevan necesaria­

mente al estallido de la crisis - inflaci6n, desempleo, caida del 
precio de las materias primas,rcvés de la petrolizaci6n, desequili-­

brios intersectoriales, caida salarial etc., así como también los d~ 

sequilibrios políticos y culturales que acompañan a la crisis eco--
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nómica, de ese modo, esta amplia y co~pleja imágen ·de problemas van 
planteando a los teóricos sociales la urgente necesidad de reforrnu­
lar completamente su noci6n de crisis -pues las·:.1:.eorizaciones oficia­

les Keynesianismo, Monetarismo, Neoclacif!1ismo·~· etc. - ·y que m§s o m~ 

nos influían en los estudios de los economistas - no garantizaban o­
frecer una e><plicación real y coherente del suceder económico, polí­
tico, social e ideológico del momento, pues la realidad de la crisis 
las negaba totalmente. No es casual, entonces, el hecho de que con 
el estallido de la crisis aparezca la necesidad de introducir la te2 
rizaci6n marxista para el an&lisis, no ya sobre la crisis, sino tam­
bién.en torno a la totalidad del desarrollo del modo de producción 
capitalista, 

a) Como referencia inmediata a la posterior discusión nacional, 
fungen como algunos de, los principales precedentes tei5ricos del aná­
lisis sobre la cri~is · (l f -re.tomando las ideas que vierte al respec­
to, Andres Barreda M. en:. "Aportes de la crítica de la economía pol! 
tica a la havestigaci~n econ~mica en Méi<ico, 1970-1990", tésis de 
maestría en sociología, U.N.A.M. 1993 - los estudios de R. Cordera 
J, Ayala, A •. Labra, etc •. (En su ensayo titulado: "La Crisis Econi5mi­
ca: Evolución y PerspecÚvas" en; González Casanova y Enrique Flore~ 
cano Coordinadores; Méi<ico, hoy. Siglo XXI. Editorial 1979); que re-
presentan a la escuela del estructuralismo mexicano que 
por ofrecer un análisis localista y formal de la crisis 

se ocupan 

en México 

- incluso llegando a creerla autónoma - anulando por ello brindar u­
na explicación total de las leyes y fundamentos del sistema. Esta c2 
rriente interpretativa insiste en enfocar esencialmente su análisis 

(1) Ya se contaba con los trabajos c!e Enrique 5emo "La Crisis Econ6nica l\ctual. 
Una Apreciaci6n Glc.bal" en Historia y Scx::iedad lb. 4, M'?xico, 1974, y "La crisis 
rctual del capitalisio" ed. cultura Popular, f!lxico, 1975, Asl'. caro tarrbién el de. 
Sergio de la Peña, "La Crisis Econánica l\ctual: Estados Unidos: en Historia y So­
ciedad No. 4, llixico, 1974. Q.1e ya consideraban el estudio de la cr.isis de fonM. 
glOOal 15 mundial. 
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donde hechos singulares - subconsumo y sobrepro.ducei6n, desequili 
brio intersectoriales, balanza de pagos, etc; - son ofrecidos de fo!_ 
ma empírica como explicación de la crisis. El estrlwturalism~ mexic!!_ 
no argumentaba que la crisis en México poseía una ·t~tal. aut~nomía 
con respecto a la crisis mundial pues su causaÚdad bá~i~·a e~a ·más -
bien el resultado de una mala gestión de los t~cn6~ratas estatales -
en materia de política económica y no de la.derivaci6n:inintencional 
del desarrollo del capital mundial. Con ello ·d".s.áperciben por compl_!! 
to la discusión teórica general sobre el lugar .'qué ocupan las crisis 
en el desarrollo total del capitalismo mundiáL 

En el mismo contexto de la polémica nacional caso aparte es el 
estudio de Alonso Aguilar (La Crisis del Capitalismo. Edit. Nuestro 
Tiempo, México, 1979) que inicia su análisis ya desde una posición -
más o menos crítica al partir ya, de la caída tendencial de la tasa 
de ganancia como principio explicativo esencial de la crisis y con -
la singular característica de considerar su an:;lísis no ya aislada-­
mente - la crisis sin m:;s - sino de insertarlo dentro de un contexto 
histórico global, es decir, de reflexionar su estudio al interior 
del desarrollo del capitalismo en su conjunto, Del mismo modo, Car-­
los Toranzo Roca con su estudio ("La Ley Tendencia! de la Caída de 
la Tasa de Ganancia: Una ficci6n ". México, FE-UNAM; Departamento 
de Difusión, 1978) es también uno de los primeros introductores del 
debate que parte de la caída de la tasa de ganancia como causa esen­
cial de la crisis capitalista, 

b) Paralelamente en el :írnbito internacional de los setenta, la 
discusión teórica sobre la crisis mundial se concretiza, por un lado 
en los estudios de E. Mandel, A. Gunder Frank, Michel Aglietta, etc. 
(2) - ver al respecto el anteriormente citado trabajo de Andres Ba--

(2) Ernest Mande!. "La Crisis", Ed. Fontarrara, Barcelona. 1975. 
André GUnder Frank. "La Crisis IAundial" tos 'i'aros. Fil. Brugoora, 
Barcelona, 1979. 
Hictel llglietta. "Regulación y Crisis del capitaliSllO". Siglo XXI, 
F-ditores. Mfudco, 1978. 
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rreda Marl'.n -·que discutl'.an esencialmente el .. sentido y con. ello. la -

funci6n general· de la crisis al interior._del· mOdo de pro'au-cCi6n cap.!° 

talista, es -decir, si se trataba de .una ci:is.is_: fiiial. del capitalismo 

o era meramente f~rma .. de reorgan~zaCi.6tj .. d~l.;.-~.i·~~e~a .. ~onsider_ando a 
la caída tendencia! de ·1a tasa. de_ .g.¡¡n.ancia, .tan:_.s6lo como una causa -

profunda entre otras· m!is. sin: jerarquizar· su función primordial. Por 

otro lado, el debate :_tamb~¡;n· se ·objetiva en los estudios de A. Shaikh 

D. Jaffe,-'M.· castells·, u.: Cerróni; etc. (3) -retomando la noci6n que 

brinda Jor9é verciza u~" eri -su·· ensayo·: 11 Piincipales vertientes te6ri-­
cas que interpl-et.á.n .fa crisis mundial contemporánea 11 In~di to, M~xico 
1981 - que habl'.an venido m!i o menos coincidiendo - cada uno en forma 

particular - con sus análisis realizados en concebir y determinar a 

la caída tendencial de la tasa de ganancia como principio explicati­

vo esencial de la crisis, desde luego, diferenciando sus diversas 

posturas s6lo en cuando al modo de matizaci6n te6rica que cada inti;E 

prete le otorga de acuerdo a la manera en que captan semejante ley -

fundamental. Tal principio explicativo funge como el eje vertebral -

de argumentaci~n para todo análisis sobre la crisis. 

De lo anterior se desprende que el concepto de la caida tenden­

cia! de la tasa de ganancia va a ser el postulado te6rico esencial -

en torno al cual va a girar el debate te6rico ulterior sobre el est~ 

dio de la crisis mundial del capitalismo. Tal es el legado te6rico -

que los estudios de la investigaci6n económica - nacional e interna­
cional - en los setenta nos brindan en su particular aprehensi6n en 

( 3) Anwar Shaikh. "Introducci6n a la Historia de las Teorías de la Crisis" 
Revista Investigaci6n Econóni.ca, Núrrero 145, UNl\M, 1978. 
David Jaffe "The Mnxian Tehory of Crisis, capital and State", en Ea::lncmy 
and Society, Vol. II, Núm. 2 de 1973. 
Manuel Castells "La Crisis F.conánica fh.mdi.al y el capitaliSIT'O llmericano", 
Ed. Laia, Barcelona, 1978. 
u. Cerroni "La Teoría de la Crisis Scx:iales en Marx 11

• Fil. Canunicaci6n, 
Madrid, 1971. 



torno al fenómeno en cuestión. 

Ya en el interior de los ochenta el debate teórico nacional so­
bre la,crisis mundial continGa entre los estudiosos -economistas-

de la ciencia social, sustentado de forma particular corno teoría ex­
plicativa de la crisis al discurso Marxista corno fundamento de inteE 
pretaci6n esencial. En esos momentos -de crisis total- no es casual 
que se le requiera retomar como principal teoría sobre la crisis 

pues la complejidad teórica y material expresiva de la crisis requi~ 
re ser definida y comprendida en términos críticos y científicos y -

sólo el marxismo otorga la necesaria y suficiente fundalrentación real. 

I.- OliJETIVO TEORICO DEL TRABAJO, 

Ahora bien, expuestos algunos de los precedentes te6ricos avanc~ 

mas en el consecutivo comentario introductorio de las interpretacio -

nes te6~icas, suscitadas en los ochenta, peri6do en el cual se exponen 
algunas investigaci01)3S nacionales importantes -paralelamente al disc~ 

rrir los agudos estragos de la crisis- y que constituye el objetivo 
te6rico de este trabajo compilatorio. Tal objetivo es presentar y c2 
mentar las t~sis principales donde creemos se subrayan los postula­

dos te6ricos esenciales que conforman las diversas interpretaciones 
-suscitadas en el ámbito te6rico nacional- en su conceptualizaci6n 

sobre el fen6meno de la crisis mundial contemporánea. Dichos ensayos 
reseñados no han sido elaborados y presentados en un mismo tiempo y 

lugar, es decir, que por razones hist6ricas y espaciales no han coi~ 

cidido para ser expuestas de inmediato a la misma vez, sino que van 

surgiendo en espacios y tiempos distintos, conforme la crisis se ca~ 

plejiza y necesita ser explicitada totalmente. Así corno también por 
razones de inter~s t06rico y pol!tico han venido incursionando y 

desbrozando el terreno de estudio algunas veces convergiendo, esto -

es, en el sentido por ofrecer una explicación lo más puntual y crí­
tica que ayude y contribuya a esclarecer el análisis de la crisis 
mundial ante semejante y esotérica forma de expresión que presenta. 

Pues la crisis por la que atraviesa la sociedad planetaria motiva el 
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que se le analice como objeto de estudio preferente e inmediato. y 
otras veces divergiendo ·en'cuanto a la recepci6n te6rica de la obra 
de Marx, pues existen e~foques diversos a su interior y de ahí, los 
resultados dispares tanto para el estudio te6rico como para la pra­
xis crítica. 

Adelantemos a la vez nuestra Gnica hipótesis general de trabajo 
a saber: Creernos convenir que las interpretaciones te6ricas que ret~ 

men de forma total para el análisis crítico de la crisis global del 
capitalismo - conforme a las ideas vertidas en los estudios del capi 
tulo tercero de esta tésis - las nociones de la teoría del valor 
- cuya expresi6n máxima es la ley .de la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia - y la teoría del plusvalor - cuya matríz te6rica -
es la subsunci6n formal y real del proceso de trabajo bajo el capi-­
tal - me sugieren que brindan una explicaci6n más total y profunda -
del modo de producci6n capitalista y consiguientemente de su inhere~ 
te crisis. 

En forma general el trasfondo te6rico coman a todos los ensayos 
congregados en este trabajo es el discurso crítico de Karl Marx y 
más particularmente lo que el pensaba sobre el lugar que ocupan las 
crisis en el desarrollo del capitalismo. Por ello al observar la cri 
sis actual por la que atravezaba la moderna sociedad capitalista con 

centrada en un ambiente de confusi6n generalizado propio de estos m2 
mentas críticos en que todo aparece invertido, por ejemplo. la inco­

munidad social se convierte en la regla común y corriente de la prás 
tica social cotidiana de ah! que sea necesario acercarse a una tea-­

ría que dé cuenta científica y crítica de la totalidad en que se co~ 
forma todo el entramado social-natural, es decir, que d~ cuenta de 

la forma de reproducci6n social capitalista como totalidad hist6rica 
en curso de su desarrollo. 

III, APROXIMAC!ON AL DEBATE TEORICO NACIONAL EN LOS OCHENTA. 

a) PRINCIPIOS DE LOS OCHENTA. 

En el transcurso del tiempo y a comienzos de los ochenta encon-
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tramos expuestas como primeras e inaugurales interpretaciones teóri­

cas sobre el tema de la crisis mundial contemporánea a las de Alber­
to Spagnolo, la de Bolívar Echeverría Andrade y la de Jorge Veraza 
Urtuzu~stegui. Alberto Spagnolo en su ensayo titulado: "Notas en to.E_ 

no al eclecticismo, apuntes para la reconstrucción teórica de un ar­

gumento de Marx~. Teoría política~ 1 Juan Pablos, Edit., M~xico, 
1980; se dedica a exponernos algunas de las directrices centrales o 

líneas de razonamiento principal que permitan rescatar los argumen -

tos de Marx en torno a la conceptualizaci6n crítica sobre la crisis 

y el proceso de acumulación; discurriendo para ello, en una discu -

si6n que mantiene contra las proposiciones teóricas que sobre la te~ 

ria de la crisis del capitalismo argumentan con R. Cabral, J. Ayala 

y A. Popoca, contenidas en el art!culo: 11 Acumulaci6n y Crisis", en 

la revista Investigación Económica Número 146. FE-UNAM, 1978; y se­
gún expresión de Spagnolo tal interpretación conjunta carece de fun­
damentos críticos y científicos resaltando que dicha interpretación, 

es por esencia dogmática y ecléctica, por._gue profetiza una total in 
coherencia e incomprensi6n sobre los argumentos que Marx ofreci6 en 
su análisis de la crisis. As!, Spagnolo ordena y jerarquiza ciertos 

postulados teóricos b~sicos de Marx como línea de explicación y arg~ 

mentaci6n esencial para la comprensi6n de la crisis capitalista, a 
saber: la caída tendencial de la tasa de ganancia, la sobreacumula -

ción, la distribución del trabajo social y sus múltiples formas con­
tradictorias de expresi6n -valor de uso / valor, trabajo concreto 

trabajo abstracto, trabajo social I trabajo privado, etc. 

Por otro lado, Bolívar Echeverría en su artículo "La Crisis Es­
tructural seqún Marx 11

, intervenci6n en el Seminario General de Doct2 

rado de la facultad de Economía, UNAM, México, 1980; e incluído en su 

libro El Discurso Critico de Marx, Edit. Era, 1986; se propone mas -

trar para su comprensi6n cr~tica de la crisis el rescatar en su tot~ 
lidad y fundadamente la obra crítica de Karl Marx; retomando para -

sus fines críticos las premisas esenciales básicas de este discurso: 
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la. teoría del valor y·la teoría del plusvalor y sus núcleos críticos 

estructurales: la .teoría de.la expresi6n social y del valor y la te~ 
r!a de la subsunci6n real del proceso de trabajo al capital. Para él 
la crisis del capitalismo no es un momento aislado del ca6tico y CO_!l 

tradictorio desarrollo del modo de producci6n capitalista, sino que 
es causa y complemento necesario e inherente a él y. que se le debe -
de ubicar dentro del contexto total del devenir hist6rico del proce­
so de reproducci6n social capitalista. La crisis es el concepto que 

abarca y afecta a la totalidad de la actividad y del comportamiento 
del ser social, ya no s6lo su actividad econ6mica principalmente si­
no que se despliega afectando a otros 6rdenes conformantes de la to­
talidad del ser social - política, social, cultural, artística, etc. 
- en determinado momento. La crisis, entonces, la articula como mo­
mento necesario y culminante del contradictorio proceso de reproduc­

ci6n social capitalista. 

En ese sentido, el ensayo de Jorge Veraza U. titulado 11 Princip~ 

les Vertientes Te6ricas que Interpretan la Crisis Mundial Contempor! 
nea" Inédito, México, 1981; pretende ofrecer una aportaci6n original 
al anSlisis crítico sobre la crisis mundial que de forma esencial ª!!. 

lace y coordine junto con el concepto de la tendencia decreciente de 
la tasa de ganancia al concepto de sobreacumulaci6n de capital. Para 
que ambos conceptos fungan corno líneas de explicaci6n fundamentales 
tanto de la crisis como sobre el desarrollo,hist6rico del capital. -

Para ello argumenta que la noci6n de sobreacumulaci6n - retornando 
las ideas del autor - es el concepto que describe crítica y magis--­
tralmente el modo específico del desarrollo de las fuerzas p=oducti­
vas totales - técnicas y procreativas - desde la perspectiva del co~ 
junto del sistema de capacidades y del sistema de necesidades socia­

les totales, y que por ah! se conecta y emparenta con la teoría de -
la subsunci6n real del proceso de trabajo bajo el capital aduciendo 
que este concepto es el contenido pues describe críticamente el pro­
ceso del desarrollo capitalista y a la vez, la estructura básica del 
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desarrollo coman a toda história y con ello, no puede sino describir 
el conjunto de las fuerzas productivas. Mientras que el concepto de 

la caída tendencia! de la tasa de ganancia tan sólo describe crític~ 

mente la forma global del proceso de desarrollo, desde la perspecti­
va de las formas transfiguradas globales -valor, ganancia, interés, 

salario, etc.- es decir, la forma que reviste ese contenido sin hacer 

referencia esencial a él. Con ello -forma y contenido- ofrecen un e~ 
tudio total y crítico que si respeta las nociones del fundamento y -
totalidad propuestas por Marx, pues sólo, segan el autor con las no­

ciones de caída tendencia! de la tasa de ganancia -culminación de la 

teoría del valor- y de sobreacumulación de capital -culminación de -
la teoría de la subsunción real del proceso de trabajo al capital- -

se está en posibilidades de brindar una explicación total y fundada­
mente de la crisis mundial contemporánea. 

Estas primeras interpretaciones te6ricas de Alberto Spagnolo, -

Bolívar Echeverría A. y Jorge Veraza u., originadas a comienzos de -

los ochenta parten de una misma consideraci6n te6rica vital -aunque de 

forma crítica dilucidada y matizada diversamente por cada uno de e­
llos- de.rescatar y desarrollar los argumentos de la teoría marxista 

sobre la crisis considerando y distinguiendo sobre el lugar que ocu­
pan las crisis en el desarrollo histórico general del capitalismo. 

b) MEDIADOS DE LOS OCHENTA. 

Para el segundo tercio de los ochenta y en los momentos más ál­
gidos y crudos de la crisis -y la de sus secuelas esquizoides- por -

la que atravezaba la sociedad capitalista, así como nuestra sociedad 

nacional en particular y dada la urgente necesidad de efectuar un e~ 

tudio o análisis concreto desde una perspectiva crítica en torno a 
la crisis; no se hicieron esperar otras investigaciones por parte de 
estudiosos del ámbito académico universitario al retomar la estafeta 

del debate precedente acerca de la discusión teórica general sobre 
el lugar que ocupan las crisis en el desarrollo global del capitali~ 

mo, el caso es que resulta que en este periddo fue donde se tematiz6 
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m~s sobre el problema en cuesti6n, aglutinando a la mayor parte de 
los ensayos aquí reseñados. 

Tal peri6do incluye el trabajo del seminario que se organiz6 s2 

bre la crisis en la Divisi6n de Estudios de Posgrado- FE-UNAN, y que 
se titul6 "La Crisis del Capitalismo: Teoría y Práctica" Pedro L6pez 
Díaz (Coordinador) Siglo XXI Edit. México, 1984. Estas interpreta-­
cienes nacen corno una tentativa te6rica y pr&ctica por brindar un e~ 

bozo colectivo de la interpretaci6n de la crisis del capitalismo de~ 

de la 6ptica de los países dependientes que reunidos durante un se-­
mestre debatieron y confrontaron sus reflexiones y escritos para o­

frecer un esclarecimiento crítico en torno a la crisis del capitali~ 
mo. En base y teniendo corno referente te6rico explicativo al discur­
so crítico de Karl Marx. La significaci6n te6rica de algunos de es­
tos análisis reside en el emprendedor es~uerzo por vincular los niv~ 

les te6rico y empírico, sobre todo, distíngase el puntual y exhaus­
tivo estudio empírico que se ofrece para argumentar sus proposicio-­
nes te6ricas para de ahí, brindar una 6ptica de aprehensi6n más com­
pleta sobre el objeto de estudio en cuesti6n. Tomando a grosso modo 
el estudio en un primer momento ofrece un análisis de la discusi6n -

en torno a la actualidad o el retraso del discurso de Karl Marx como 

directriz te6rica para el análisis del capitalismo y su crisis y del 
considerable valor te6rico que posee el concepto de la caída tenden­
cial de la tasa de ganancia como principio explicativo esencial de 
la crisis mundial contempor~nea (Uriel Aréchiga, Fausto Burgueño, Al 
berta Spagnolo). En un segundo momento se presentan las interpreta­

ciones que ofrecen un estudio tanto de un repaso hist6rico de corno -

ha venido configurándose la crisis del capitalismo relacionando su -

devenir a prop6sito del desarrollo de las fuerzas productivas del -­

trabajo JLeonel Corona) , así corno también, se expone una disertación 
en torno a la génesis de la confonnaci6n de la categoría "La Crisis 

General del Capitalismo" dentro del contexto histórico de la revolu­

ci6n rusa (Andrés Varela) . Finalmente - en un tercer momento - se e~ 
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pone un an:i.lis.is inrnedi~to ·de ·la crisis y el ·de sus ,repercusion~s · s2 

bre el conjunto· de'· 'sus··~'di'versos órdenes 6. ñiv~~e.S.:_d~. conform.aci6n s,g 

cial: econ6~icos~Pr~d~;~.ti~a~, sOciales, pol.ítiCOs ,:.: ideo16gicos, etc. 

(Pedro L6péz ol'.az, :P.;dro Paz, Américo Saldivar;. oo~a Kano~ssi y Adol 

fo. Gilly), a' pr~p6°sit~ dei q~é y .el c6mo influye lil crisis dentro d~ 
eáe conte~~O~ ..... de ·.es·~ :m~ao~ t~d~s · ia~ .in.~0~~re'~a~.i.oli.~s·:c·~a· .<?onj~.~tan .­
para bririd¡r ·~na. sola respuesta ,para la ca~~cteriZacl6~ 

0

c;1enérai' de -

la crisis'del capitalismo. 

También se insertan en este ped6do cl~s. est~d.ios ·~ue :con· SU Sijl 

nificaci6n re'levante para la investigaci6ri ec?n6mica ~acÍ.o~al·y su -

crisis, a ia vez, ref~eren .: ~- la cr~ .. si~ ~.-~~.n~.1~7·~ .: ·-~~~- _ ~'~~-.:~.Í.::~~-ª~~ .. ·-~e ::· 
las interpretaciones que hemos considerado conjuntar "en· su~apartado 

Cínico como las de HéctÓr. GuÍ.Üén !forno i en su ensay() tituia:do ···o~íge­
nes de .la Crisis en. México, 1940-1982", Edit:.:i::~a:;·M~~~~.IJ?i9'0:4; pp. 

62-118; ia· de Alejandro Alvarez Bejar en 'su e·stúdio Titulado '"La Cr.!_ 

sis Global dei ca~itaÚsino Mexicano" :(1968-l!Í8Sl EdiÍ:orial.Ei:a, Méx.!: 

co 1987;. pp •. 142-,i46;1a de Miguel Angel Rive'ra R!os e~ su ensayo t.!_ 

tulado "Crisis y :Réorgariizaci6n del Capitalismo Mexicano" (1960-1985) E­

dit. Era; MéKlco, Í986; pp. Ú-69; y la de José Valenzuela Feij6o, en 

su estudio" titulado "EL Q.pitaliS1T0 Mexicano de los Ochentas" Edi t. Era 
México, 1986; pp •. 26-31; 1istas examinadas en un capítulo particular 

ya que dichas interpretaci.ones han concentrado su interés particulaJ:: 

mente por llevar a efecto un análisis puntual y cr!tico de corte empí­

rico y desde una perspectiva marxista sobre la crisis del capitalismo 

mexicano, pero que de manera general y contigua -al interior de su -
estudio- hacen derivar una esbozada tematización a manera de premisa 
y/o punto de partida general en torno de la crisis mundial del capi­

talismo. Y en la que convergen todos y cada uno en particular en 
definirla como crisis estructural - ni coyuntural, ni esporádica -

que se origina a partir del deterioro de la estructura econ6mi -
ca-productiva esencialmente, implicante en las fluctuantes altera -

cienes que sufre el proceso de valorizaci6n del valor y el proceso 
de acumulaci6n .del capital. Considerando definir todas las interpretaciones 
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que este tipo de crisis surge y se determina esencialmente por el 
proceso de acumulaci6n de capital. 

Finalmente se incluyen dentro de este peri6do las interpretaci2 
nes - la segunda - de Jorge Veraz a U. en su ensayo titulado: "Crisis 
y Desarrollo de la Hegemonía Capitalista" Revista Economfa PoHtica 
# 4 quinta ~poca. Escuela Superior de Economfa IPN, M~xico 1986 y la 
de Andrés Barreda M. en su ensayo titulado "Teoría de la Crisis .. In~ 

dita, FE-UNAM México, 1987; que fungen ser significativos ensayos -­

te6ricos en torno al estudio de la crisis del capitalismo. Su apor­
taci6n teórica original los conlleva a prosequir con el necesario -­

rescate y desarrollo del discurso crítico de Karl Marx; teoría que -

ha aprendido de modo coherente y en su totalidad el desarrollo hist2 
rico del modo de producci6n capitalista. De forma particular Jorge 
Veraza ofrece un estudio en torno al sentido general que el capital 
ha de cumplir como tarea hist6rica de su necesario desarrollo; tarea 
que centra una aguda profundizaCi6n y extensi6n del dominio sobre el 

proceso de producci6n, reproducci6n y desarrollo total del sistema. 
Dominio que queda apuntalado por la subsunci6n formal y real del pr2 
ceso de trabajo bajo el capital. Considerando que la crisis mundial 
del capitalismo cwnple la necesaria funci6n de perfeccionar y forta­

lecer el dominio y el poder del capital en su conjunto. Y Andres Ba­
rreda en su análisis trata de esclarecer los lazos conceptuales que 
unen a la teor!a de la crisis con la teoría del valor y con la teo-­

ría del plusvalor, reconstruyendo como es que est~ construida la te~ 
ría del valor en torno a la teoría de la expresi6n . social e igual-~ 

mente.la.teoría del plusvalor en torno a la teoría de la subsunci6n­

formal y real del proceso de trabajo al capital, aduciendo que la -­
crisis es la pieza clave que sutura la exposici6n de las teorías an­

tedichas. 

En ese sentido - para ambos - si la crisis se expresa en toda -

actividad del acaecer del ser social - a nivel econ6mico, político, 
social, cultural, etc., entonces, la crisis se constituye como ele--
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mento inherente y cuminante del proceso de reproducci6n social capi­
talista así, la crisis aparecerá a partir del surgimiento, consolid! 
ci6n y desarrollo del modo de producci6n capitalista en su conjunto, 

c) FINALES DE LOS OCHENTA. 

Para el último tercio de los ochenta s6lo nos resta el otro en~ 
sayo de H6ctor Guilli!n Romo en su estudio titulado "Diversas Inter-­
pretaciones de la Crisis Econ6mica Contempor&nea" lecci6n 44 ¡ e'n Lep_ 
cienes de Economía Marxista, FCE, México, 1988, que nos' .. ofrecé una -

significativa y puntual ·reseña te6rica sobre algunas de las princi­
pales escuelas modernas de pensamiento. econ6mico que:·han ·abordad~, el 
tema de la crisis mundial del capitalismo: la escuela Neoclásica; la 
escuela Keynesiana, la escuela Regulacionista y la escuela del Mar-­
xismo Ortodoxo. En su tentativa te6rica ampl!a más la visi6n en tor­
no al debate actual sobre el lugar que ocupan las crisis en el desa­
rrollo global del capitalismo al entregarnos tales interpretaciones 
te6ricas sobre el fen6meno en cuesti6n. La importancia te6rica de su 
estudio reside en el hecho por llegar a confrontar en una pol6mica -
t96rica dichas modernas interpretaciones, de esa manera, intenta va~ 

lorar y criti"car a cada escuela reconociendo para ello tanto· sus a­
vances como también sus imperfecciones, para de ahí, lograr fundamen 
~ar su propia posici6n te6rica al respecto; la teoría de la caída -­
tendencia! de la tasa de ganancia como línea de explicaci6n esencial 
de la crisis mundial contemporánea. 

Deseamos que este trabajo sea presentado y utilizado como una 
introducci6n teórica para todo aquel lector o estudiante - no identi 
ficable con el tema que desee disponer de un manual de fácil acceso 
sobre el objeto en cuesti6n y donde encontrara algunas las más repr~ 
sentativas interpretaciones te6ricas suscitadas al interior del deb~ 
te nacional que en torno a la crisis mundial del capitalismo han di~ 
currido en los ochenta. Este estudio, entonces, se inscribe como ª! 
bozo te6rico que subraya algunas de las principales directrices del 
pensamiento por parte de los investigadores de lu ciencia social a-
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qui congregados que han doblado esfuerzos por trabajar arduamente y 
ofrecer un análisis cr!tico sobre.los diversos aspectos configuran-­
tes de la crisis del.capitalismo. Queremos en esta tésis brindarle -
al lector un bosquejo de los principales postulados t,;óricos que ar­
gumentan y fundamentan en ·su.análisis los diversos estudios reunidos 

con la intención de contribuir como guia a tan polifacética polémi--
ca. 

He considerado dividirlos capítulos tomando· como criterio ese!! 
cial a los fundamentos y/o pre.misas básicas que las interpretaciones 
en su análisis tratan de argumentar como principios explicativos e­
senciales de la crisis mundial. Tengase en cuenta que no se ofrece ~ 
na reseña que contenga a todas las interpretaciones existentes, (4), 
sobre todo, por falta de tiempo por lo que se brindan sólo algunas -
de ellas, pero que s! fungen ser significativas explicaciones que -­
dan una panor1imica general de los puntos relevantes que integran al 
debate teórico nacional de la crisis mundial del capitalismo en los 
ochenta. 

Tal estudio compilatorio lo hemos dividido en tres capítulos, -
principalmente. En el primer capítulo se ofrecen las reseñas de las 
interpretaciones que de forma general se reunen en torne a la ley de 
la caída tendericial de la tasa de ganancia como linea explicativa e­
sencial sobre la crisis ~undial contemporánea: a) Alberto Spagnolo: 
b) la del Seminario sobre la Crisis de la DEP-FE que coordinó Pedro 

(4) Por ejemplo no incluimos los trabajos de: Fernarrlo Calzada F. y J\belardo Gu­
tierrez L. 11I.a Crisis I·lmdial capitalista y el Fondo M:>netario Internacional 11

, té 
sis de Licenciatura; FE-UNAM, Mfudco, 1981, El de Carlos Toranzo R. 11Ao1.mtes Te6= 
riC'OS sobre la crisis econánica en M:J.rx 11

• Gabriel Gutierrez Mlcias "l.::.- Crisis en 
M>rx y su Connotación l'hlndial": Alejandro Dabat "La crisis Hmdial en una Perspec 
tiva Hist6rica"; Fregorio Vidal 11 F.structura del capital, regulaci6n y crisisº; Añ 
tonio Gutierrez Pérr=: "Crisis y f'.bneda en Marx"; Todos ellos en; Pedro L.'.)¡::ez Dlaz 
(coordinador); Econanía Política y Crisis; serie econarúa de les cd:)('J'lta: Facultad 
de F.concrnía, UNAM, ~co 1939. Así cmo tanbién el de Ignacio Ce¡:eda titulado "~ 
sayo sobre la teoría de la crisis" cuadernos de econmía. Instituto de rnvestiga­
ciones econánicas, UNAM. 1991. 
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L6pez D!az; c) .Hlictor'Guilllin.Romo. En el segundo capítulo se expo ·~ 

nen las reseñ~s de ~as:intérpretac;iones de: a) Alejandro Alvarez Be­
jar; b) MigueÍcAn:g~l .Rive;a R!Ós; e) Hlictor Gu' llén Romo; d) José V~ 
lenzu.ela JCelj6o' que:. c~.ntra.das·. ~n torno a la crisis del capitalis,;;~ -

mexicano de' forma': iÍ'djunta .derivan una interpretaci6n sobre la crisi~ 
mundiál •. cmÍi:~rnpo~:ib'~a·.:;E:n)i. caprtÚlo tercero se brindan las reseñas. 
de las -fot,é~pr~tac'ion;;'~'.. de; a) Bolivar Echeverr!a Andrade; b) Las de 

Jorge Ve~~~~ ÍJ;tuz~~á~:e~ui'i . c) .· Andrés Barreda Marín; que argumentan 
a la teoría' de·1,·vaü)r·.y .a 'la teoría de la subsunci6n formal y. real -

del proceso·;de'.·:tra.bajo·· al Capital; como criterios ~xplicati~os 'esen­

ciales d~.:ia:-c'dúílmundial del capital. A manera de conclusi6n éx-­
pongo la ,áÚnida'd y diferencia esencial que guardan entre si todas -
las :int~rpr~t:a'c;'ion~s, para as!, contribuir a una confrontaci6n críÚ~ 
ca .de las· .principales vertientes te6ricas de intcrpretaci6n que han 
canceptU.alizado a. la· crisis mundial ~ontemporánea. 



CAPITULO PRIMERO 

LAS INTERPRETACIONES QUE DE FORMA GENERAL 

GIRAN EN TORNO A LA TENDENCIA DECRECIENTE 

DE LA TASA DE GANANCIA COMO LINEA EXPLIC~ 
TIVA ESENCIAL DE LA CRISIS DEL CAPITALIS­
MO. 

A inicios de los ochentas e inmerso en el seno mismo de la cri­
sis que vaticinaba con proseguir, recrudecer y hacer sentir sus se-­
cuelas más sombrías y at6nitas sobre el todo social - natural -, es 
decir, las masa y la naturaleza en especial. As!, dentro de esta 
parte primera aparece el ensayo de Alberto Spagnolo (5), titulado 
11 Acumulaci6n y Crisis; apuntes para la reconstrucci6n te6rica de un 
argumento de Marx 11

, tentativa teórica que aparece con la necesidad -

de abrir y proseguir con el debate teórico sobre la crisis en curso, 
la peculiaridad de su intenci6n posee una finalidad de importancia -
te6rica significativa y relevante al tratar de aspirar e impulsar el 
estudio de la teor!a marxista de la crisis, pues al momento no tan -
esclarecida ni desarrollada, argumentando que ~sta pasee en el pre-­
sente una importante actualidad en el estudio crítica del desarrollo 
del capitalismo en su conjunto, insistiendo que en los tiempos pre-­
sentes el marxismo es la matriz conceptual principal para el exámen 
concreto y real sobre el modo de reproducción social capitalista y -

de su crisis inherente. su estudio intentará en la particular mos­
trar una reconstrucci6n teórica que permita rescatar los argumentos 
y/a razonamientos que Marx ofreci6 para el análisis crítico de la -­
crisis y la acumulaci6n. De suyo, la tendencia decreciente de la ta­
sa de ganancia funge ser - para Spagnolo - la línea de rezonamiento 
principal para explicar la crisis del capitalismo, es decir,coma 
principio explicativo básico: sírvanle para la argumentaci6n de su 
ensayo una polémica que sostuvo contra las proposiciones te6ricas de 

(5) Alberto Spagnolo, Apuntes para tma Reconstrucción Te6rica de un Argurrento de 
Marx, Rev. Teorfa y PoUtica rnítero l, 1980, f.Él<Íco, 



corte estructuralista que sustenta Roberto Cabral'i .José Ayala y Al -
fredo Popoca (6), sobre el estudio de .la ·crisÚ\·. 

La agudización de la crisis durante eL inl.~i.o'.'dél seg'undo ter-­
cio de los ochenta ofrece una panorrunica muy .. i:~t.~{ciii: c'c)n el deshuma­
no avance profundo del aniquilamiento de i~ d_q~é,;/¡(C,bj~Úva y subj~ 
tiva (humanidad y naturaleza); ofrece así toda una serie de convul-­
ciones, econ6micas, políticas y sociales - desequilibrios interceptg 
riales, desequilibrios externos, y circulatorios (dinero), sobre ac~ 
mulaci6n, inflaci6n acelerada, caída salarial estrepitosa, etc.- que 

la socialidad en su totalidad debe padecer y mejor sortear; la cri-­

sis profundiza lacerantemente en el deterioro de la situaci6n mate-­
rial y espiritual de la clase trabajadora al subsumirlo realmente 
dentro del proceso de trabajo principalmente, por un lado, por otro 

lado reconstituye y amplía el poder y dominio de la clase capitalis­
ta, a la vez que incrementa y fortalece la actividad econ6rnica pol1-

tica del Estado, etc. Estos son elementos del medio obscuro espectro 
de otros problemas más que en ese momento los te6ricos sociales mar­

xistas como tarea se proponen y deben esclarecer puntualmente. La -

crisis progresa y recrudece todo ámbito constituyente de la forma s2 
cial de reproducción capitalista conforme simultáneamente el capital 
empieza a reorganizar cada vez m~s cada economía nacional y mundial 

capitalista y global. 

En ese sentido y en el contexto hist6rico de la crisis generali 
zada de los principales países capitalistas que venía desde 1974 y -
que se recorría ya en todos los ochentas, además teniendo como ante­

cedente el debate te6rico anterior surge en 1984 el estudio de el s~ 
minaría sobre la crisis que organiz6 el Departamento de Doctorado de 
la División de Estudios de posgrado de la Facultad de Economía UNAM, 

(6) R. Cabral, J. Ayala, A. Po¡=a. Acunulaci6n y crisis; Rev. Invcstigaci6n ~ 
mica ntirrero 146. FE. UNl\M, Mfudco, 1978. 



y que coordin6 Pedro L6pez Díaz, (7), que nace corno una tentativa 

te6rica y práctica por ofrecer un esbozo colectivo de interpretaci6n 

de la crisis del capitalismo desde la 6ptica de los países dependien 

tes que reunidos durante un semestre debatier~n y confrontaron sus -
reflexiones y escritos para brindar un esclareci~iento crítico en· 
torno a la crisis del capitalismo, Desde luego, en base y teniendo -

corno referente teórico explicativo al discurso crítico de Karl-Marx. 

En general, su proposici6n te6rica fundamental es procurar-. realizar 
un anlilisis concreto tendente a abarcar conceptual y empíricamente -
todo comportamiento y actividad del ser social en el cursci'de'su con 

figuración del proceso de reproducci6n social capitalista-;:-_ 

Por último, ya en el transcurso del último terció< d';'clos: echen 

ta viviendo en el contexto social, económico y poU~iCo';de'iJ,os',efec~­
tos rnlis lilgidos y debastadores de la crisis' perrne;;.ncio:,'~h -';ú-' conjun.:. 
to al proceso de reproducción social capitalista e-l:deb~t~:;,t~Úi~o' '-: 

c_ontinuaba en el seno académico de la investigaci6n::,;o6'i:i.:Í'~~ii~'~n6;;;i 
ca. Así, aparece el trabajo de Héctor Guillén Rom~ (e(;'\t-qV';,,--~'Ji/~u -= 
tentativa teórica se ha esforzad~ por ofrecernos un~" si'~t'é~~c,¿::y_ pun, 

tual reseña te6rica de las principales corrientes te6ri~'.as:;''dr,inter'-, 
pretación de la crísis rnlis moderna. La importancia te~i:ic~:,de ,~U. e!!_ 
tudio reside en el hecho por llevar a confrontar en -una''. polémfoa -te6 
ricd a esas interpretaciones modernas sobre la -crisis_:d~l ''{~p;_¿,J.is: -
rno no sín implicitamente brindarnos su propia posidón:_al '~_e-speci:o •. 

Al considerar como interpretaci~n teórica clave_:- ~~' eXp11c'a --­
ción principal de la crisis - la ofrecida por el rnaúisrno- ortodoxo ' 

- versi6n de Shaikh, el cual argumenta corno matriz .de_explicaci6n --. 

fundamental de la crisis a la ley de la tendencia decrecienee de la 

tasa de ganancia de Marx¡ tal es pues, el principio explicativo bli-

(7) Pedro L6pez Díaz "coordinador", La Crisis y el <:apitaliszro, Teoría y Prlictica 
Efiltorial, Siglo XXI, /.éxico, 1984. 

(8) Héctor Guillén Raro. "Diversas Interpretaciones de la Crisis F.coOCrnica Cont"!!! 
porlirea, (lección 44) ", En Iea:iones de Jlconcnúa Marxista, FCE. ~co, 1988. 



$leo que engloba y sintetiza para ambos autores la explicaci6n críti 

ca y total de la crisis.del capitalismo. Considerando lo que antece­
de y en el fondo significativo de tal principio explicativo b~sico -
Guillén Romo, intenta valorar· y_ criticar a cada escuela reconociendo 
para ello tanto sus avances.como también sus imperfecciones para de 
ahí lograr fundamentar su propia posici6n te6rica. 

De manera general en México el debate sobre la crisis en los o­

chenta inaugura la entrada de la teor!a marxista -creemos - como eje 
explicativo b~sico ya que en los setentas su recepci6n y desarrollo 
aGn era muy marginal y poco relevante, ésto logrado en parte por el 
control y dominio académico e institucional que ejercía la escuela -
estructuralista sobre el avance de la teoría cient!f ica marxista de 

la crisis. Esta para los ochentas su recepci6n logra mayoría de edad 
en parte, por resistir bajo la represi6n del yugo acad~mico institu­

cional que ejercía el discurso burgués estructuralista en los cen -­

tras de estudio universitario, persistiendo al margen y logrando con 

formarse como interpretación crítica alternativa. Captando la aten-­
ci6n general delos investigadores sociales - econom!stas - ante la 
imposibilidad de la teoría econ6mica burguesa y de las teorías del -
imperialismo por teorizar y explicar la crisis y el desarrollo del -

proceso de reproducción sbcial capitalista (auge, estancamiento, cr! 
sis). Es entonces, el marxismo el que se instituye como explicación 
total de la crisis en particular, y del proceso de reproducci6n so­

cial capitalista en general. De ahí que la teoría marxista de· la cri 
sis para los ochenta se consolide en la piedra de toque de donde se 
haga girar todo el debate ulterior en torno a la explicaci6n cientí­
fica de la crisis del capitalismo, augurando un apogeo sin preceden­

tes. 

En esta primera parte el ensayo de Spagnolo - como observamos -

anteriormente - inicia y problematiza (desde luego teniendo en cuen~ 

ta el debate te6rico de los setentas) reconstruyendo lo que a su pa­
recer son los argumentos que Marx ofrece como explicaci6n principal 
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al fen6meno de la c~isis, resalt.~ndo en su dis·~usiÍ5n te6riéa la nec~ 
sidad de insertar a la crüds ·en': t.in ~ontexto h.i.:st1irico más general. 
es decir, dÜucidar. el lugar q·,:;~·~cÜpan l~~ cri.~is en el desa~rollo 
general del capitalismo;. iib'sin·Úuc!ii.~ la ley de ia caída. tenden-­
cial de la tasad~ gananci·~;como'~l{pri~cipiO ;;xpÜcaÜvci básico de 
la crisis del ~~pÚaÍis~;;: .:N~s paréc~ '.cíu~ ~n ~se s~nt.i.do apuntan -­
también los pos~eriores :e~~~.clios 'r~Ü~idos ;;n esta parte primera, por 
ejemplo: la .interpretaci6n ·colectiva formulada por el seminario so-­
bre la crisis·que·coorqin6·Ped~o L6pez Díaz; es ya indicativo de que 
prosigue su interpretación en particular y al debate te6rico en gen~ 
ral sobr.e la misma matriz te6rica argumental: la ley de la caída te.!!. 
dencial de la tasa de ganancia; s6lo que matizada de forma diversa -
pues ésta se hace acompañar por un exhaustivo y puntual análisis em­
pírico - datos, estadísticas - además de lograr emparennar al marxi~ 
roo con las teorías del imperialismo (Leninl • Por último, prosiguie.!!. 
do en la línea argumental de la ley de la caída tendencia! de la ta­
sa de ganancia como principio explicativo b§sico se encuentra el es­

tudio de Héctor Guillén Romo que ofrece una precisa síntesis te6rica 
de las principales escuelas de pensamiento econ6mico que interpretan 

la crisis del capitalismo, con ello, nos entrega un comentario porm~ 
norizado de cada una de las escuelas señalando tanto sus méritos co­
mo sus deficiencias para de ahí pasar a fundamentar su propia posi-­
ci6n teórica al respecto, rescatando el análisis que efectua Shaikh, 
en torno a la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia 
así Guillén hace distinguir tal concepto como principio explicativo 
básico de la crisis del capitalismo. 

De lo anterior una misma línea de argumentaci6n te6rica conecta 

en el tiempo y en el espacio a los autores reunidos, aquí: la ley de 
la tendencia decreciente de la tasa de ganancia; s6lo que conceptua­
lizada en un mat!z diferente por cada una de ellas, pero que se les 
distingue de acuerdo a las ulteriores variables teóricas y emptricas 
con que completan su principio explicativo básico, 
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En esta primera parte se presentan las reseñas de los estudios 
que sobre la crisis del capitalismo efectuaron de manera particular. 

1) Alberto Spagnolo; 2) el seminario sobre la crisis que coordin6 P~ 
dro L6pez Díaz¡ 3) Héctor Guillén Romo. Quiciésemos en lo fundamen-­
tal exponer y resaltar las tésis te6ricas básicas que a nuestro en-­
tender es donde se concentran las principales directrices te6ricas -

de argumentaci6n que los autores ofrecen para el análisis y/o expli­
cación sobre la crisis del capitalismo. Es menester nuestro exponer­

las en forma de reseña o compilación teórica. 

Empesemos en esta parte primera la exposición de los ensayos si 
guiando el orden precedente. A continuaci6n expongamos la reseña del 
ensayo de Alberto Spagnolo. 

I. - LA INTERPRETACION DE ALBERTO SPAGNOLO 

El ensayo de Alberto Spagnolo ti tu lado "Notas en torno al ecle>: 
ticismo: apuntes para una reconstrucci6n teórica de un argumento de -

Marx" en Rev. Economía Política No. l Editorial Juan Pablos, México, 
1980; posee la finalidad de aspirar e impulsar el estudio de la teo­
ría marxista de la crisis, ya que, esta, tiene en la actualidad una 

importante vigencia en el estudio crítico del presente desarrollo -­
del capitalismo contemporáneo, constatando que, hoy por hoy el mar-­
xismo de Marx es el punto de. partida básico y fundamental para el -­
análisis concreto y real de laJbrma social capitalista en su conjun­
to. Su ensayo tiene por objetivo te6rico central proponerse una ta­
rea doble, por un lado, la de cuestionar y refutar - mediante una 
crítica te6rica sistemática - las proposiciones te6ricas contenidas 
en el artículo de Roberto Cabra!, José Ayala y Alberto Popoca "Acum!! 
laci6n y Crisis" Rev. Investigaci6n Econ6mica No. 146, FE-UNAM, 1978. 
en referencia al problema de la crisis y la acumulación, por otro l~ 

do al mismo tiempo ofrecer las lineas de razonamiento.básico que peE 

mitan rescatar y resaltar la importancia te6rica de los argumentos -

de Marx en torno a la acumulaci6n y a la crisis. 

En lo concerniente al primer aspecto, Spagnolo, expone - a par-



~ir de anali~ar~promenorizadamente los argumentos que ofrecen los 

mencionadOs aUtO~es en su descripci6n te6rica sobre la crisis del C!!, 

pitalisino - qúe dichas interpretaciones te6ricas poseen un estatuto 
te6rico eCi~Ctico, dogmático e incoherente. Así, la explicaci6n tan­
to a nivel te6rico corno práctico se constituyen en una total incom-­

prensi6n lisa y llana de los argumentos te6ricos fundamentales que -

Marx construye y entreteje para analizar las condiciones materiales 
capitalistas de producci6n. En el fondo de tal polémica lo que está 
en tela de juicio de acuerdo a las afirmaciones de Spagnolo es precl 
samente, la validez. te6rica de la Crítica de la Economía Política o 
el Capital de. Ka.rl Marx.· Y hacia élla - Spagnolo - orienta la poléml 
ca en el sentido de refutar y contrastar lo que los autores dicen de 
lo que creen haber aprendido de Marx - que en Marx hay varias tea -­
rías de la crisis: subconsurno, desproporcionalidad, etc. contradict~ 
rías pero no excluyentes; éstas ofrecidas empiristarnente como hechos 

singulares de la explicaci6n te6rica de la crisis - con lo que Marx 
realmente quizo decir - la teoría _.de la crisis insertada como momen­

to trascendente dentro del desarrollo hist6rico del proceso de repr2 
ducción social capitalista -. Así que, puesto que para estos auto-­
res les ha quedado poco o nada claro algunos o todos los elementos y 

núcleos te6ricos principales que Marx estructura entretejiendoles en 

su exámen sobre el desarrollo del capitalismo en su conjunto, por 
ejemplo: la teoría del valor; la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia, la acumulación de capital, la sobre_acumulación, etc. 

Luego de hacer algunas consideraciones previas, sobre todo es-­

clareciendo a su manera algunas de las definiciones que ofrece la -­

critica de la economía política sobre los conceptos que deforman y 
malinterpretan los autores citados, por ejemplo; los esquemas de re­
producci6n; · e1 problema del equilibrio general; así corno la ma!form~ 

ci6n teórica e intelectualizante del marxismo, pasando luego a ofre~ 

cer la exposici6n de su crítica a los mencionados autores. Su críti­
ca la va urdiendo y confomando a manera de exponer en forma sucesiva 



y alternante los argumentos de los autores sobre el objeto de estu-­
dio y, los de él mismo, redondeando su .exposici6n con la introducci6n 
de algunas citas de textos de Marx. De esta· forma ·consti:uye su an.Ui 
sis en torno a la polémica que sostendr~ con los te6ricos. adversa -­
rios anteriores. De suyo, (iniciando la polémica) el postulado te6-
rico principal que los autores citados sostienen y defienden en· su -
argumentaci6n sobre la crisis se circunscribe, en particular, a rev~ 
lar que en la obra de Marx existen varias teorías de la crisis todas 
ellas contradictorias pero no excluyentes, adern~s, de referir la ca~ 
sa principal de la crisis a el aumento de los salarios del descenso 

de la rentabilidad del capital y, en consecuencia de lo anterior, d~ 

rivar de ahí la inevitabilidad de la crisis y su caracter cíclico. -
Tesis ésta,. en la. cual - para Spagnolo - los autores con ello no 
expresan m&s que un enorme salto al vacío; pues ignoran aspectos fUQ 

damentales de configuraci6n en la construcci6n te6rica de la crisis 
de Karl Marx, La crítica de Spagnolo la conforma pormenorizando y -

matizando los diversos elementos que estructuran conceptualmente las 

variadas y desligadas - aparentemente - teorías de la crisis de Marx 
como dichos elementos son: la sobreproducci6n de mercancías; la ten­

dencia decreciente de la tasa de ganancia; el exceso de capital en -

relaci6n a la magnitud del ejl!rcito industrial de reserva, etc. de -
los que en esencia son constitutivos de una sola y Gnica teoría de -

la crisis, s6lo que conceptualiza en diferentes momentos o niveles 
de la realidad. De acuerdo al desarrollo de la argumentaci6n 16gica 

del objeto y de las formas de manifestaci6n que reviste en el desa-­
rrollo de la exposici6n en su ·totalidad. En forma general sobre este 
breve bosquejo te6rico es que gira la poll!mica y de la cual Spagnolo 
en síntesis nos argumenta, que es sobre la base de la tendencia de­
creciente de la tasa de ganancia donde debe de articularse y de lle­
varse a efecto toda l!nea de explicaci6n b~sica que quiera teorizar 

la crisis del capitalismo. 

Ahora bien, a nosotros lo que nos interesa, particularmente ---



- por ello dejamos apenas circunscrita la polémica que efectua Spag­
nolo con sus invitados, sin desarroll~rla - es lo referente al segun 

do aspecto de su objetivo te6rico,·es decir, recoger su interpreta -­
ci6n propia sobre la ·r_eéonstrucci6n te6rica que efectúa en torno a -
los argumentos·que .Karl Marx .·ofrece sobre la crisis y la acumulaci6n 
de ca pi taL Sobre todo·, porque en élla queda inscrita la singular iJl 
terpretaci6n te6rica que nos ofrece sobre el objeto de estudio en 
cuesti6n; la teoría dé la crisis del capitalismo. Pasemos a citar y 

a comentar los pasajes te6ricos donde cumple con su tarea de cons 
~ru!r los argumentos de Marx que ofreci6 en su obra científica, prin 
cipalmente en El Capital y en las Teorías de la Plusvalía. 

As! en un primer momento ci ternos. "La posibilidad de la crisis 

como tal.posibilidad, existe desde que aspectos que son comple~enta­
rios, definidos a partir de su unidad interna, se autonomizan y su ~ 
nidad interna se mueve en medio de antit~sis externas". pag. 15. El 

hecho, entonces de que el sistema produzca anárquicamente y con fi-­

nes de lucro provoca la posibilidad de la crisis, debido a los frac~ 
sos prolongados en la venta de las mercanc!as, es decir, en la diso­
ciaci6n entre compra y venta, pues no existe una fusi6n comunicativa 
entre los procesos de producci6n.y circulaci6n de mercancías. Así se 
explican de suyo, las unidades contradictorias; valor de uso/valor, 
trabajo concreto - trabajo abstracto, etc. etc. Y seguidamente. "Qu.!!_ 
da as! abierta, s6lamente la posisibilidad de una crisis que dista -
de ser crisis real en la medida en que ~sta s6lo puede imponers~ a 
partir del movimiento real de la producci6n capitalista, de la compe­
tencia y el crédito, en la medida en que las crisis surgen de los ª! 
pectos especiales del capital, peculiares a ál, como capital y no •& 
lo contenidos en su existencia como mercancía y dinero". pag. 15. Se 
hace necesario, entonces, en un análisis más real y concreto sobre -

la crisis, plantear la cuesti6n del desarrollo del proceso de produ~ 
ci6n y reproducci6n capitalista en su totalidad cuya formulaci6n exi 
ge profundizar en todos en cada uno de sus aspectos determinantes y 

configurantes. Ya que, los diversos aspectos que son observables en 
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en el peri6do de crisis se manifiestan en todas las esferas de la 
reproducci6n capitalista, conllevando así a profundizar mas la in-­
vestigaci6n de la crisis. Finalmente. "habría que agregar ademSs, 
que esta causa, la cuota de ganancia y su movimiento, está relacion~ 

da a su vez, con un conjunto de factores reales que la determinan en 
un juego permanente de tendencias y contratendencias que tratan de -

fijarla en medio de perpetuas oscilaciones. El movimiento a la vez -
de todo este conjunto de elementos concretos, que completan el marco 
de la crisis ya que no encuentran contenidos en la forma misma que -
se ordenan y jerarquizan a partir de la línea b~sica de argumenta -­

ci6n; la cuota de ganancia y sus movimientos hacia la baja, la sobr~ 
acurnulaci6n, la distribución del trabajo social y a trav~s de ella, 
el despliegue de las unidades contradictorias b~sicas de la produc-­
ci6n mercantíl, valor de uso / valor; trabajo concreto / trabajo ab~ 
tracto; proceso de trabajo/ proceso de valorizaci6n." pag. 16 De su­
yo, la tasa de ganancia constituye la expresi6n econ6mica y social -
que sintetiza las leyes y las tendencias que en su totalidad regulan 
el comportamiento de la forma de la reproducción capitalista y, en -
~ste mismo sentido, tambi~n expresa los mecanismos que el sistema n~ 
cesita establecer, - necesidad de su contradictorio desarrollo - pa­

ra dar salida a las contradicciones que ~l mismo va generando. Es -­

por ello que el autor, le resalte y le otorgue una relevante impor-­
tancia en el sentido de considerarla - la tasa de ganancia a la ba -

ja -, como principal línea de explicaci6n fundamental de la crisis -
del capitalismo. Es entonces en torno a esta t~sis te6rica donde 

creemos se centra el rescate y la reconstrucci6n del argumento de 

Marx en referencia a la teoria de la crisis del capitalismo. As!, p~ 

ra Spagnolo bajo las condiciones materiales capitalistas de produc -

ci6n la tendencia decreciente de la tasa de ganancia reviste una im­
portancia nuclear y descollante, en el sentido de que es la causa 
principal que pennite transformar al conjunto de posibilidades de la 
crisis en una realidad concreta, además, de que en sí misma expresa 
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todas las contradicciones econ6micas y sociales del conjunto del pr~ 
ceso de reproducci6n social capitalista. 

Ciertamente, la tendencia decreciente de la tasa de ganancia es 

la ley donde se resume el desarrollo del capital mismo de ahí que se 
jerarquice en primer lugar como fen6meno expectativo esencial de la 

crisis. Al respecto preguntamos, ¿ no se estará idolatrando en dema­
cía .el significado de tal concepto como eje explicativo principal de 
la, crisis, en ditrimento de otros? ¿ no resultará de ello reprimir 
el contenido de la teoría del desarrollo capitalista de Marx, valga 
decir, de las fuerzas productivas tanto procreativas como t~cnicas: 
el proceso de trabajo? ¿ realmente a la tendencia decreciente de la 
tasa de ganancia le interesa el análisis crítico del valor de uso? -
De ahí, que se puedan derivar e inferir otras preguntas más, s6lo e~ 
presamos las que son mils evidentes y contestables. En principio di­
remos que la tendencia decreciente de la tasa de ganancia - retoman­

do la idea de Jorge Veraza u. en 11 Principales Vertientes que inter-­

pretan la crisis mundial contemporánea, In~dito, M~xico, 1981. s6lo 
es esencial - para la teoría crítica y científica - en la medida en 
que se enparente y conjuge dial~cticamente con el concepto de sobre­

acumulaci6n, concepto que en su significado esencial tanto para la -

teor!a del desarrollo capitalista en general, como para la explica-­

ci6n de la crisis en particular posee un sentido determinante, pues 

se establece en esencia en el interior del contenido de los valores 

de uso dentro de la dial~ctica entre el exceso y escaces (prehist6-­
ria humana, Marx). Este concepto permite comprender a cabalidad el 

desarrollo hist6rico del proceso de reproducci6n capitalista en su 

totalidad. As!, mediante las nociones de tendencia decreciente de -

la tasa de ganancia y sobreacumulaci6n el marxismo está evidentemen­

te en condiciones suficientes para ofrecer una explicaci6n total,co~ 

pleta y fundamental sobre la crisis y, consiguientemente del desarr2 

lle hist6rico de la forma social capitalista. Así, la tendencia de­
creciente de la tasa de ganancia nos describe la forma global del 
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del proceso de desarollo (formas transfiguradas: valor, diriero, ga­

nancia, salario,· interés) por su parte, la sob.Í:-eacúniui~cid~ de' capi­
tal describe el contenido global de ese proceso de desarr~llo que.es 

de suyo cont~adictorio y excesivo, alude pues, al, modo ·.es~ecí.~ico 
del desarrollo de las fuerzas productivas totales. 

II.- LAS INTERPRETACIONES DEL SEMINARIO SOBRE LA CRISIS QUE ÓRGANIZO 

LA DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO DE LA FACULTAD.· DE: ECONOMIA, 

UNAM, QUE COORDINO PEDRO LOPEZ DIAZ. 

En lo siguiente expondrenos ahora la reseña de la· interpretaciil5n 2 

frecida .Por el seminario sobre la crisis de la DEP-FE-UNAM que se tit;¡ 

115 "La Crisis del Capitalismo Teoría y Prlíctica", Edit; Siglo XXI, -

M~xicÓ, ·1984; que coordin6 Pedro LISpez D!az; que nace como una tent_¡i 

tiva t:e6rica y prlíctica por ofrecer un esbozo colectivo de interpret_¡i 

ci6n de la crisis del capitalismo desde la 6ptica de los países d'P'!l 

dientes .que reunidos durante un semestre debatieron y confrontaron -

sUs reflexiones y escritos para brindar un esclarecimiento crítico en 

tornó 'a _ia: cris.is del capitalismo desde luego, en base y teniendo c2 

me ref'ereiite·te6rico explicativo al discurso marxista. Tal estudio -

del seminario sobre la crisis da a luz en forma de libro por primera 

vez en 1984. Desde luego su intención teórica enfatiza en la necesi­

dad de continuar el debate te6rico ante la urgente necesidad de escla­

recer y develar los significacbs críticos de la crisis del capitalisro. 

Dicha interpretación la hemos avanzado para su ternatizaci6n si­

guiendo con la 16gica expositiva que el autor nos ha ofrecido en la pr~ 

sentaci6n de su libro. La exposición lógica de nuestra reseña se ex­
pone a partir de: a} situar y definir la exposición en torno a la discu­

si6n te6rica sobre la actualidad o el retrazo del pensamiento de )la.ne 

respecto a la conceptualizaci6n de la crisis del capitalismo que se 

había venido dando. Sobre todo: porqué Marx como punto de parti­

da , tal parece que las crisis peri6dicas por las que ha utrave­
zado el capitalismo en el presente siglo, en tanto que 6stas desqui­
cian las relaciones sociales de producción en general, también de a! 

guna manera inciden y afectan al pensamiento econ6mico. Y en ese ªIB 
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biente de confusi6n,en el que todo parece·y aparece invertido, en la 

que esta anormalidád social se convierte fetichistamente en normal -

cotidianidad del acaecer socfal, · e'n 8se ·ambiente de confuai6n es -

cuando el discurso de Marx aparece cada vez m~s rejuvenecido, surge 

como discurso de la revoluci6n, es por ~al necesidad te6rica que 
Uriel Aréchiga, Fausto Burgueño y Alberto Spagnolo, tratan de resca­
tar y de explicitar en su an~lisis. Para ello háganse acompañar 
como hilo conductor de análisis al concepto de tendencia decreciente 
de la tasa de ganancia como matríz explicativa de la crisis. b) en 
una .constante preocupaci6n por el análisis marxista del desarrollo -
capitalista se ofrece un estudio sobre el recuento hist6rico del 

como ha venido desarrollándose la crisis del capitalismo a partir 
de la reproducci6n y acumulaci6n del capital. Por otro lado, se 
ofrece una descripci6n te6rica de las condiciones tanto te6ricas c2 
mo empíricas que dieron nacimiento a la formaci6n de la categoría -

de la crisis general del capitalismo. Tal es el ámbito hist6rico -
que teorizan por un lado, Leonel Corona y por el otro Andrés Varela, 
respectivamente. c) Fina~mente, nos es presentado un pormenorizado 

y puntual análisis concreto inmediato de la totalidad -tanto a ni­
vel econ~mico, polí~ico, social, e ideol6gico etc., - de la forma -­

ci6n social capitalista en su desarrollo actual y moderno y en el 
de su consiguiente·configuraci6n dentro del ámbito real y concreto -

de la crisis. En tal direcci6n por desglozar el terreno apunta 
los trabajos de Pedro L6pez Díaz, Pedro Paz, Américo Saldívar, Dora 
Kanoussi y Adolfo Gilly; de esta manera, la interpretación propuesta 

por el seminario sobre la crisis sugiere efectuar un análisis que a­
barque todo comportamiento y actividad - al parecer - del ser social 
en su conjunto. Desde la perspectiva de retomar para su estudio a 

la teoría marxista en su totalidad. Es esa la preocupaci6n principal 
de Pedro L6pez al reiterarlo explícitamente en el pr6logo de su obra 
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avancemos pués, en la exposici6n del terna para esclarecer tal preten 
ci6n critica, La exposici6n de las reseñas seguir~n el orden 16gico, 

arriba señalado. 

a. LA DISCUSION TEORICA. 
a.l. LA INTERPRETACION DE URIEL ARECHIGA. 

Comencemos, el ensayo de Uriel Aréchiga titulado "Notas en Tor­
no a la Teoría de la Crisis en El Capital'-1

, tie~e·. por. objetivo te_6r! 

co central exponernos el necesario movimiento dial~ctico de ex¡)re_ -­

si6n de la crisis, desde su posibilidad 16gica general hasta su ·eón 
creci6n real al interior de la forma social capitalista.corno conse -
cuencia ineludible de desenvolvimiento de las contradicciones·. inter­
nas e inherentes al desarrollo del capitalismo, es decir, de ·su, pos.!_ 
uilidad abstracta a su realidad concreta. Con ello, Aréchiga .argu-.­
;c.enta que la teoría de la CrÍSÍS1 entOnC8S I esta ÍflSe.rta y' $8 entre­

teje en ·1a.·teor!a marxista, espec!ficarnente en El Capital-..ya que la 

crisis para Marx - segan Aréchiga - es una fase rn~s del ciclo econ6-
1.1ico .·~apÚ:aÚsta, un resultado y al mismo tiempo un punto· de partida 
16gico concomitante y connatural del desarrollo del modo. de produc-­

ci6n ~ap~tc:ilista,de esa manera,la teoría marxista en torno a la ex-­
plicaci6n de la teor!a de la crisis y sobre el desarrollo del modo 
de producci6n capitalista adquiere una importancia y una actualidad 
te6rica hoy por hoy sumamente valiosa, fundamental. De suyo, Aréch.!_ 
ga en su explicaci6n te6rica torna corno hilo conductor rnetodol6gico -
üe su exposici6n el avanzar de lo simple a lo complejo o de lo abs-­
tracto a lo concreto derivando de ah! su explicitaci6n te6rica de la 
crisis. Todo el análisis lo hace girar en torno a la expos_ic~6n de 

algunos elementos importantes de conforrnaci6n de la crisis¡ teor!a -
~el valor, tasa de ganancia, sobreproducci6n, etc. derivando de ello 
tanto causas, periodicidad, diversas formas de manifestaci6n y efec­

~os a alcanzar en la realidad social capitalista. 

En esta ~poca se observa como la crisis corno objeto.de coriOci-­

miento como s!ntesis de el conjunto de contradicciones del capitali~ 
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rno tiene en la obra de Marx un estat~to te6rico particular, ya que 
es estudiada de manera mGltiple y consisa, es decir, desde sus candi 

ciones más abstractas y generales hasta sus formas más completas·. de 

manifestaci6n. Es por ello que la preocupaci6n de Aréchiga.sé.centre 

básicamente por ubicar su. tratamiento analítico de la crisiá ái'. .inte 
rior de la obra crítica de Marx, actualizándolo, rejuven'eci~ndófo, -
Sirvase entonces - lo anterior - como una- pequeña. intZ.OduCci.'tSri ·te'6ri 

ca y metodol6gica del análisis crítico dela ·crisis del capitalis~o : 
al interior de la obra de Marx. 

. . -: -·. . ,·_., :. 
Ahora bien' el .desarrollo de· la· argumentaci6n del anlílisis .·que 

ofrece Aréchiga obe,de~e >de, forma generar a l~ exposidiSn 'dülécti.c;, 

del objeto de estúdi6 que;va desde el•pi~nteamie11to g~neral ,de la 

crisis - abstracto - :'; hásta:áus. i~pli'ca'ciones concretas y materia--

::· ::::~t::~:i;::tr.~~li:,,fü:ti!rH;~i::;:1::d~::;::;. 
----·,·,:.·: 

El parágrafo, prime;ó Útulad~ "el· planteamiento general de la -

crisis" nos ofr~c~ ·lO:'(;¡u~ -podr!a:·-~6nsÍ.d.era~se el postulado o enunci!l. 

do general .de. la crisis del. capitalismo y que si bien se expresa en 

la proposici6n te6rica de que la crisis es un elmerito necesario y o­

bligado del modo de producci6n capitalista en su devenir hist6rico. 

El parágrafo segundo titulado "la posibilidad de la crisis" refiere 

c6mo es que tornando como punto de partida a la mercancía, como c~lu­
la o partícula elemental del proceso de producci6n capitalista, se -

muestra - en el interior de ella misma - la existencia, aunque en -­
forma aGn embrionaria, la contradicci6n 16gica y necesaria. que .darlí 

a luz a la crisis; valor de uso/ valor; trabajo concret~./· trabajo -

abstracto; trabajo social I trabajo privado; proceso· de·trabajo I -­
proceso de valorizaci6n, etc. Adem.'!s, se puntualiza el hecho· de que 

el desarrollo de las contradicciones que provocan a la.crisis toman 

forma y presencia - aunque la manera general - en la desconexi6_n me.;: 
cantil del proceso de circulaci6n frente al proceso de producci6n; -
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ambos, contemplados al interior del proceso de reproducci6n en su 

conjunto, todo ello, como primer momento de la posibilidad más gene­
ral de la existencia de la crisis. El tercer parágrafo titul..Oo "El 
Factor de la Crisis 11 expone y propone a la vez como factor determi-­

nante de la crisis a la transformación de dinero en capital. Desde 
estepunto de vista, la causa principal de la érisis habrá que buscaE 
ia en la esencia misma del modo de producci6n capitalista; en el pr2 
ceso de valorizaci6n del valor. 

El parágrafo cuarto titulado "Crisis y Rotación" teoriza la in­
teracci6n circulatoria entre crisis y rotaci6n en sus diversos mame~ 
tos del proceso de rotaci6n de capital. El parágrafo quinto titulado 
"La cuota de Ganancia" expone cómo en el desarrollo de las fuerzas -

productivas capitalistas se presentan dos fen6menos paralelos la ba­
ja tendencia! dela cuota de ganancia, por un lado y la aceleraci6n -

de la acumulación de capital, por otro. Como tendencia que contra-­
rresta - en f unci6n del aumento de la masa de ganancia - al primer -

ien6meno. La cuota de ganancia es la expresi6n del fin altirno de la 

producción capitalista y su descenso obliga a retrasar la forrnaci6n 
de nuevos capitales independientes a la par que propicia la superpr.Q_ 
ducci6n y la eipeculaci6n desembocando as~ en la crisis. Es enton-­

ces la cuota de ganancia y su contratendencia inherente y necesaria 
la contradicci6n básica del modo de producción capitalista. El par! 
grafo sexto titulado 11 Los Efectos de la Crisis en la Fase de la Cir­

culaci6n", nos expone la importancia que tiene el dinero, el crédito 

y el inter6s y sus repercuciones en los ciclos econ6micos de prosp~ 
ridad, y crisis .. Finalmente, el parágrafo s~ptimo titulado "La Demanda 
del Capital-Dinero" nos ofrece la cxposici6n del capital dinero cuya 

cantidad indica una abundancia de valores de uso, ~ste se encuentra 
inmerso en un constante proceso de contracci6n y expansi6n. De ahí -

que la crisis produzca una sGbita transformaci6n del sistema cre­
Citicio dentro del sistema monetario capitalista. En resumen la fo~ 

r.:a en que opera el intercambio mercantil simple, encierra la posibi-
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lidad de su interrupción, es decir, la no realización de la mercan -

cía en un momento dado, la interrupci6n de su metamorfosis. Esta PQ 

sibilidad se expresará en forma desarrollada y de manera especifica 
cuando la producci6n mercantil simple hist6ricamente se trunca cual! 
tativamente en el modo de producción mercantil capitalista; la cri-­
~is adquirirá asi acta de nacimiento y se convertirá en una forma p~ 

ri6dica y necesaria justamente para resolver las contradicciones del 
sistema al momento de su necesaria y cíclica reestructuraci6n inter­

na. 

Ahora comentemos las citas que a nuestro juicio es donde Ar~chi 
ga concentra las tesis teóricas más importantes que argumentan la e~ 

psoci6n de su an!lisis sobre el tema en cuesti6n; la crisis del cap! 

talisrno. 

As1'. en un primer momento citemos. "Las crisis son un producto -

obligado del movimiento dial~ctico del modo de producci6n capitalis­
ta, que encierra maltiples contradicciones o una contradicci6n en 

rnaltiples aspectos. Esta contradicci6n no surge, evidentemente, en 
el proceso de producci6n capitalista; sin embargo, es en éste donde 
se vuelve antag6nica donde la lucha se agudiza y cobra su máxima ex­

presi6n. Tal contradicci6n se presenta, en su aspecto embrionario, 
en la circulaci6n simple de mercancías y en su metamorf6sis". pagina 
40. Como vemos, las distintas formas dela contradicci6n inherentes 

al producto de trabajo y transformado en mercancía cobra su mayor -­
plenitud y dinamismo en la antit~sís de la circulaci6n simple de rne,r 
cancias; compra / venta, por la disociaci6n íntima de sus fases con­

trapuestas y necesarias. La agudizaci6n de esta lucha de contrarios 
sólo se resuelve mediante la esquizofr~nica imposici6n de su unidad 
~n el estallido de la crisi!:i. así, en términos generales o abstractos 
la crisis se presenta dentro del contexto hist6rico capitalista como 

expresi6n discordante entre producci6n y consumo, es decir, como des 

conexi6n mercant!l entre la producción y el consumo. 

Y asi, va sugiriendo m!s Aréchiga en la disertación de su estu-
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dio sobre la crisis •. " El ~nálisis del Proceso de producci6n capi ta­
lista condujo a Marx.al descubrimiento de fas contradicciones inter­

nas que.lo o.riginaron y; ya en El Capital a exponer el.;;rden lóg!_ 
ca que sigue'n:en 'sú ·desarrollo hasta que alcanzan el ·pun.to :de,su mli­

xirna expresión en la crisis generales del ·sistema". pag. 44 •. En ·e-'­
fecto.' el· punto culminante del contradictorio desarro.llo hist6rico -­
del capital se expresa en la forma crisis, pues, en un 'primer momen­
to la .posibilidad general de la crisis se basa en la sepa.ración· y 

por tanto en la independencia de la esfera de la·circulaci6n frente 

a la de producción; su superación imp.lica la ruptura de los lazos di 

rectos qu'e unen a la producción con el consumo provocando de ello un 
continuo deslizamiento relativo e independiente en cada una de las -
faces cuya unidad habrli de conformarse.por la crisis. 

Seguidamente. "Es por todo . lo a~terior que Marx propone corno 
factor de. una ·c.risÍ.s Ú ti:asforinaci6n del dinero nuevamente en capi­

tal". pag.49. La c~isis se plantea ahora segan Aréchiga desde el liJ!! 
bito del pro~eso d~ ,.producción, pero s6lo argumentado formalmente es 

decir a los:·a~·~~quiúbrios internos de la estructura productiva ob-­
v !ando ¡,~~¡,' ,·~llci'.: e~ prÚundidad al verdadero fundamento provocador -

. d~ la crÍ.Ús; ~i 'pr<ices~ de trabajo y a la subordinaci6n real que h_! 
ce .el' capÍ..tal para ·cansolida.r el desarrollo histórico del mismo. Mlis 

~delant·e~ '".'Óe. ~ata· milnera, la contlladicción fundamental planteado en 
é1 'desari:oúo ab~~luto de ias fuerzas productivas - que en ültima -
inst.ancia 0 .s!,":ci11 prescindiendo de las condiciones, sociales, del va -

lor. y de: ·la:. plusvalía y de su desarrollo condicionado a la valoriza­

ción al .rnl!ximo a.el valor producido con anterioridad que actaa como -
capital existente -·entorpece el proceso de circulací6n de reproduc­

ci6n. No tiene'. otra .solución que abrirse paso violentamente a tra -

vlls de las crisis perl6di.cas que establece el equilibrio y contiene 

el descenso de la cuota 'de gana~cia;" pag 58. En este sentido - re­
tomando la idea del a:.utor · ~ · lá tendencia decreciente de la tasa de 

ganancia agudiza la competencia propiciando un incremento en la com-
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posici6n orgánica del . capital - creando una superpoblaci6n. obrera· 
inactiva - Y deS.pr0clari.do: ·al. nuevo capital:· existente, qu~ a. su vez, 

hace ~esc~nd~r de·. riueV~·~··chenta _lli "éuáta de. ~a~anc~á. En ·.funci6~: de 

lo ant.eriorJMarx 'propone la existencia de ·.un· H~Ú~. d~~t~o: del' q't.i.e. -
se desarrolla el .régimen capitalista; éste Úniite vi~;;;, ~:s~r.iá'ex­
presi6~ suscinta .de las leyes internas del pr~ces~ d~;·I:>rri~íi\:cÍisn''cií~ 
pit.alista, para el capital, el anico límite· ~S. e~·:.c·~~~#~~«:Oú:~~~.; .~ 

En un comentario general de las tesis· té6~ic~·~<Í~~'·i~é~h¡.ga ·ar­

gumenta en torno al análisis de la crisis del capitalismo diremos 
que; nos expone su argurnentaci6n te6rica de lá crisis· del capitalis·­

mo a partir de retomar y actualizar a la teoría marxista, aduciendo 
asi que la crisis es una fase más del desarrollo econ6mico capitali~ 
ta, un resultado y al mismo tiempo un comienzo 16gico y connatural -
tlel total del desarrollo hist6rico de la formaci6n social capitalis­
ta. De ahi que, para Ar~chiga, el legado te6rico marxiano es la pi~ 
dra de toque de toda conceptualizaci6n de la crisis que se pretenda 
ser crítica y científica. La teoría de la crisis de Marx, segGn Ar! 
chiga, va a mostrarse entretejida en sus - textos en especial en El 
Capital·o Cdtica de la Econcmía Pol!tica, además, en los Elementos 
Fundamentales para la Crítica de la Economía Política (Grundrisse) y 

en las ·Teor!as ·ae la Plusvalía - , en la medida en que avanza en la 
explicaci6n del movimiento de la sociedad capitalista. Dicho desa-­
rrollo de la exposici6n que avanza de lo simple a lo complejo y/o de 
lo abstracto - modalidad metodol6gica adoptada por Ar~chiga para pr~ 
sentar su explicaci6n sobre el tema de la crisis conlleva junto la -

explicaci6n de la dinámica del modo de producci6n capitalista en su 
conjunto, integrando a la crisis como un aspecto más del hist6rico -

desarrollo del capitalismo, así la crisis s6lo puede ser evidenciada 

y aprendida a cabalidad cuando se le inserte en la totalidad de la 2 
~ra de Rarl Marx. En ese sentido Ar~chiga aunque resalte para su -

análisis los conceptos de teor!a del valor, tendencia decreceinte de 

la tasa de ganancia, sobreproducci6n, etc. como línea de explicación 
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fundamental de la crisis del capitalismo , además de conferir y de -
hacer girar todo su an4lisis en torno a esos conceptos; indicativ.os 

importantes de la teoría crítica de Marx, - segan creemos.- con ello 
al parecer su argumentaci6n fue formal. Pues con la matizaci6n ofr~ 
cida - de esos conceptos claves - no abarca de suyo una verdadera·­

aprehensi6n real de los significados críticos que en realidad expre­
sa toda conceptualizaci6n crítica de la crisis y del desarrollo del 
proceso de reproducci6n social capitalista. Por ejemplo - retomando 

las ideas de las interpretaciones del capitulo tercero de i;sta ti! -­
sis -, ha pasado desapercibida a la teoría de la subsunci6n real del 
proceso de trabajo inmediato bajo el capital. que es de suyo la pie--· 
dra clave de explicaci6n tanto de crisis capitali.s.ta como. tambi¡;n 

del proceso de desarrollo hist6rico del capitalismo en su conjunt~, 
funjiendo así como el concepto clave donde: .. Marx conceú·6.,toda'·1a ·ri" 

queza explicativa que devela el ser. y la .apa~iimcüi d~l· C:Ía.pHalismo 
total. 

a.2. LA INTERPRETACION DE FAUSTO BURGUEGo. 

A continuaci6n presentamos el ensayo de Fausto ·que sé 
inscribe· dentro de la parte primera: la discusi.6n' _te6iic•i"Aé.:1a lritei 
pretaci6n colec,tiva formulada por el seminario sobr~··1a ·c!'isis; Pr_2 

siguiendo con la poll!mica de la actualidad o el re·t~~sci . .'de · l_a· teoda · 

marxsista de la crisis. 

El ensayo de Fausto Burgueño titulado"la baja de la tasa de 9,!! 
nancia· y la Crisis del capitalismo 11

, tiene por objetivo central ha -

cer un exámen· exhaustivo y crítico del concepto de la tendencia de-­
creciente· de ·la tasa de ganancia y de su ímplicante significaci6n 
dentro de la' crisis. La necesidad que le obliga a efectuar dicho a­

rililisis es·que para l!l al parecer en la presente ha sido tan critic.!!. 
da por'llna'infinidad de pensadores que no han sabido esclarecer su -

significado crítico, y la derivada problemática que ímplica en torno 

'al esclarecimiento del desarrollo hist6rico del modo de producci6n -
capitalista. De ah!, que haga acompañar su análisis de la crisis 
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del .capitalismo ·a.·:otro facto7 determinante; la acumulaci6n de capi -
tal; que· junto c.on la 'te.ndencia decreciente de la tasa de ganancia, 
ambos, consÜtuy~n .lcis factores determin~ntes y explicativos de la 
crisis. ·co~O: ~bs·~~yamoS, Burgueño fija para su anc'.llisis de la 

crisis· el' s6lci recurrir·para explicitarla a la relaci6n de los fact2 
res a~~,es i:ne.nc~onados y, de considerarlos como el motor del desarro­

llo del sis'tema capitalista, Este seda a grosso modo el hilo conduE_ 
tor conceptual de explicaci6n básica sobre la exposici6n te6rica en 
torno al objeto de estudio en cuesti6n. 

Ahora bien, la exposici6n del tema Burgueño la argumenta a par­

tir de dividir su análisis en cuatro parágrafos y una pequeña prese~ 
taci6n. En la presentaci6n de entrada se nos expone como la crisis 
est& directamente relacionada con las propias características de la 
producci6n y la reproducci6n de capital, y de ahí que se signifique 
y constituya como un elemento estructural delcomportamiento del cap! 
tal y de su proceso de acumulaci6n ademc'.ls que mediante la crisis se 
expresan todas las contradicciones del modo de producci6n capitalis­
ta. As.! el primer paragrafo titulado 11 capi talismo y crisis" el cual 

nos expone ~l argumento bc'.lsico que Burgueño considera como fundamen­
tal en la explicación en última instancia de la crisis; la ca!da de 

la tasa de ganancia, El segundo pari!grafo titulado "una discusi6n -
previa sobre la crisis", nos presenta como a partir del peculiar pr~ 

ceso de producci6n privado que tiene como finalidad Gltima la obten­
ci6n de ganancia y de lucro y no de la satisfacci6n de las necesida­
des, esto provoca, entonces, la posibilidad de la crisis debido a -

los fracasos o interrupciones prolongados en las ventas de las mer-­
canc1as, es decir, la posibilidad de la crisis se presenta debido al 

desequilibrio o desconexi6n mercantil entre los procesos de produc-­
ci6n y de circulaci6n. En el parágrafo tercero titulado "crisis y -

subconsumo" se nos ofrece una disertaci6n en torno a la importancia 
necesaria que posee la teoría del subconsumo al interior de la cri-­
sis de Marx, En el Gl timo y cuarto parligrafo titulado "la tasa de 



22 

ganancia y la crisis", .ell: él se. presenta un pormenorizado anSlisis 

de la tasa de ganancia y de i_~, importancia que reviste para la expl.!_ 
caci6n de la crisis, conformándose como principio explicativo básico 
ya que, es la ley más··general '.e i~portante del sistema capitalista, 
porque mediante élla se va especificando globalmente el conjunto de 
sus relaciones sociales de producci6n. Además, en este parágrafo es 
donde Burgueño significa por igual el concepto de sobreacumulaci6n - · 
con el de sobreproducci6n, 

Pasemos a citar algunas de sus{pa~c.ipales t~sis para ubibar me 
jor el papel que juegan los_ conceptos, de l~ c~!da· de ia tasa d~ g~~: 
nancia y el de acumulaci6n de capital: r_esáHadéÍs ¡Í·or_.llurgueño:·en · su 
análisis te6rico sobre la crisis. 

En la introducci6n Burgueño de 

..•. ·. <; .· . _.·····. : 

inmediato nos transporta a_l as un 
to en cuesti6n definiendo a la ley de la baja de la tasa de ganancia 
como la ley más importante de la moderna Economía Pol!tica. As! ••• 

En el parágrafo primero despúes de referir a la crisis del cap.!_ 
talismo corno un proceso en movimiento que se configura en el.conjun~ 

to de la sociedad; Burgueño, afirma: 11 Marx estudia el proceso ecori6-
mico y social en su conjunto a través del análisis del comportamien­
to de las tendencias de las leyes del capitalismo, de sus limites y 
contradicciones, en donde el eje fundamental lo constituye la tasa -
de ganancia, y, por lo tanto las posibilidades de incrementar la ta­
sa de explotaci6n (plusval!a) único medio por el que se produce y r~ 
produce el valor como capital." pag. 88. Más explicito no podr!a 
ser al entender que la tasa de ganancia es el nGcleo principal a pa~ 

tir del cual debe expresarse cualquier intento de explicaci6n te6ri­

ca que quiera dar cuenta de las leyes, límites y contradicciones glB 

bales que rigen al sistema capitalista y su crisis. 

Más adelante - parágrafo segundo - expone. "el hecho entonces -
de que el sistema p~oduce anárquicamente y con fines de lucro, prov2 

ca la posibilidad de la crisis, debido a fracasos o interrupciones -

prolongados en la venta de las mercanctas o una disoluci6n de la com. 
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pra y la venta de las mercancías, esta es la forma general en que se 
expresan las crisis en condiciones de producci6n capitalista, rnani-­

festándose como una interrupci6n del proceso de circulaci6n de rner-­
canc!as. El hecho es que los productos no se intercambian directamen 

te unos por otros, sino que se intercambian por dinero, y en una si­

. tuaci6n / en la que la produccílSn no s6lo es de valores de uso sino de 

valores de cambio 11
• 

timos, s6lo explica 

su causa. Se trata 

pag. 92. y seguidamente. "por lo anterior insis­

la posibilidad de la crisis pero no su orígen ~ 

de la forma m~s abstracta y general de la crisis 
en potencia cuya posibilidad formal es la metamorfosis de la misma -

mercancía ••• De ahí que sean necesarios no limitar el análisis a la 
esfera de la circulaci6n, sino de extenderlo a todo el proceso de 

prod~cci6n y reproducci6n del sistema. 11 pag. 93 11
• De esta manera el 

autor observa agudamente que el análisis de la crisis debe de trasp~ 

sar - si quiere concretarse en la realidad - la esfera de la circul~ 
ci6n y de situarse ahora en la esfera de la produccidn, pero no ocu-
pándose de fundamentarlo; pues, si el estudio de la crisis dhora -
debe de desarrollarse tornando como centro del an~lisis al proceso 

productivo; - retomando las ideas del capítulo tercero de ésta tésis­
al proceso de trabajo, debe entonces de efectuar un tratamiento rig~ 
roso total del proceso de trabajo, en especial, de como el proceso -

de trabajo est~ siendo subordinado tanto formal como realmente por -
el capital; tema que no aparece evidenciado en su ensayo, pues es a­

qu! en el proceso de trabajo donde realmente s~ originan las crisis 

aan cuando ~stas aparentemente aparecen como problemas de la circul! 
ci6n, 

Seguidamente el par~grafo tercero nos ofrece toda una serie de 
citas de Marx - que abarcan todo el apartado por lo que aqu! no exp2 
nemas ninguna cita de Burgueño - y que tienden a distinguir como el 
concepto de subconsurno es referido tan s6lo como un factor importan­
te más no por ello determinante y que hay que rescatar de la teoría 

de la crisis de Marx. 
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Finalmente en el parágrafo cuarto y· tiltimo del.anUisis· de Bur­
gueño parece ser esencialmente donde se ·ex~ong~ 10: s.l:nte~iS· del con­
junto de su estudio del exámen de la crisis.•ciel :capÜáÜsmo, sobre -
todo, considerando la importancia ftmdamerital que ti~~e,la caíd0: de 

la tasa de ganancia como principio. explicatfvo' ·básico de la crisis -

del capitalismo. Para ello la argum~~·t~c~¿~-<t~.6~.Í.ca ·n~.cesaria la va 
urdiendo a la manera de ir constrúyendo uria:polémica te6rica con di­
versas interpretaciones que afirman·1a:validéz e importancia de tal 
enunciado, as:í. corno, con aquello~ q~~--·~.O concUerdan del todo con tal 
tesis explicativa. Desde luego, ef•fondo comtin de_ tal cuestionamie_!l 
to reside en la manera en que . h'a ·sido te6rioamente construida la ca!_ 
da de la tasa de ganancia: al int~rioi:- qel discurso de Marx. As! en -
un primer momento Burgueño·- junto con Karl Korsch.(9) - afirma que 
toda síntesis expositiva de Marx sobre la crisis se encuentra en El 
Capital Tomo rrr en.lo relativo a la tendencia decreciente de la ta­
sa.de ganancia y en el. Tomo II e~ cuanto a la reproducci6n y acumul~ 
ci6n de capital social global así como también, en las Teorías de la 
Plusvalía y en los Grudrisse. Y en seguida Burgueño - aludiendo a 
Claudia Napoleoni y a Theotonio Dos Santos (10) -, considera que en 
Marx se encuentran dos l!neas básicas de pensamiento sobre la crisis 
capitalista, una que esta en relaci6n con la ca!da de la tasa de ga­

nancia y la otra que relaciona los problemas de realizaci6n pero que 

en todo caso, ambos momentos son expresi6n de una misma totalidad¡ -

el proceso de reproducci6n de capital. Más adelante Burgueño -ahora 
refiriendo a Alonso Aguilar (11) - Que también considera que la cla­
ve de la crisis est~ en las contradicciones internas del proceso de 

acumulación de capital, concretamente en la caída de la tasa de ga-

(9) Karl Korsch, "llernDIDe del capitalisro o sujeto revolucionario, cuadernos de 
PYP ntlnero 78, ~ice, 1978. 
(10) Clatñio Napolecni, "El futuro del capitalisno", Siglo XXI, Edit. ~l'.lxico. 
y 'Iheotooio D::::IS Santos, 11 lmp=rialisrro y dependencia", &lit. Era, ~ice. 

(11) Alonso Aguilar, en Estrategia, ntirrero 3 México, 1975, página 48. 
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nancia. 

Pero prosigamos, en lo que sigue Burgue~~--,- :i;efiri~ndose a Co-­
lleti, apoyado en Marx (12) -, considera que'la,cá!da de la tasa de 
ganancia no cae porque el trabajo se vuelva iniprOductivo, sino al r~ 

v~s, porque se vuelve productivo, y de ah! ambáS CosaS, el ascensO -

de la tasa de plusvalor y la caída de la tasa ae ganancia, son dos -
formas especiales en que se expresa capitalistamerite una creciente.­

~roduct~vidad del trabajo. Para efectuar una crítica a aquellas te2 
r!as que refutan la variabilidad de la composici6n te6rica de la te­
sis de la caída de la tasa de ganancia como principio explicativo b! 
sico para ello Burgueño - apoy~ndose en Rosdolsky (13), éste a su 
vez en Marx, particularmente en torno a la crítica de la t~siS de -

que el aumento de la composici6n org~nica y el aumento en la tasa de 
plusvalor son dos variables de importancia aproximadamente coordina­

da resultando de ello una indeterminable direcci6n en que se modif i­
ca la tasa de ganancia, tesis que sustenta Bortkiewiecz, Sweezy, Ro­

binson y Mozkowska (14) -, aclara que Marx no daba como un absoluto 
que la tasa de plusvalía permaneciera constanteJpor ello, expres6 
que todo aumento en la composici6n org~nica era acompañado de aumen­
tos en la tasa de plusvalía y que a largo plazo este aumento no imp~ 

dir!a que cayera la tasa de ganancia; sobre estas tésis gira m~s o -

(12) Lucio Colleti, "El Man<isiro y el denurbe del capitalisro", Siglo XXI, Edito­
res, Mfudco, 1978. 

(13) R:man Rosdolsky, "Gálesis y estructura de El Capital de Karl Marx", Siglo XXI 
Editores, ~ico, 1978. 

(14) l:iidislaus llortkkwiccz, "fl:ooan!a burguesa y eccnan!a socialista", cuadernos 
de pasado y presente, nlinero 49, Btm11>s Aires; Paul M. ~. •¡,;, su teoría del -
desarrollo capitalista'', Joan Jti>insol.1 ''Intralucci6n a la CCCl'lCIMa ?-Brxista'', to­
dos ellos en el ntimero 49 de cuadernos de Pi'P. Natalie Mozzkcwska, "Ccntrlbuci6n a 
la crítica de las tcorias m:idernas de la crisis", cuadernos PYP; nCinero 50, M<'!>ti.­
co. 
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menos lapoltómica y la.crítica de Burgueño - apoyado mas en Rosdols­
ky y Marx -- a los presuntos cr1ticos qu·e difieren ·en la ·consideración 
de lá ca!da· de la tasa de ganancia como principio explicativo Msico 
citemos algunos pasajes para el caso. 

"las diversas interpretaciones de la crisis en el concepto de -

Marx parten de consideraciones relativas a lo enunciado por ~l en d! 
versos pasajes de su extensa obra. de la mayor o menor importancia -

que se les otorgue a uno u otro apartado se han derivado numerosas 
explicaciones, ya sea las centradas en la desproporcionalidad de los 

sectores, las de los problemas de realización y el subconsumo, y las 
derivadas de la din~mica interna de la acumulaci6n y la tasa de ga-­
nancia, entre otras. Toda síntesis de la exposici6n de Marx sobre la 
crisis puede ser aceptada si señalarnos que sus exposiciones más im-­
portantes se encuentran especialmente en El Capital, en las teor!as 
de la plusvaHa y en los Grundrisse", pag. 99-100, De esta manera,­
segOn Burgueño- en el pensamiento de Marx se encuentran dos directr.!_ 
ces te6ricas de análisis en torno a la crisis del capitalismo, refe­

ridas, una sobre ley de la ca!da de la tasa de ganancia y la acumul! 
ción de capital, la otra, relacionada con los problemas de realiza-­
ci6n subconsumo y desproporcionalidad. ¿No serán ~stas dos aspectos 
formales de teorizaci6n inmiscuidos como momentos conf igurantes de -

una totalidad te6rica m~s basta y unitaria, que se ha preocupado por 

conceptualizar el desarrollo capitalista, es decir, de la teor!a ma_;: 
xista? ¿Y que sin percibirlo en su esencialidad Se estarán recorta~ 

do y mistificando los significados críticos de su teoría del desarr2 
llo capitalista? Desde luego, afirmamos, la teori2aci6n crítica so­
bre la crisis capitalista no debe reducirse a ser aprehendida a par­

tir de jerarquizar y mistificar ciertos elementos te6ricos o leyes, 
- caida de la tasa de ganancia, acumulaci6n de capital - aisl~ndolos 

como matrices de explicací6n principal. Por el contrario, creemos 

conveniente que su aprehensi6n real s6lo puede ser posible si son e­
videnciados y clarificados sus significados críticos a partir de con 
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jugarlos dialécticiunente al interior de la totalidad de, su obra te6-

rica, El Capital o Critica de la Econom!~ PoHtiéa,, ~s decil' ,como m2 

mentes en mediaci6n dentro de la totalidad de, la"c'uai "i:ori.~~ pa,rte, " 

Finalmente Burgueño - coincide totalmente con, Ros'doisky, - afir,­

ma nítidamente que la caída de la tasa de ganancia es •• , !'La, ley más 

importante de la economía política que pese a su simplicidad hasta -

ahora nunca ha sido comprendida, y menos aan expresada conscienteme~ 
te, es desde el punto de vista hist6rico la ley más importante". 

pag. 108. Hemos visto por lo que antecede como la ca!da de la tasa 

de ganancia funge como principio explicativo fundamental tanto de la 

crisis como del desarrollo del capitalismo, como es en torno a ella 

que en la actualidad gira todo el debate en cuanto a su recepción 

cr!tica. Marx la leg6 a la humanidad para proseguir con el conocí-­
miento cient!fico de la realidad capitalista hace ya más de cien a­

ños y apenas en la actualidad se empieza a develar la importancia 
te6rica que reviste para el análisis del desarrollo de la reproduc-­

ci6n social capitalista. Pero lo que s! - segOn creemos - se ha pa­

sado desapercibido para algunos te6ricos marxistas - hay pocas exceE 

cienes al respecto - es el hecho de que - retornando la idea de Jorge 

Vera za U. en 11 Príncipales vertientes te6ricas que interpretan la cr.f. 

sis mundial contemporánea 11
, Inl!dito, M~xico, 1981.- la caída de la -

tasa de ganancia no es la ley más esencial para el análisis del cap! 

talismo, por ser esta ley s6lo la forma 9eneral del desarrollo capi­

talista que transfigurada y fetichistamente encubre la realidad, la 

esencia, lo esencial es la sobreacumulaci6n, el contenido del desa-­

rrollo capitalista, es decir, el proceso de trabajo, las capacidades 

y las necesidades sociales. Ambos conceptos son la modalidad total 

(forma y contenido) del desarrollo histórico del proceso de reprodus 

ci6n social capitalista. Siempre tienen que ser ambos correlaciona­

dos dial~ctiaamente. La fijaci6n en uno u otro unilateriza al anál! 

sis de su conocimiento total. Por ello muchos críticos marxistas a­

presurados en el análisis de la realidad - la crisis del capitalis--
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mo ·- abrevian la importancia te6rica de ambos conceptos jerarquizan­

do a la caida ·.de. ia ·tasa de. ganancia y, a la sobreacumulaci6n vista 
como un efecto de.:aqul!Üa;' La' poll!mica está abierta. 

a. 3. LA INTERPRETACION DE:. ALBERTO SPAGNOLO. 
' ... -... \~;' .:~,~:~:;_' 

A contin11~ci~n' pr~s~ntamo~\a íiéseft~ .d~l trabajÓde Alberto 
Spagnolo que se iriscÚbé, 'dé'ntro de la secCi6n (A)._ la -discÜsi6Íl 'te6ri 
ca refiriendo áL,deb~té >~edri~;:,' sobre la actuaiidad o el: retra'so del 
pensamiento de Karl .Mar~.-,.:: : ·- .. :· · 

Asl'., el ensayo de Alberto s:ª~1'~~o;··· titulÍldá ''AÍ~Jna;sihter~re:. 
tac iones en la discusi6n , contemporgne_a_:- ~_n:·;ta~ri~ ;-'i f:~-á~--~-~~_S_i~_ ~e"l ~a~! 
talismo", posee por objetivo' te6rié:o p~in~'.i.I>aí'~Í:ief~ctu~t un an!ili­
sis critico y puntual a tres' auto\:és ,que 'ae ¡;-º; s'! . répresen'tan tres 
diversas corrientes interpretátiv'a:s ·sobr~:: lá' crisis .del capitalismo 
y que fueron desarrolladas en la_ dl!cada d~ l~s ~etentás; la interpr_!! 
tacidn de Dos Santos y la multiplicidad de causas; la interpretaci6n 
de Jaffe nucleada a partir de la tendencia decreciente de la tasa de 
ganancia; y la de Glyn y Sutcliffe ~Ón la concepcidn Ricardiana m!is 
desarrollada sobre la erosi6n de las ganancias por crecimiento del -
salario. La modesta intencidn de su trabajo es la de defender la n_!! 
cesidad importante que reviste el.an!ilisis tedrico para la compren-­
si6n del fendmeno de la crisis del capitalismo principalmente argu-­
mentando y resaltando a la ca!da de la tasa de ganancia como princ_! 
pio explicativo básico dela crisis y la de su inserci6n dentro del -
desarrollo histdrico del proceso de reproducci6n social capitalista. 
Concertando para ello, como hilo conductor te6rico-metodol6gico, de 

su análisis el discutir el aspecto referente a la relaci6n entre ap~ 
rato conceptual y la investigaci6n social de los diversos estudios -
reunidos por !!l. Y es que, para Spagnolo, tal relaci6n anal!tica a~ 
tedicha es la que en rigor ofrece los fundamentos te6ricos acordes -

para una mejor aprehensi6n del fen6meno en cuesti6n. 

De esta manera, para Spagnolo, el an~lisis te6rico procura me­
diante conceptos, preguntas, expectativas y respuestas, el material 
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te6rico para la investigaci6n empírica, es pues, para ~l mantener 
una relaci6n critica entre ambos componentes para entresacar a par-­

tir .de ahí los rasgos estructurantes de la actual crisis del capita­

lismo, a la luz de las aportaciones y límites de los relevantes y di 
versos análisis te6ricos que comenta en su ensayo. Además, de pro-­
blematizar la consistencia argumental de dichos estudios, explicita­

mente prevea en esa medida, la necesidad de conectar al análisis de 

la crisis el concepto de revoluciGn, ya que las condiciones materia­
les de existencia del capitalismo, procuran y promueven simultánea-­

mente las condiciones materiales de existencia de la nueva organiza­
ci6n social de la reproducci6n en su conjunto. 

Ahora bien dicho objetivo te6rico lo expone para su argumenta-­

ci6n en ocho parágrafos, antecedidos de una introducci6n. De los 

cuales hemos distinguido dos grandes pasos argumentales que estruct~ 

ran su análisis, en el primero introduce y argumenta su objetivo te2 

rico a seguir, te6rica y metodol6gicamente; en el segundo, desarro-­

lla y discute - sin agotar tal discusi6n - a las diversas interpret~ 

cienes y posiciones tedricas presentadas. As!, el primero queda r~ 

ferido a el primer parágrafo titulado "Importancia de la comprenci6n 

te6rica de la crisis 11 y a la introducci6n, aqu! se ofrece, como las 

condiciones materiales de existencia de la crisis son formas necesa­

rias de existir del capital como expresi6n de su contradictorio de­

sarrollo, así en la introducci6n nos presenta al fen6meno en cues -­

ti6n; la crisis como factor o elemento necesario e inherente a la 

formación social capitalista, aduce para ello la noci6n de posibili­

dad general o abstracta de la crisis, ~sta como interrupci6n del pr2 

ceso de reproducci6n social y del estallamiento de todas las contra­

dicciones al momento de crisis, pero como tambi~n, como factor posi­

bilitante del desarrollo en la conciencia revolucionaria. Sírvale -

tambi~n, en su comentario la introducci6n al análisis del car§cter -

peculiar del Estado, el de el proceso de competencia mercantíl capi­

talista y el de sobreacumulaci6n de capital, no reduciendo con ello 
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el anglisis de la crisis o simple momento econ6mico sino del exten -

derlo hacia la política, cultura, sociedad. Así.el análisis de la 
crisis se inse.rta dentro del contexto total del desarrollo histórico 
del pr?c:ti!lio de reproducción social capitalista. En el parágrafo pri­
m~ro .enContr8.mos a su vez algunos ejemplos· pr'~ctié:os de como la cri­

sis .se manifiesta en el total acaecer social cotidiano, ejemplifica~ 
do como el capital refuerza y hegemoniza más su poder y del como el 
proletariado se atomiza y destruye as! mism.o cada vez más. Además -
en este parágrafo donde Spagnolo expone la total importancia que po­
see la coreprensi6n teórica de la crisis para el análisis global del · 
,;,odo de producci!Sn capitalista, explicitándonos concretamente su ob­
jetivo teórico a seguir en su ensayo, 

Dentro del segundo paso argumental queda referido entonces el -
restante bloque de parágrafos, donde Spagnolo aborda el estudio - t~ 

matizadas a su criterio propio - de las variadas interpretaciones 
te!Sricas que giran en torno a la conceptualización de la crisis del 
capitalismo por él aludidas. As1, al ir comentando los referentes -
teóricos principales de cada interpretación vertida los analiza cr1-
ticamen te desde la 6ptica de su peculiar objetivo teórico a alcanzar 
en su ensaro, es decir,, desde la perspectiva de la tendencia decrecien. 
te de la tasa de ganancia como principio de explicaci!Sn fundamental 
del ten6meno de la crisis. De esta manera, al avanzar su an~lisis -

de las diferentes posiciones te!Sricas interpretativas ~ Spagnolo -
espl1citamente nos va ofreciendo su propia interpretaci6n sobre el 
objeto de estudio en cuesti!Sn: la crisis del capitalismo. 

Su rn~todo de an~lisis es contundente al respecto, pues su comeQ 

tario lo va urdiendo en base a una serie de aproximaciones te6ricas 
(parágrafos, 2,J,4,5,6 y B) y, que culminan en una línea de explica­
ci6n fundamental (parágrafo 7) que Spagnolo refiere como fundamento 
o matriz de explicaci6n del fen6rneno de la crisis del capitalismo. -

Perm!taseme hacer un comentario respecto al objetivo te6rico a alean 
zar en su tema: si de manera introductoria Spagnolo argumenta que la 
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tendencia· ~~crecieñ:te' de lii .·tasa· de·: ganancia es. la. matriz fundamen -

tal .de expl'~caci'6n ·.de ·1a ·~:~~~-~~ (º:e~t"O~C~~· cabe· agrega.Í' · 1a téndencia 
a la sob~e~~·~ul~cÍ.Ó~. de capitaL De e·~ta' Úir~a, sobreacurnulaci6n y 

cafdade.la-'.tas~ 'de ·~~nancia - .s6lo que el concepto de sobreacumula­

ci6~ no ·é~··.;'xplicitado crl'.Í:icamente desde su fundamento; la subsun-­

ci6n real'•del ,proceso de trabajo inmediato bajo el capital - serán -

los concepto's o ingredientes te6ricos principales que expliquen a la 

crisis. En lo que sigue pasemos a comentar lo que a mi entender 

constituye las tesis te6ricas donde Spagnolo coagula los postulados 

te6ricos principales de su tema de estudio. 

As! pues, citemos. ''La producci6n capitalista corno forma de org~ 

nizaci6n social de la producci6n no es ajena a esta consideraci6n g~ 

neral, pero requiere para una mejor conceptuaci6n, ciertas aprecia-­

cienes particulares". pag. 109. De entrada, n6tese que Spagnolo po­

see una capacidad reflexiva para hacer una mejor conceptualizaci6n -

del fen6meno de la crisis introduciendo para ello su particular ªPºE 
taci6n te6rica. Y del mismo modo "En un sentido general cuando ha-­

blamos de crisis estamos definiendo un momento decisivo o un punto -

culminante en organismos con vida y movimiento. Por lo demás dicha 

situaci6n puede implicar variados resultados: desde la muerte del o~ 

ganismo hasta profundas modificaciones en su estructura, que le per­

miten seguir subsistiendo. La producci6n capitalista, como forma de 

organizaci6n social de producci6n, no es ajena a esta consideraci6n 

general pero requiere para una mejor conceptuaci6n, ciertas aprecia­

ciones particulares". pag. 109. Aqu!, en la introducci6n Spagnolo -

s6lo nos expone a la manera de corolario los puntos centrales de ex­

presi6n del significado de la crisis, como por ejemplo que la crisis 

se asocia a una interrupci6n del proceso de reproducci6n social del 

capital; no la fundamenta, pero sí queda expresada ya como sabida. -

En segundo lugar significa estallamiento de todas las contradiccio-­

nes del sistema capitalista de producci6n - valor de uso / valor; tra 

bajo concreto / trabajo abstracto; proceso de trabajo/ proceso de v~ 
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lorizaci6n, etc·. Tercero: la crisis es una forma necesaria de exis-­
tencia .del capital, noción poco matizada te6ricamente en·su· fotali -

dad. Cuarto:. que la crisis como fen6meno objetiv<l no de¡)~nd'e de la v2 

luntad humana, sino que es base material ·del d~.s.~r·r.~\i~·,:Í.ncOncÍénte 
de la pdctica social de las clases. El conceptó de. feÚcÍii.smo de -

la mercancl'.a serl'.a aqul'. de gran utilidad· al' expli~á~: colno se transfj,_ 

guran las relaciones sociales entre los_ ~~ffibi:~s: .. e~ ···~Siá.Cioríes entre 

las cosas. Al parecer, Spagnolo aprende·· la·.· inmediata ·realidad de -

expresi6n de la crisis, y de ahl'. su .foin;a que:adq~ie~e :en el. proceso 

de su desarrollo, por ello la. caida.de la ta:sa.~e _ganancia.es suma­

trl'.z conceptual 1 ley formal global del d·~·sar~ÓÚ;; del modo de prodUE_ 

ción capitalista. 

Por otro lado, nos demuestra, como la c_risi_s .. s1(~an~fiesta en la 
posibilidad l6gica de la revolución, crisis Y. revolu_c.ión son así cog 

ceptos .íntimamente involucrados entre sí, ·ae hec!to, . ."eStoS ·aa·s c'onceE 

tos refieren al esencial ll'.mite del modo de producci6n capitalista. 

Pero, a nuestro parecer estos dos conceptos déber!an· .. ~e '.·S,ei·.·., media-'."" 
dos por el mismo concepto que los identifica; con el:' concepto de' ac_!! 

mulaci6nde capital, que revierte el concepto de :i:evoluc.Í:dn en Ótrii. -

sentido mSs esencial. 

Ahora bien, en la parte final del par~gráfo primero y en i:u~ltto. 
a la parte lógico-metodológica que tupe al aii~lisis 'de':~~: auto~ : '~os 
parece que lo m~s importante a resaltar es lo sig~~{.ieñt~::.;::~'En<PaJ:.ti->.-: 
cu lar nos interesa discutir un aspecto referido a. l~.~. re·l~~·ianeS :~en­
tre aparato conceptual y la investigacil5n empl'.ricá, sociaL' •. ' '.Lá :.te,2 

ría plantea para la investigaci6n empl'.rica cuatro tipos· de·. cuestio-­
nes; preguntas, conceptos, expectativas y respuestas. ···so~ ··~s1;.9~ .'los-· 

que otorgan contenido a la investigacil5n empírica y los que .fundamen 

tan la tarea del análisis: Sin ellos, s6lo podrl'.an realizarse .. des -­

cripciones m~s o menos detalladas, pero nunm la expli~aci6ri dé : .los 

rasgos estructurales del fen6meno." pag. lll-112, 

En efecto, aquí Spagnolo nos expone su planteamiento te6rico y 
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metodol6gico a seguir para dar cuenta anal!ticarnen te tanto de la·s ·di 
versas interpretaciones te6ricas que expone· en. su art!c~lo conlo. a·de""': 

más la suya propia. Precisamente aqu:i'., es donde el. autor nos fntro­
duce al problema principal a discutir; al referir a· ·que .. toda:inves-: 
tigaci6n social debería previamente, de conceptuali~~;,):''su ... ~bj.~tó .-'­
de estudio teniendo como referencia b!isica a la teoaa:·;;·a: ·un'•a'¡Já'ra­
to conceptual cientl'.fico, es decir, que si la con.str~cci6~: te6d~a -
de la realidad social se coresponde con 'la esencia y '1a. • apar l~nda • -
de su realidad concreta y objetiva. Tal es el problema-segdn ~l· au­

tor- te6rico metodológico en el que se enfrascan sin dar soiuci6n -­
coherente las interpretaciones de sus invit~dos. 

Abriendo as:i'. la discusión con sus invitados el parágrafo segun­
do titulado "En torno a la multiplicidad de causas: Notas en tornó ~ 
al imperialismo y la Dependencia 11

, expone algunos comentarios en to_! 
no a la multiplicidad de causas como elemento constitutivo y determl 
nante de la crisis, sírvala para ello de referente te6rico la canee~ 

ción te6rica sobre el imperialismo y la dependencia. En primer ins­
tancia, da cuenta de la conceptción de Dos Santos (15), resumiéndola 
Y.explicándola as1: primero expone la m~dula teórica dela concepción 
de· la crisis de Dos Santos (parágrafo segundo) y m!is adelante, expo­
ne los comentarios críticos pertinente al caso, además, de discutir 
su posición te~rica presentada al interior del ~mbito de la Crítica 

de la EconomS:a Política (parágrafo se><to) titulado "Una segunda apr2 
ximacidn; los tipos de crisis en Dos Santos y sus implicaciones para 
la investigaci<Sn emp!rica". Por nuestra parte avancemos resumiendo 

ambos parágrafos a la vez, para no perder el hilo de argumentaci6n -

que nos ofrece Spagnolo. Dos Santos - retomando la idea de Spagnolo­
distingue al interior de su construcci6n te6rica acerca de la crisis 

y de su argumentaci6n cuatro tipos de crisis y que despu~s las rea-­
grupa en tres: A) crisis de superproducción B) crisis de despropor-­
ci6n; e) crisis cr6nicas de realizacidn; O} crisis del proceso de a-

(15) 'Iheotatlo Das Santos, "Inperialism y de¡:endencia, edit. Era, México 1978, 
pag. 141 y subsiguientes. 
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cumulacion. Y que reagrupadas serian: a) crisis de realizaci6n: b) -

crisis de desproporci6n1 e) :7risis vinculadas a la tasa de ganancia. 

Conectemos ahora, la:.critica.ique SapgnolÓ·le hace al postulado te6ri­
co de Dos Santos· "sOb~·~-.-i·~:-~~~iS:is:-~",;~sta~cis en .condiciones ahora de in 
traducir algu.nas:.·cr·i.Úcas ·a. l'\: posi~Í.6n de Dos Santos con relaC'i6n a 

su marco .te6ri.co,'/peró.,_tambi~n ... trataremos de ver de que manera incide 

sobre la inJ~·stig~é-Í:~~ · e.;p!~ica determinado referente te6rico y c6mo, 

a fiñ.. de cUen~taS, ·se expresa todo en poU'..tica o, por lo menos las lí­

neas de actividad est:in implicitas." pag. 124 y seguidamente. "En 

Dós -Santos, pensarnos, los tipos de crisis están directamente vincula­
dos a las formas de manifestaci6n, sin referencia anal!tica a las di­
ferencias existentes entre la causa profunda y el detonante, tal como 

lo habiamos visto con Mandel." pag. 124. finalmente. "El referente 

te6rico del autor nos parece absolutamente insuficiente, y esta difi­

cultad no queda encerrada en los estrechos marcos de la teoría, sino 
que incide decisivamente en los problemas que levanta frente a la in­

vestigación emp!rica. pag. 126. En estas tres citas se abarca medu-­

larmente la critica a la que fue sometida la concepción de Dos Santos 

en torno a la crisis del capitalismo. Como ha de notarse, dicha con~­

cepci6n se quedó corta, es decir, permaneci6 en la mera apre~ensi6n -

inmediatista del problema, su perspectiva de an:ilisis es parcialy no 

totalizan te, su concepción reca!i al lado del discurso de las· teO.i'ias 

del imperialismo pero, recordemos que en la introducción.y·en·los pa­

r!igrafos 1 y 3 Spagnolo nos ofrece su concepción sobre .la crisis. 

En lo referente al parágrafo cuarto titulado "~a-:e;~~i~n: de··, las 

ganancias por el crecimiento del salario: las ·d~~il.Í._d·~.d.~S,.dé·.:.R~.C?~i-do 11 

Spagnolo polemiza con Glyn y sutcliffe (16) que funjen·.:ser:icisC:t.eóri:: 

cos de la concepción Ricardiana más desarrollad~··s~b~-.;;Til'é'ro'sfoií· de 

las ganancias por el crecimiento del salariO qÜe. co·n'Sti·~u~e -,~ei_.-·argu-·~ 
mento base de su estudio, definiendo que la. catisa p_f:·~~~ip·~-~:.-:}l~1·~·~ri--

.·~·- ·~ 

(16) Andrew Glyn y Bob sutcliffe, British capitalisno/WOrkers and the Profits 
Squceze. Penguin Books, Laldres1 1972. · 
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gen de la crisis, no está ligada a la caída tendencia! de la tasa de 

ganancia, así Glyn y SUtclJ.ffe han concebido el problema de la crisis. 

Por lo que todo el parágrafo está impregnado de las tesis teóricas 

críticas pertinentes y puntuales que Spagnolo propina a la teoriza -. 

ci6n de dichos autores. Así mismo el parágrafo 8 titulado 11 Una- cua!. 

ta aproximación: Los límites teóricos de la erosión de las ganancias 

por crecimiento del salario. 11 Cumpl~ de síntesis a la ~lasmaci6Íl cr.!_ 
tica que ofrece Spagnolo, . esclareciendo los límites. te.6ricos eri· -_los 

que incurrieron dichos autores en su te·arizacicSn sobre la crisis del 

capitalismo. 

Por otro lado el parágrafo 5 titulado "Las diferencias analíti-­

cas sobre la crisis propuestas por Mandel", Spagncilo discute Y. anal.!_ 

za con pormenor la propuestá anaUtica de Ernes Mandel (17), en tor­

no a la crisis del capitalismo, discurriendo para ello en resaltar -

sobre todo algunas diferencias analíticas centradas a partir de dis· 

~utir sobre la causalidad profunda y las formas de manifestación que 

presenta la crisis, propuestas por Mandel. Segan para Spagnolo, pu­

ra teor!a econ6mica hay que criticar, refiri~ndose a los errores y 

no a los aciertos de la propuesta Mandeliana, que en altima instan-­

cía, la delega dentro del saber economista vulaar que a veces se re­

viste de pensamiento marxista, 

En el parágrafo tercero titulado "la tendencia descendente de 

la cuota de ganancia 11
, se ofrece el análisis de los elementos te6ri­

cos básicos que constituyen la teoría de la crisis presentada por D! 

vid Jaffe, (18). Y en el parágrafo si;ptimo titulado "La tendencia -

descendente y las dificultades en el an~lisis empírico de Jaffe", se 

presenta ya la discusi6n propiamente en torno a resaltar algunas d! 
ferencias te6ricas sobre aspectos que mal o insuficientemente trata-

(17) Ernest Mandel, La crisis, 1974-1980, &lit. Era, México, capítulo XXLV. 

118) David Jaffe, "'.!he Mand.an Theory of Crisis, Capital and State, en F.conany and 
Society, Vol. II, nGm. 2, mayo de 1973. Existe traducción de la FE en la C01l'l.la-­
'-i6n Estado y Capitalismo ex>ntattx>r:lneo. 
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dos debilitan los argumentos de estudio, aunque en uns perspectiva -

anal!tica global Spagnolo comparta el mismo juicio te6rico de Jaffe, 
~ue se nuclea a partir de considerar a la ca!da de la tasa de ganan­
cia corno principio explicativo esencial de la crisis del capitalis-­

r..o. As!, Spagnolo coincide casi totalmente con la propuesta de Jaffe 

aunque especifique ciertas diferencias te6ricas de su an~lisis. En­
tonces, el par~grafo tercero nos presenta los elementos te6ricos que 

constituyen el nacleo del análisis· de Jaffe sobre la crisis: la ten­
dencia a la ca!da de la tasa de ganancia; es el lugar también donde 

argumenta a favor de que la ca!da de la tasa de ganancia es el arma 
explicativa esencial para la teorizaci6n de la crisis del capitalis­

mo, entonces este concepto va a ser el nGcleo te6rico de la concep-­
ci6n de. la crisis para Jaffe, Para Spagnolo, como para Jaffe la caf 
<la de la tas.a de ganancia va a ser el eje principal del cual se gen~ 
~e .toda la argumentaci6n necesaria de la crisis. Con estos Spagnolo 
determina esencialmente que la caída de la tasa de ganancia es el si 
ne que non· explicativo de la crisis, con ello, no hace más que jera~ 

quiz~r. su: análisis.al concentrarlo en ese concepto, dejando de lado, 
~or ejemplo, el realizar y desarrollar un análisis exhaustivo y cr!­
tico sÓbre el' concepto de sobreacumulaci6n, ya que ~sta a nuestro p~ 

~ecer, -retomando la idea de Jorge Veraza u. en su ensayo de 1981, -
aqu! expuesto- se ocupa de teorizar el modo específico del desarro-­
llo de las fuerzas productivas, a la productividad social del'traba­
jo en términos esenciales, es decir, a partir de la teor!a de la su~ 
sunci6n real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital. Que -
describe entonces, al contenido del proceso de desarrollo capitalis­
ta - al proceso de trabajo - mientras que el concepto de la ca!da de 
la tasa de ganancia tan s6lo nos entrega y describe la forma global 
de ese proceso de desarrollo capitalista, es decir, su forma trasfi­

gurada. De hecho la caída de la tasa de ganancia es la ley donde a 
nivel formal se expresa la realidad de la crisis, ley importante pe­
ro no por ello, que de ah! se tenga que explicar todo el argumento y 
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fundamentaci6n de la crisis del capitalismo se olvida as! de t.eori -
zar fundamente al concepto de sobreacumulaci6n -retomando la idea:de 
Jorge Veraza U. en "Principales vertientes tec:5ricas que interpr8tan 
la Crisis Mundial contemporánea" Inédito, México, 1981,. que más. bien 
lo considera como un efecto de la caída de la tasa de ganancia· y m1'is 
aGn, se olvida sobre todo de la teoría de la subsunci6n real del pr2 
ceso de trabajo bajo el capital que funge ser matriz explicativa e-­
sencial de la teoría de la crisis, ni más ni menos, que los fundamen 

tos teóricos esenciales con los que Karl Marx construy6 su teoría -­
del Desarrollo Histórico del Capitalismo. 

Hágase notar también que las pretendidas 11 apreciaciones partic~ 

lares" que fungen como hilo conductor te6rico y metodoldgico para u­
na mejor conceptuación del fen6meno en cuestión y, que Spagnolo ha! 
portado en su estudio, sí son claro, sus apreciaciones particulares, 
pero lo son en la medida en que han absolutizando a la caída de la 
tasa de ganancia corno principio explicativo esencial, dejando de la­

do, el análisis de otros elementos, por ejemplo, el de la subsunci6n 
formal y real del proceso de trabajo al Kapital, la sobreacumulación 
de capital, etc. El mérito de su análisis reside en que se ha preo­

cupado por explicar a la crisis no aisladamente sino dentro del con­
texto histórico capitalista. A pesar de ello, su ensayo se quedó en 
ser una descripción económico abstracta muy puntual y exhaustiva, p~ 

ro que abrevi6 el significado crítico delo que es la crisis como mo­

mento del desarrollo hist6rico del capital al condensar y jerarquizar 
a la caída de la tasa de ganancia como premisa explicativa esencial 

de la crisis. Tarea ~sta que s6lo la total investigación crítica y 

científica puede realizar~la necesidad de emprender y desarrollar la 
concepci6n hist6rica y dialéctica marca su punto de apoyo, necesidad 

fundamental para la aprehensión total del modo de reproducción so -­
cial capitalista. 

Quisiecemos hacer recorda~ 'aurique tardíamente que no nos hemos 

introducido a la polémica que Spagnolo sostiene con sus invitados y 
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sus respe'ctiVas interpretaciones que :poseen sobre la crisis, lo que 

nos interesa. - dentro de. nú~st~o obj.~tivo. Í:e6rico - es la selecci6n 
de tesis ~~6.~ic~s .::pr~·~c.ipclles ,:·q.~e :·~~-~ .. Parece.:es donde, se inscribe la 
explicaci6n qu.e S~agn~lo ·reaiÍ.za¡ sob~e la crisis del capitalismo. 

Con este ·:trab~j;:,firializa la parte primera del estudio que par­

ticularrnénte ·~e. d;ociic6 :a1' .análisis .de la discusi6n te6rica sobre la 
actualidad·o·el retraso.del.pensamiento de Karl Marx con respecto a 
la crisis del capitalismo, y. de l.a cual, en efecto, hoy en día la 
teor!ade Marx.es la'matriz te6rica de explicaci6n esencial sobre la 
crisis y' además; sobÍce la totalidad del desarrollo hist6rico del c~ 
pitalisrno,:., E~¡ ei .discurso crítico científico por antonomasia del -
sistema.capitalista y·e1 de su subversi6n, es el discurso de la rev.Q_ 
luci6n; lie. suyo en ·1os. anlilisis anteriores hemos encontrado que to­
da la explicaci6n·de la crisis gira en torno a la caída tendencia! -
de ·1a tasa de ganancia como linea explicativa fundamental. Parece -

ser que en MGxico el debate te6rico sobre la crisis empezado a fina­
les de los setentas y que continuando hasta la fecha del presente 
trabajo ha tenido corno centro preferente de discusi6n a la caída de 
la tasa de ganancia, ahora dentro del interior de ésta polémica las 
diversas posiciones te6ricas se enfrentan en interioridad en torno -

al modo en que interpretan a su modo esta teoría fundamental. 

El exhaustivo y puntual estudio sobre la caída de la tasa de g~ 
nancia - Forma total del desarrollo capitalista - llevado a efecto -
en el presente apartadoha olvidado realizar un semejante an~lisis 
con el concepto de sobreacumulaci6n - contenido total del desarrollo 
capitalista - ambos - segan creemos - son esencialmente, la modali -

dad total del desarrollo hist6rico capitalista en devenir. El deba­

te contineia. 

b) HISTORIA Y CRISIS DEL CAPITALISMO 

A continuaci6n se exponen .las reseñ.as circunsc::ritB:s. a los ·trab.! 
jos de Leonel Corona que en una constante preocúpiici6n ·por·e1·análi­

sis marxista del desarrollo capitalista, ofrec<r un e~túdio hist.isrico 
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de como ha venido manifestándose la crisis del capitalismo a partir· 

del desarrollo de las fuerzas productivas de trabajo.' P.or, otro· lado 

el de Andrtls Vare la, que nos ofrece una descripción de las· c'ondiCio­

nes tanto te6ricas como empíricas que dieron nacimiento a la,foima-~ 
ci6n de la categoría de la crisis general del capitalismo. Iniciemos, 

putls. 

b.l. LA INTERPRETACION DE LEONEL CORONA 

El ensayo de Leonel Corona ti tu lado "Fuerzas productivas, ciclo 

económico y crisis", tiene por objetivo te6rico central analizar la 

crisis del capitalismo a partir del desarrollo de las fuerzas produ~ 

tivas del trabajo. Su mtltodo de análisis parte de la consideración 

y ubicación de tres elementos fundamentales para la comprensi6n de -
la naturaleza de la crisis capitalista: a) los cambios en el proceso 

de trabajo; b) el proceso de internacionalizaci6n del ciclo del cap! 

tal; e) los cambios ocurridos en las formas de competencia, con ello 
como cree Corona, no se trata de hacer unilateral el análisis de las 
fuerzas productivas - no o si - sino de emprenderlo siempre en ·corr~ 

laci6n con los cambios que se van generando en las formas de existe~ 
cia de las relaciones sociales de producción. 

Ahora bien, dicho objetivo te6rico lo cumple exponiendo su aná­

lisis en dos grandísimos capítulos titulados: 11 Consideraciones te6r.J:. 
ca metodol6gicas .. y "crisis contemporánea y fuerzas productivas", res­

pectivamente, subdivididos a su vez en otros tantos parágrafos. Ca-­
mentemos a continuaci6n a grosso modo lo que creemos que son las pr~ 
misas te6ricas más importantes donde se nos expone los núcleos pro-­

blemáticos de su tema de estudio. 

En el capítulo primero se expone los elementos te6ricos-metol6~ 
gicos principales, de donde Corona despliega su análisis, a saber: -

la crisis general; las crisis cíclicas: las fuerzas productivas y el 

proceso de trabajo, elementos que nos ofrece una panorámica hist6ri­
ca sobre el desarrollo del capitalismo y sobre todo el importante p~ 

pel que cumplen en todo momento el desarrollo de la fuerza producti-
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va del trabajo como factor determinante en el proceso de producción 
y consecuencia, al interior del proceso de reproduccidn social en su 
conjunto, para Corona, es en este contexto que será válidO y necesa­
rio estudiar las fuerzas productivas con respecto a su estructura y 

funcionamiento, además , de sus posibilidades a alcanzar·en el proc~ 
so de su desarrollo, para ofrecer un análisis más concreto s.o.bré la· 

crisis contempor~nea. El capítulo segundo, por su parte plantea, 
por un lado una periodización del capitalismo sobre la base de ·los -
cambios revolucionarios ocurridos al interior del proceso de trabájo 
por el otro se muestra algunos aspectos concretos de expresi~n d~ la· 

crisis actual del capitalismo. 

Pasemos a citar y a comentar algunos pasajes teóricos del análi 
sis en los cuales Corona centra su exposici6n teórica sobre e~ tema 
de estudio en cuestión. 

"En el capitalismo podemos distinguir las crisis cíclic.as yJas 
crisis general". Esta Ciltirna es un proceso en el que se desarrÓlla, 
aunque en forma irregular el peri6do de su derrumbamiento revoluci2 
nario". pag, 217. Como vemos, Corona define su objeto de· estudio a 
partir de un doble movimiento teórico argumental, por un lado exp.one 
la forma de manifestación de las crisis cíclicas segt:ín se .traten, ci 
e los cortos, intermedios y largos definiéndolas a partir ~e,l~s-' ~fec­
tos que sugre el proceso de producción y-vinculándolas a.par~ir del. 
crecimiento del sistema científico tecnológico concentrado·y moriopo­
lizado por el capital. 

Por otro lado, la crisis general del ca pi talisrno ia analiz~ a 
partir de la periodización en etapas que ha sufrido, y que se rela~­
cionan con las fases alcanzadas entre estancamiento, auge, y crisis, 
momentos necesarios e inherentes del modo de reproducci6n socia~ ca­
pitalista. N6tese, como concibe al análisis de la crisis como tota­
lidad del proceso de desarrollo, caracterizándo las distintas formas 
de conformaci6n que ofrecen en su expresi6n inmediata. 

"La periodizaci6n del capitalismo con base en las crisis c!cli-
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cas responde necesariamente a una regularidad del sistema, vinculado 

a sus leyes de desarrollo interno. La ley fundamental de este compo!'. 
tamiento es la contradicci6n entre la tendencia a caer de la tasa de 

ganancia y las contratendencias generadas en el marco de las leyes -

de competencia". pag. 219. ResSltese la importancia formal que revi~ 
te el concepto de la caída de la tasa de ganancia coma ley y/o línea 
de explicación esencial de la crísis,de ahí, que es en torno a dicho 
concepto que gira el an§lisis del desarrollo del modo de producción 
capitalista. 

"El incremento de la producci6n a nivel internacional genera -­

contradicciones que son solucionadas, aunque a la vez agudizadas con 

un mayor desarrollo del Capitalismo Monopolista de Estada, (CME). La 
última etapa consiste en la internacionalización del capital produc­
tivo. Pero estos aspectos que corresponden a la crisis actual ini -

ciada en 1967, están presentes hoy". pag. 238. Nótese la peculiar -
periodización que tiene el desarrollo capitalista con respecto al c~ 

pitalismo monopolista de Estado e inserta ésta dentro de las teorías 
del imperialismo, teorías que carecen de un.aprehensi6n totalizante 
y bien fundamentada tanto del proceso de trabajo como en la elabora­
ci6n te6rica de una forma discursiva coherente y crítica. 

"La crisis general del capitalismo que si bien estaría limitan­

do las posibilidades de nuevos peri6dos de auge capitalista, consti­
tuyen al mismo tiempo impulsos al desarrollo de las fuerzas product! 
vas resultado de los requerimientos científicos para apoyar el aumerr 
to de armamentos estratégicos militares". pag. 240. El capitalismo, 

tiende a convertirse en un modo de producci6n internacional a partir 
de la conforrnaci6n y el desarrollo del mercado mundial, internacion~ 

lización de capital que se da a partir de un orden 16gico e hist6ri­
·co, a la vez; capital-mercancía, capital-dinero y capital-producti -

vo. Este proceso conlleva importantes cambios en la divisi6n social 

de trabajo en el &mbito internacional, los cambios ocurridos en ~ste 
dan lugar.a modificaciones en los aspectos econ6rnicos, soclales y P2 
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líticos y que se desenvuelven en la rnanifestaci6n de la crisis. 

Es notorio· el análisis formal que se entabla en torno al conce12 
to de fuerzas productivas puesto que no se alude y rescata a.partir 
- segtín las nociones de las interpretaciones del capitulo tercero, -
de la teoría de la subsunci6n real.del proceso de trabajo inmediato 
bajo el capital, ya que es en torno a dicha teoría, que se podría ··­
construir una periodizaci6n crHica del desarrollo hist6rico del ca.­
pi talisrno. Así la periodizaci6n del capitalismo - aludida por Coro­
na - con arreglo a las teorías del imperialismo nos parece que olvi 
da, esencialmente un análisis rigurozo del fundamento total del .des!!_ 
rrollo hist6rico del.capitalismo¡ el proceso de trabajo. Que por 
cierto - Corona - ·10. teoriz6 sólo a nivel formal, t~cnico, no anali -
zándolo en su totalidad, en su forma y en su contenido y en sus di­
versos ni veles de realidad, soéial, sustancial y t~cnico. 

b.2. LA INTERPRETACION DE ANDRES VARELA. 

En lo que sigue' ·presentaremos la reseña al ensayo Andr~s varela 
titulado "la teoría de la· crisis general del capitalismo", y que 
tiene corno objetivo central el análisis sobre la configuraci6n de la 
categoría de la crisis del capitalismo originada a partir de los po~ 
tulados te6ricos e ide6logicos que se suscitaron en torno al rnovimien 
to internacional comunista de la revoluci6n de octubre, es decir, a 

partir de la tesis de las teorías del imperialismo, en especial la -
de Lenin. Argumentando - Varela - que el fen6rneno de la crisis gen~ 
ral del capitalismo ha sido poco estudiada detenidamente y que s6lo 
ha sido desarrollada en lo fundamental por investigadores del bloque 
socialista, refiriéndose esencialmente a los postulados te6ricos de 

Stalin y Lenin corno eje centrales de teorizaci6n. Considerando que -
la mayoría de los intelectuales occidentales infravaloran las aport.!!_ 
cienes críticas de los te6ricos socialistas. De entrada, n6tese 

tanto el punto de partida te6rico como la posici6n te6rica al respe_s 
to, es decirJque Varela va a considerar toda la fundamentaci6n de la 

crisis del capitalismo a partir de la perspectiva de la teoría del -
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imperialismo de Lenin. 

Ahora bien, su exposici6n del problema la circunscribe en dos -

grandes apartados; el primero es el referente a una introducci6n que 
a manera de corolario nos ofrece que las teorías del imperialismo .­
son coherentes y consecuentes al rescatar y proseguir al discurso 

crítico de Marx, por lo que da por asentado que dichas teorías son -
por lo tanto críticas y científicas enfatizando con ello que la rev2 
luci6n de octubre en la URSS es y posee un verdadero caracter socia­
lista, Y el segundo apartado referente al análisis de la pol~ica -
comunista que .. gir6 en· torno a la gestaci6n de la categoría de. la. Cri 
sis General del.Capitalismo. 

Citemos '10 .qu.e ·a nuestro juicio constituye la m!ldula de. su ,aná­
lisis, entresacando '.para ello algunas tesis. ºNos anima ·en :eS.~a·. pe -· 
nencia un :pro~6sit.o similar al que expresa Aguilar en su texto: tra­
tar de exponer los elementos básicos de esta teoría acerca de la fa­
se actual del desarrollo capitalista, mostrar sus fundamentos en la 
teoría leninista del imperialismo, señalar su gestaci6n en medio de 
una de las más agudas polémicas que ha habido en el interior del maE 
xismo, y a trav~s de ella, plantear algunos problemas b§sicos, como 

el de la crisis cíclica y el de la dependencia", pag, 26 B, N6tese -
como ya Varela no se va a preguntar por el análisis que ofrece Marx 
sobre el objeto de estudio, sino que toda su argumentación sobre la 

crisis va a partir de la teoría del imperialismo de Lenin. De esta 
manera Varela, nos dice que va a intentar rescatar el problema en 

cuesti6n pues éste, tan s6lo ha sido problematizado mínimamente, así 

pasa a fundamentarlo no ya a partir de la crítica de la econom1a P2 
lítica de Marx, sino de la teoría del imperialismo de Lenin, ya que 

aquélla está contenida y superada en ésta. De hecho, de aquí parte 
toda la incoherencia y dogmat1smo de parte de el autor, veamos pomo 
Varela no entiende lo que significa Crítica a la Economía Política, 
análisis dialéctico y más aan que no existe ninguna relaci6n entre -
la teoría del imperialismo de Lenin y la Crítica de la Economía Pol.f. 
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tica de Marx en torno al objeto de estudio. 

Para Marx, la Crítica de la Economía Política es una forma cie~ 
tífica y necesaria pa~a el análisis del modo de producción capitali~ 
ta, es decir, tanto de sus fuerzas productivas como de sus relacio-­

nes sociales de producci6n. Es una forma necesaria por cuanto que po 
see reglas precisas de construcci~n en gracia a que el contenido de 

la realidad social burguesa lo constituyen relaciones de explota 
ción de la fuerza de trabajo y de alienación y fetichiszación de la 
conciencia. Así creemos que la teoría del imperialismo de Lenin no -
ha observado problematizar rigurosamente al proceso de trabajo, que 

funge ser el contenido total del desarrollo capitalista, y del cual 
se debe de partir para cualquier periodización que se le quiera ha -
cer. 

Y más adelante. ºHemos de suponer como demostrado el s6lido fun 

damento de Marx que encuentra la teoría leninista del imperialismo, 

y así nos evitamos extendernos en el análisis de los textos de ese -

autor. Además, suponemos como aceptado el carácter socialista de la 

revoluci6n de octubre así como el proceso de consolidaci6n de esa r~ 
voluci6n ... Nos ha parecido, sin embargo, que en parte por el espa-­
ciá y el tiempo disponibles, pero sobre todo por el caracter de este 

evento, era preferible optar por limitarse a la base econ6mica de la 
crisis general del capitalismo, sin perjuicio de algunos comentarios 

respecto a lo político o a lo ideológico ••• Quizás uno de los rasgos 
más sobresalientes del gigantesco aporte teórico de Lenin consiste 
en la capacidad que exhibe constantemente para desarrollar el análi­

sis dialéctico, la teoría del imperialismo es un claro ejemplo de e-
11011, pag. 269-270. Quisiésemos que en esta cita su comentario lo -

abordacemos un poco más detenidamente, pues salta a la vista su com­

pleja relación entre la Crítica de la Economía Política de Marx y la 
teoría del Imperialismo de Lenin. En la primera frase de la cita -

n6tese como varela supone que toda la problemática esbozada por Marx 
en torno al análisis del desarrollo histórico del capitalismo apare­
ce inmerso en los planteamientos de la teoría del imperialismo de L~ 
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nin, es decir, supone lo que debería de demostrar. No ha compren­

dido que la teoría del imperialismo de Lenin peca de no tener una -
fundamentación real, tanto a nivel del contenido - proceso de traba­
jo - como a nivel de su forma - forma discursiva necesaria y cientí­
fica - con ello demuestra que a nivel de la realidad total ha procu­
rado no poder aprehenderla coherentemente. No haber entendido a 
Marx para creer que la teoría del imperialismo de Lenin es la forma 
discursiva y el.contenido real del análisis concreto de la fase del 
capitalismo. En otra frase Varela nos invita a que sólo nos limite­
mos al análisis económico en torno al análisis de la crisis general 
del capitalismo. Desde luego pero creemos aGn que la problemática -
del fen6meno de la crisis del capitalismo abarca para su comprensión 
a la totalidad de la actividad y del comportamiento del ser social, 
es decir, la crisis afecta a todas las estructuras y/o niveles, eco­
n6mico, político, social, cultural, ideoldgico, artístico, etc. cla­
ro que el ámbito económico es el centro de la problemática y de don­
de se deriva y amplía a los otros 6rdenes. La crisis del orden eco­
n6mico implica el atrofiamiento de la producci6n, la circulaci6n, y 

el consumo de la riqueza material por lo que es de primer orden y 

prioritario su rcsoluci6n inmediata. Sobre la última frase, Varela, 

denota la importancia del análisis dialéctico que Lenin desarrollará 

en su obra te6rica en especial sobre su teoría del imperialismo. Al 
respecto, hay que tener cuidado y más cuando se hable de dialéctica 

por que al parecer Varela peca doblemente al concebir que la obra s2 
bre el imperialismo de Lenin es la cumbre del an§lisis dialéctico tQ 

talmente~tal tesis de nuestro autor nos parece ser incoherente y do~ 

m§tica por ello es menester remitirlo al estudio de la dialéctica 
que efectGa Marx en su genial crítica al modo de producci6n capita -

lista en su conjunto. 

De suyo, despu6s de fundar su punto de partida - de raíz leni-­
nista - sobre la génesis o gestaci6n de una tal "categoría" crisis -
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general del capitalismo - CGC -, relaciona también a Stalin como pr2 

motor importante del desarrrollo de gestaci6n de tal-.. categoría, en -
gracia al debate que sostuvo con la oposici6n de aquel entonces ( -
Trotski, Zinoviev, Kamenev- ). Desde luego Varela, resume puntualmen 

te dicha historia - debate del problema en cuesti6n para así argume~ 
tarnos que es en el seno del VI Congreso de la Internacional Comuni~ 
ta donde es bautizada y consagrada dicha categoría (CGC) , agosto 
1928,finalmente, después de comentar algunas referencias sobre la si 
tuaci6n internacional y de la que derivan algunas tareas, programas 
y discursos de la internacional comunista con sus posibles avances y 

retrocesos, Varela se pierde te6ricamente de cita en cita y en sus -

propios comentarios, sin haber intuido que la verdadera g~nesis te6-

rica de explicaci6n esencial sobre la crisis del ~pitalismo y sobre 
el desarrollo hist6rico del capital, es por antonomasia el discurso 
cr!tico de Karl Marx, tal vez, por semejante obviedad se vea enfras­
cado totalmente en el discurso de las teorías del imperialismo. 

c) LA CRISIS ACTUAL DEL CAPITALISMO 

En lo que sigue, avancemos con las reseñas que se circunscriben 
en la temática del análisis de la actual crisis del capitalismo, 
procupados por ofrecer un exámen concreto que abarque todo ámbito de 

actividad y comportamiento del proceso de reproducci6n social capit~ 
lista. 

c.l. LA INTERPRETACION DE PEDRO LOPEZ DIAZ. 

En un primer momento, se presenta el estudio de Pedro L6pez D!­

az, titulado '!Imperialismo y crisisº que nos ofrece un puntual anál!, 

sis concreto del comportamiento econ6mico que va desde la pos-guerra 
hasta la mitad de los setentas refiri~ndonos con ello una descrip -­
ci6n cuidadosa del comportamiento de las principales leyes, y tende~ 
cías así como de los principales factores y'o elementos econ6micos -

que incidieron y determinaron la causalidad básica de expresión de 

la crisis. Así su objetivo te6rico central de su estudio gira en 
torno a la exposición de las causas estructurales y b~sicas que en-
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gendraron a la crisis, principalmente para ello, s!rvale el con -

texto hist6rico del estudio del cíclo de la pos-guerra (1947-1968). 
De suyo, dicho ciclo econ6mico del ascenso del capitalismo se carac­

teriza por un acelerado crecirneinto de las relaciones de intercambio 

comercial a nivel mundial, así como también, de un potente proceso -

de acurnulaci6n de capital. Esta peculiar característica del preval~ 
ciente contexto ccon6mico de aquellos años en conjunci6n con la ac -

tuaci6n de la empresa trasnacional corno producto del proceso de in· -

ternacionalizaci6n del capital, s!rvale a Pedro L6pez Díaz, como e­
lementos te6ricos esenciales a través de los cuales expone su análi­
sis concreto de la crisis del capitalismo. 

Además, se explicitarfi mediante dicho análisis la tan traída y 

llevada confusi6n te6rica entre las causas y los efectos de la cri -

sis. Ahora, el anSlisis concreto ya no se contentará con mostrarnos 
la causalidad real de la crisis sino también, por añadidura su corn-­

portamiento práctico. Ahora bien, la exposici6n del tema se mueve -
en lo esencial en una dirección doble, una corno vía de acceso hacia 

la comprensi6n de la crisis del capitalismo, pero no se trata sola-­
mente de una tentativa de teorizaci6n general, sino además, la otr9, 
de una pura descripción empírica del fen6meno, es decir, el tupirnie~ 
to estadístico sobre el análisis del objeto, conllevándolo a éste a 

un intento de teorizaci6n más general y total. Así a través del r~ 
corrido hist6rico que ofrece tal descripción estadística, aGn pervi­

ven y resaltan en él algunos elementos te6ricos que redondean y de-­
terminan al análisis, sobre todo, los referentes de la teoría del i~ 

peralismo de Lenin. Sírvanle a Pedro L6pez Díaz esta teoría como -
piedra de toque de su concepción sobre la crisis, ya que a su pare -

cer, la determinación de la fase imperialista por la que se supone -

que atraviesa ahora el capitalismo -capital financiero, empresa trau 
snacional - ofrece la caracterizaci6n más certera y válida para teo­

rizar los cambios que sufre el capital a nivel mundial. 

Ningan análisis que pretenda abordar el estudio de la crisis va 
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a negar que el referente teórico fundamental lo. constituye: el discuE_ 

so critico de Marx, claro Pedro López Dl'.az no.' lo nleg'a ,:: ~in.;· que lo 
afirma a medias completándolo con la teoría ·dei ·:.iin~e~ialismo .·de Le­
nin. La posición teórica adoptada por Pedra :·Lóp~z~ DÍ:a~;',~s clara, -
parte de la fusión de Marx con Lenin pa~.;.i_~' 'eii~~tu~ciÍ::Ó~ ·de su anál_i 
sis concretow 

La exposición del tema lo divide·' en cuatro_" grandes capitules 
precedidos por una breve introducci_ón y .tituÍados: a) movimiento del 
capital en el plan internacional; b)_ la acumulación capitalista; c) 
el proceso de transnacionalización del capital; d) la fenomenología 
de la crisis, todos a su vez subdivididos en varios apartados. 

Comentemos brevemente el contenido de cada uno de los capítulos 

El capitulo primero - siguiendo las ideas del autor - nos entrega u­
na descripción pormenorizada de los principales cambios que ha sufr_i 
do el desarrollo del capital a nivel mundial. Con la guerra se ina~ 
gura as!, la entrada de un nuevo ciclo del proceso de acumulación, -
las empresas trasnacionales aparecen como su efecto inmediato. El -
papel que juega EEUU es importante dado que es el pa!s que fungió c~ 
mo el principal impulsor de la inversión en la esfera de la produc -
ci6n industrial, convirtiéndose en el centro hegem6nico del capital 

internacional, otorgándose así, el predominio sobre el control del -

sistema en su conjunto. Otra característica importante que se gestó 
al interior del movimiento del capital internacional, refiere al pe­

culiar cambio operado en los sectores productivos, la mayor parte de 

inversión de capital debe dirigirse ahora en gran medida en direc -­
ci6n de la industria extractiva y/o comercial. Será entonces, que a 

partir de estas nuevas tendencias económicas generadas a partir de -

la segunda guerra mundial se vaya configurando - segón el autor - el 
origen de la crisis actual. 

El capitulo segundo nos ofrece una descripción detallada de la 
configuraci6n general del proceso de acumulaci6n capitalista en su -

conjunto y en particular, en lo que respecta al ciclo econ6mico es-
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tudiado (1947-1968); proceso de acumulaci6n que tiene por dinámica -
principal un acelerado proceso de reinversi6n de capital, De el an! 

lisis del concepto de tasa de ganancia y de su comportamiento a tra­
vés del ciclo econ6mico - el autor- deducirá la primer espectativa a 

la crisis, teniendo como ejemplo referencial la economía de EEUU. 

El capítulo tercero nos describe otra de las características i!!! 

portántes que se originaron en ese peri6do: la internacionalizaci6n 

del capital. Proceso que se genera como producto de un acelerado pr2 

ceso de concentraci6n y ccntralizaci6n de capital y que se expresa a 
partir de la exportaci6n de capitales excedentes de los países metr~ 

politanos hacia los países periféricos o subdesarrollados, La parti 
cularidad característica de dicho proceso es la conformaci6n de la -
empresa transnacional, surglda al interior de las economías metropo­

litanas en especial la economía de EEUU. Vemos pues como el proceso 
de internacionalizaci6n de capital tiene como finalidad primordial -

el surgimiento y desarrollo de la gran empresa transnacional. 

El capítulo cuarto nos describe los efectos o consecuencias in­
mediatos de dicho peri6do de auge del capitalismo: la expansi6n in -
dustrial; auge del comercio internacional; acelerado ritmo de acumu­

laci6n de capital, sobresalen como características constitutivas más 

relevantes. Encontrando en la crisis general del capitalismo su lí­
mite objetivo propio e inherente. Además, en este capítulo se brin­
da un análisis de las múltiples manifestaciones de la crisis como 

formas de su expresi6n concreta. Distinguiéndose dos momentos rele­

vantes. 

En un primer momento, el comportamiento del nuevo ciclo econ6m! 

co del capital se caracteriza como depresivo y de cortas recupera-­

cienes, al respecto el autor, discute las propuestas de Dos Santos y 

Mande! difiriendo ante dichas propuestas, ya que para Pedro L6pez 

Díaz, la crisis actual reviste otra especificidad centrada a partir 

del auge - en los sesentas - expansi6n y liberaci6n del cr~dito, ta~. 
to para el consumo general como para el propio capital, ademas del -
endeudamiento acelerado del estado. Estos resultados se expresan 

ahora en la crisis a trav~s de la inflaci6n persistente. 
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En un segundo momento se aborda la problem~tica de la crisis a~ 

tual en referencia a su expresi6n en el peri6do 1969-1975, que en lo 
fundamental se caracteriza por la caída en la producci6n industrial 
norteamericana y que prefiguró de manera esencial el comportamiento 

general de la crisis para el resto de los países metropolitanos. ~s! 
la hegemonía capitalista asumida por la economía norteamericana se -

convirti6 al mismo tiempo en el factor determinante de la crisis del 
sistema capitalista en su conjunto. Si el acelerado desarrollo de -
la producción industrial trae acompañado a su necesaria contraparte, 

- la contracción de la producci6n - entonces, la crisis es un momen­

to necesarXo e inherente al desarrollo del modo de producción capit~ 
lista. 

Resumiendo, en el primer capítulo hemos visto como a partir de 

la segunda guerra mundial el movimiento del capital adquiere una nu.!: 
va conformaci6n estructural, las nuevas tendencias se apuntalan ha -
cia la inversi6n de capital en la producci6n industrial. La economía 
norteamericana se instituye corno el centro hegem6nico del capital 

mundial, nace la empresa transnacional. El segundo y tercer capítu­
los nos refiere a la causalidad principal que infiere la determina -
ci6n de la crisis: auge de la acumulación de capital; acelerado pro­

ceso de reinversión del capital; transnacionalizaci6n del capital 
conformado a partir de la concentraci6n monop6lica, etc., son los e­

lementos principales de la caracterización de las causas esenciales 
que determinaron la crisis econ6mica del capital. Por último, el e~ 

p!tulo cuarto nos entrega las diversas formas de manifestaci6n en 
que se expresa - la crisis - en la inmediata realidad económica, el~ 
cidadas a partir de la sobreproducción. Cabe mencionar por último, 

la peculiar participación del Estado, as! como de otros organismos -
políticos al servicio del capital que inciden de manera fundamental 

en la regulaci6n, mitigación y obscurecimiento de la crisis corno mo-
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mento estructural necesario del.con~r~dictorio proceso de desarrollo 
del capital. 

Ahora expongamos alguÍias: c'ita1()ie1 análisis - donde creemos - -

se ofrecen algunas teSis ···~se~c.:ia·1~S!:.d~ · explicaci6n sobre el tema de 

la crisis del cap~tcllis~Ó'.-~·~;·«~·.¡·La·:: .. t~~~~ncia a la crisis era ya mani -­

fiesta en la !Íltirná.fas~'·~ei.'i::¡cÍo ~con6rnico ascendente de 1962-1968 

incluso con tas-as: p~~it:í4:~S·~·,en\a~ ,: inCrernento de la producci6n indus­

trial, se empiezan· ~-- 'g'S~e·ra~_,:·~~~ primeros síntomas de la contradic -

ci6n potencial entre producci6ri y mercado, y entre producci6n y cir­

culaci6n". pag 346. Lo que demuestra con ello, el autor, es saber 

cómo los el"ementos constituti~os de la crisis se generan precisamen­
te en las mismas etapas de ascenso y expansi6n del sistema. Y segui 
damente. "El acelerado proceso inflacionario paso" a convertirse en -
el sustrato general de la crisia actual del capitalismo en la fase -
monop6lica actual". pag. 350. En efecto -siguiendo la noci6n del au­

tor - nos encontrarnos ante una nueva tendencia que se ha convertido 
en comportamiento general. Los tiempos cambian, por ejemplo,la cri­
sis de 1929 se caracteriz6 por una caída tanto de la producci6n in­

dustrial como de los niveles de precios en su conjunto. En la actu~ 
lidad, la tendencia se invierte, a la caída de la producci6n ya no -
corresponde una caída del nivel general de precios, esto obedece a -
que los monopolios determinan la estructura general de precios, posi 

bilitando as!, que estas empresas mantengan - en plena crisis - un -
alto nivel de precios, vía inflaci6n,política econ6mica austera y r! 

gida y miserable política salarial. 

En seguida, comentemos la tesis en la cual se resume los trazos 
te6ricos metodo16gicos que evidencian en lo esencial la concepci6n 
te6rica que adopta el autor en su análisis sobre la crisis. "existe 
el gran peligro de quedarse en la superficie del fenómeno por una f~ 

tichizaci6n excesiva del proceso. En otras palabras, en an~lisis 

puede quedar aprisionado en el estudio de la transnacional como ins­
tituci6n y dejar de considerarla como nueva forma de organizacidn 
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han producido en el ciclo del capital a escala internacional. Ello 
nos remite a la caracterizaci6n clásica de la determinación esencial 

de la fase imperialista postulada por Lenin, que tiene como base la 
categoría: capital financiero¡ nueva forma de capital producto de la 
fusi6n entre capital bancario y capital industrial". pag. 293. En e! 
ta cita Pedro López Díaz demuestra que s6lo sobre la base de la teo­
ría del imperialismo de Lenin es posible la interpretaci6n teórica -
de la nueva modalidad de la forma capitalista de reproducción, ya 
que el proceso de desarrollo del capital ha entrado en una nueva fa­
se de su desarrollo; la fase imperialista. Con esto se infiere dos 
cosas, una; que la única teoría habida hasta ese momento -inicio del 

siglo XX- como lo es la teoría del desarrollo de Marx estaba imposi­
bilitada para interpretar los sucesos del presente aquél, pues aho -

ra, el dominio del capital industrial se había deslizado y cambiando 
hasta el punto en que ahora era el capital financiero el ejecutor 
central del dominio de las relaciones sociales de producción capita­

listas. En la teoría del desarrollo de Marx es el capital indus 
trial el eje principal de todo el dominio de modo de producción capl 
talista - según Pedro 16pez Díaz - efectuada por Marx tenía que ser 
·completada con la moderna teorización expuesta por las teorías del 
imperialismo, pues éstas si que daban cuenta de los sucesos del mo -

mento en su análisis. 

Aquí es donde verdaderamente comienzan los problemas y claro, -

sus soluciones a la vez, preguntarnos; será la crítica de la econo-­

mía política una teoría insuficiente en términos científicos para -

teorizar coherentemente el modo de producci6n capitalista las -

teorías del imperialismo realmente ser~n las contentadoras de la veE 

dad sobre el proceso de desarrollo del modo de producción burqu~s en 
su conjunto . Respondemos; las dos preguntas antedichas son una 

resplandeciente y obscura mentira; primero, es mi parecer que ~reto-
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mando las ideas de Jorge Veraza U. en 11 Para ·1a critica a lás teorías 

del imperialismo". Itaca, México, 1987. ·- la Crítica de la Economía 
Política de Marx es la tínica teoría científica y crítica qu.e revela. 

la verdad del modo de producción capitalista en su totalidad y fund~ 
damente, además del de su posible transformación revolucionaria<·por 
cuanto que su m~todo de producción dela realidad obedece con· ello a 
la forma de manifestación contradictoria de su objeto de estudio, a­
demlis por ser crítica a la economía, la política, la cuitur11, la so­
ciedad, la antropología, la historia, es crítica total• Es a la vez 
condición fundamental de la verdadera crítica rev~lÚcionaria de la -
sociedad puesto que va dirigida contra la sociedad altamente aliena­
da, fetichizada y cosificada capitalistamente.· Así la crítica de la 
economía política deviene y se articula necesari~ente como discurso 
revolucionario, fundamentado en la teoría de la sub6unci6n real del 
proceso de trabajo inmediato bajo el capital y en la teoría del va -
lor. Es pues un discurso crítico en su totalidad, de ninguna manera 

insuficiente, parcial, como existen muchos en la realidad. Pues apr~ 
hende, transcribe y traduce conceptualmente tanto leyes, contenidos, 
formas, substancias, y expresiones del modo de producción capitalis­

ta, es decir, nos expone la totalidad realidad material hist6ricame~ 
te específica, configurando te6ricamente con su sentido objetivo y -

dialéctico al proceso de reproducci6n social en su totalidad. 

Segundo: las teorías del imperialismo - cualquiera y/o todas 
no contienen dentro de sí - siguiendo con la idea de Jorge Veraza -

en su construcci6n te6rica sobre el desarrollo del capitalismo un 
tratamiento riguroso del proceso de trabajo ni más ni menos, que el 

contenido nuclear de la teoría de la subsunción real del trabajo al 
capital. Así las teorías del imperialismo son presa acrítica respeE 
to de la teorización del proceso de trabajo. Las teorías del impe·­
rialismo han estado mSs bien en su análisis sobre la realidad concr~ 

ta, presas en la apariencia, creyendo que son los medios de circula­

ci6n - dinero, mercancía, acciones etc. - y sus formas correspondie_!! 
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tes de capital, -capital financiero- los sujetos dominantes del pro­

ceso de desarrollo del capital, y no ya el capital industrial, tal y 

cual es en la realidad. Además la teoría del imperialismo carece 

por completo de una forma argumentativa coherente de fundamentar sus 
postulados te6ricos, más bien carecen por completo de fundamentos y 

más aún de la preocupaci6n por fundamentarlos discursivamente. El -

fundamento total de la sociedad en general - el proceso de trabajo -
les ha pasado por completo desapercibido. Finalmente, observamos 

que la concepci6n te6rica de la teoría del imperialismo de Lenin es 

totalmente inadecuado, puesto que lo que ha teorizado no es el verd~ 
dero desarrollo del capitalisrno,sino tan s6lo, la pura apariencia i~ 

mediata de lo que realmente es y su forma global de desarrollo se 

concretiza a nivel formal en la caída tendencia! de la tasa de ganan 
cia. El sistema capitalista en su contradictorio camino m~stifica y 

encubre la realidad toda, econ6mica, pol!tica, social, cultural etc. 
Adecuándola a su imágen y semejanza esquizoide y aparencia!. De es­

te modo para el an5lisis cr!tico y científico no se trata sim~lemen­

te de traer a cuenta y tupir con datos y estadísticas al objeto de -
estudio - pues estos estan subordinados a la ideolog!a dominante y a 
la forma aparencia! del acaecer social - sino de reinterpretar a los 

hechos históricos a partir de la ciencia, a partir de la teor!a del 

desarrollo hist6rico del proceso de reproducci6n social ca­
pitalista de Marx, haciendo de esta ciencia social el abrevadero to­
tal para el conocimiento esencial de la realidad total. Por lo de­

más toda casualidad estructural hist6rica de la crisis - ca!da de la 
tasa de ganancia, acumulaci6n de capital, internacionalizaci6n del -

capital; competencia; inflaci6n, etc. - Expuesta a lo largo del aná­
lisis va a ser precedida y conjugada con las proposiciones de la te2 

ría del Imperialismo de Lenin. Ofreciendo una disculpa - falta de 
tiempo - por no seguirlas citando. La premisa explicativa esencial 

de la que parte está definida. Así pasemos al siguiente ensayo. 
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c.2. LA INTERPRETACION DE PEDRO PAZ. 

En seguida se expone el trabajo de Pedro Paz que efectaa un an! 

lisis en torno al concepto de economía internacional como espacio -
vertebral del sistema capitalista y que ha tenido dentro de la tradi 

ci6n del pensamiento marxista una importancia fundamental su análi -
sis centra la atenci6n en torno al impacto que tiene la crisis en -
el orden de las relaciones econ6micas internacionales y en el espa • 
cío del sistema monetario internacional. Así el ensayo de Pedro Paz 

titulado "La crisis actual del capitalismo y la crisis monetaria in­
ternacional", posee por objetivo te6rico central ofrecer un análisis 
en torno al impacto que tiene la crisis y la de sus expresiones esen 

ciales en la esfera de las relaciones econ6micas internacionales y -

dentro del ámbito del sistema monetario mundial. La crisis actual -
se manifiesta en mfiltiples dimensiones de la pr~ctica social de los 

hombres y además, con diversa intensidad en sus diferentes ~mbitos 

y expresiones concretas, a Pedro Paz particularmente sólo le intere­
sa resaltar algunos de los elementos del ámbito econ6mico, distin -­

guiendo a sus expresiones en tres niveles: a) crisis de las econo -­

mías de los paises capitalistas b) crisis de las relaciones econ6rni­
cas internacionales c) crisis del sistema monetario internacional. -

Matizándo te6ricarnente su estudio a partir de introducir para su an! 
lisis a la teoria del imperialismo de reinjambre marxista pués ~sta 

en rigor - segGn Pedro Paz - es en la actualidad la que con mayor m~ 

dida trasluce en su teorización las transformaciones operadas que a~ 
tualmaite sufre el modo de producción capitalista en su conjunto, ya 
que ha entrado en una nueva fase de su desarrollo: al imperialismo -

como nueva fase del capitalismo. La crisis del capitalismo segGn Pe­

dro Paz, se define como crisis generalizada que implica y repercute 
principalmente en el proceso de acurnulaci6n de capital y en las rel~ 

cienes econ6micas internacionales. De ahí, que enfatizc sobre todo 
el papel que cumple el papel financiero como elemento básico que re­

define llevando a efecto un nuevo proceso de centralizaci6n de capi­

tal y de valorizaci6n del mismo, enbarcándolo en una nueva fase de 
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expansión de su contradictorio desarrollo. 

De suyo, a Pedro Paz, le interesa sobre todo matizar detallada­
mente el factor monetario-financiero y el de resaltar su importancia 
en la determinación de la crisis, de forma general dicho elemento a~ 
quiere una gran autonomía que se transforma en elemento esencial que 
da explicación a diversos fenómenos del ámbito productivo y del cir­
culatorio y que se evidencian particularmente en ~pocas de crisis. -
Tal es, la importancia en la determinaci6n que reviste para el autor 
el análisis de dicho elemento y el de su insersión en el estudio so­
bre la crisis del capitalismo. Su estudio lo expone - creemos - en 

dos momentos argumentales principalmente. En el primero, se ofrece 
un an~lisis de las principales formas de rnanifestaci6n de la crisis 
en conjunci6n con los tres ~mbitos o elementos propios de teoriza -­

ci6n de la crisis, anteriormente referidos y, del que resaltan la i~ 
portancia del tercer momento: la crisis del sistema monetario inter­

nacional. En el segundo momento argumental se presenta un análisis 
sobre la discusi6n con algunas interpretaciones (Mande!, Deberniz, -

Arrighi, Sweezy, Magdoff, Dos Santos, Vuskovic, Palloix y Michelena, 

etc. ) sobre el funcionamiento situación y perspectivas del capita-­
lismo en la crisis, proponiendo articularlas en su conjunto adherié~ 
dalas a su peculiar análisis sobre la crisis del capitalismo. 

En seguida, comentemos las tesis en donde creemos sobresalen 
los elementos te6ricos configurantes de la crisis del capitalismo 

desde la perspectiva de la particular interpretación ofrecida por P~ 
dro Paz. 11 Las manifestaciones concretas que asume la crisis, y sus 
interpretaciones, sugiere que se está en presencia de una situaci6n 

que trasciende la fase rescesiva de un cíclo econ6mico que no se tr~ 
ta de una crisis de regulaci6n para dar inicio a un ciclo expansivo 

a la acumulaci6n ampliada. Antes bien, el capitalismo contemporáneo 

se enfrenta a una crisis generalizada que se hace simultánea en di -
versos países que su recuperaci6n es breve y limitada, y que sus e -
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factos decisivos tienden a acumularse" pag. 399-400. La crisis exie_ 
te como expresi6n del contradictorio movimiento del desarrollo del -
capital en su conjunto, incluyendo, para así a la totalidad del mer­
cado mundial y a todas las particulares economías nacionales, int~O­
duciendo tanto sus leyes y tendencias que conforma su singular fo~ma 
econ6mica social y política, la crisis, se hace manifiesta y real de 
manera general para todo el conjunto de la econonúa mundial, config~ 
rándose como elemento estructural que repercute en la totalidad del 
proceso de desarrollo histórico del capital. 

"La explicaci6n puede hacerse girar en torno a la tendencia de­

creciente de la tasa de ganancia, a la sobrcproducci6n como resulta­

do de la desproporcionalidad y el subconsumo, a la contradicción en­
tre el carácter social de la producci6n y el caracter privado de la 
apropiación. En realidad, ~stas constituyen distintas aproximacio -
nes teóricas al tratamiento de la crisis. Pera si la explicaci6n se 
queda en este nivel no se avanza mucho en la elucidaci6n del proble­
ma de la crisis del capitalismo contemporáneo. se requiere algo más 
es necesario precisar las expresiones concretas y específicas de la 

crisis y avanzar en su explicación." pag. 401. De ahí, la peculiar 
y necesaria tarea propuesta por Pedro Paz: deslindar los niveles del 
análisis teórico y pr~ctico, proponiéndose preferentemente analizar 

el nivel de la práctica material, es decir estudiar las manifestaci2 
nes de la crisis a la luz de las relaciones econdmicas internaciona­

les y del sistema financiero mundial, apoy~ndose para ello, con el -

inmenso cúmulo y variedad de datos estadísticos que se han s•;sci tado 
a partir de los fen6menos objetivos del comercio internacional y del 

movimiento de internacionalización del capitalª 

"Ello se pone de manifiesto particularmente en épocas de crisis 

en las que la esfera financiera se transforma en un mecanismo de re­

v alori zaci6n de capital y en un medio eficaz de acelerar la concen -

tración y la centralización de capitales. La crisis del sistema m2 
netario internacional se hizo presente antes de que se manifestara -
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la crisis econ6rnica,actual", pag, 401-4.02. Aquí subyace la importa.!! 
cia que reviste para fines del análisis de Pedro Paz, el.concepto de 
capital financiero, otorgándole una especificidad esencial para el 
dilucidamiento de algunos fen6rnenos productivos y circulatorios for­
malmente, ya que las relaciones monetarias y financieras mundiales -

s6lo pueden ser concebidas a la luz del proceso productivo, ni más -
ni menos que la base del modo de producci6n capitalista. 

"El análisis de las relaciones econ6rnicas internacionales mues­

tran las profundas transformaciones de.losrtltimos y revelan signifi­
cativas repercusiones de la profunda crisis que padece el sistema c~ 
pitalista. Los momentos actuales configurarían un peri6do de trans­
cici6n entre el patr6n hist6rico-estructural de acurnulaci6n que sur­
ge en la posguerra y los nuevos procesos de acurnulaci6n que se inte.!! 
tarán instaurar luego del doloroso reajuste que la seria crisis pos.! 
bilitaría". pag, 415. Se trata de constatar si la crisis es el medio 
a trávés del cual se posibilita una nueva redifinici6n del proceso -

de ac~ulaci6n - mayor extracci6n de plusvalor y elevamiento de la -. . 

tasa de ganancia vía productividad del trabajo - lo cual -creernos si 
guiendo la idea de Jorge Veraza U. en "Crisis y desarrollo de la he­
gemonía capitalista", revista Econom~a Política / No. 4, Sa. época, -

ESE-I.P.N. 1986, tiende a concentrar el poder y el dominio del capi­
tal y de sus relaciones materiales en escala mundial, entOnces, és-­
tos se traducen en un mayor incremento de la esclavitud y la miSeria 
y enajenaci6n de la clase obrera mientras ~sta no pueda consolidar -
un proyecto político alternativo comunitario, que enfrenté al capi -
tal en su necesario y todavía a~n no realizaa'O ·camino· de .transforrna­

ci6n radical del modo de producci.6n capitalista. Todo nuevo proce.so 
de acumulaci6n por v.e~ir al resc_at'e del~·:: fas a ~e.' gana~cia tiene por 
condici6n esencial. el· incremento. de .la. subsunci6n y explotaci6n del 

trabajo al capital: 

"La crisis del sistema monetario int~rnacional· acentúa el cara.s 
ter asiml?trico de·; las --·relacio"t1eá···econ6micas internacionales con res-
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pecto a la liquidez internacional ya qµe los principales beneficia -
rios de la creaci~n de reservas internacionales son los países capi­

talistas desarrollados, en tanto que los países del tercer mundo so­
luciónan sus necesidades de liquidez internacional (divisas) a costa 

de un vertiginoso endeudamiento externo, lo cual awnenta su dependerr 
cia y compromete sus futuros excedentes monetarios internacionales." 

pag. 430. El desarrollo econ6mico de las metr6polis, siempre es a -
costa del desarrollo de los países periféricos, es decir, las metr6-

polis dependen de la periferia. Lo que implica para éstas es un pr2 
fundo sometimiento tecnol6gico, político y financiero bajo el domi -

nio y las necesidades de poder de aquéllas. Así en términos finan -

cieros los que les espera a los países periféricos es que les segui­
rán concediendo préstamos que les serán cada vez más riesgosos de p~ 

gar pues las condiciones de endeudamiento instituidas y fijadas por 
el gran capital - banco mundial, fondo monetario internacional - im­
plica asumir una gran variedad de políticas que tienden a fomentar -
el dominio y la dependencia total, as! como la de acrecentar la bre­

cha en el desarrollo econ6mico político y social de cada entidad na­
cional dentro del conjunto de las relaciones econ6micas mundiales. 

11 El capitalismo buscará desencadenar una nueva oleada de acurnu­

laci6n acicateada por la crisis. Pero para que se ponga en marcha -

este proceso debe antes determinar la crisis, resolviéndose los pro­
blemas que la propia crisis agudiza en el momento en que se encadena 

llegando a este punto, interviene el papel que el capital financiero 
- capital en la esfera financiera - cumple en la revalorizaci6n del 
capital en situaci6n de crisis y como mecanismo privilegiado de una 

centralizaci6n del capital 11
• pag. 443-444. N6tese la importancia -

que posee para Pedro Paz el concepto de capital financiero en la de­

terminación de situaci6n do crisis y en el papel que cumple en la 

nueva etapa de reorganizaci6n del proceso de acurnulaci6n, debido a -
la acelerada centralizaci6n del mismo, tal es la tesis central que -
Paz argumenta en su interpretación, además, de considerar que el ca-
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pitalismo saldrá de la crisis debilitadÓ, .fdgil desgarrado debido a 
que los problemas que debe resolver sonde.dÚicÜ soluci6n y sús 
perspectivas de salida a la crisis no son.fruii.;diata~. 

Por lo que se sugiere, a contra.pelo ;ya' ..•... ªl'a'~cirfel./Sel.' SrlCl.e'' .ªS de l.o que d.!:, 
ce Pedro Paz, proponemos que la solupi6n lenta pero -
se logrará finalmente y para lo cual nos parece que el capital sal -
drá de ella no débil ni frágil sino más bien fortalecido y enriquec.!:, 
do con más poder y dominio sobre el conjunto total del proceso de r~ 
producci6n social mundial. La crisis es expresi6n de dominio del e~ 
pital y no de debilidad. 

El concepto de economía mundial como 1imbito propio y fundamen -
tal del sistema capitalista en su conjunto ha tenido en la tradici6n 
del pensamiento econ6mico una vital significaci6n cr1tica, de ahí la 

importancia que Pedro Paz le confiera en su estudio, aunque no anal! 
zado - siguiendo la idea de Jorge Veraza u. Cfr, mismo ensayo -, con 

acuerdo a la teoría de la subsunci6n de la producci6n y de la repro­
ducci6n bajo el capital, concibiendo así su análisis de manera for -
mal, y no así de contenido. As!, el análisis de la economta mundial 
como manif estaci6n totalizante de las relaciones sociales de produc­
ci6n y del desarrollo de las fuerzas productivas van necesariamente 

cambiando y desarrollándose en la medida en que el capital se expan­
de, en nuestros días, el dominio del capital sobre la sociedad y la 
naturaleza en su conjunto proyecta ser por ahora dominio planetario 

total. 

c.3. LA INTERPRETACION DE AMERICO SALDIVAR. 

En realidad la crisis tiene también su expresion en el campo de 

la ideologta, tal es el terreno por donde incursiona el ensayo de 
Américo Saldivar titulado "Ideología y crisis en el capitalismo con­

temporáneo" y que tiene por objetivo te6rico central el análisis de 
como se expresa en la realidad la crisis dentro del ámbito de la i­
deologta, ya que para Américo Saldivar la estructura social se vuel­
ve dificil de entender sino se analiza como totalidad org§nica, es 
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decir, como la articulaci6n de instancias o niveles diferenciados 

que componen .el TODO'. De ahí que su an:i.lisis se haga suyo el plante!!_ 

miento de materialismo hist6rico, que define los niveles de la total! 

dad social en base y superestructura y de ésta, uno de sus conteni -
dos es la ideología. En ese sentido, si la crisis tiene corno conte­

nido específico el acaecer econ6mico, entonces, a la vez, en la ide2 
logía se expresa. Puesto que, si las clases sociales generan su i -

deología a partir de la práctica productiva, entonces, las clases s~ 
ciales existen y actuan tanto a nivel del proceso econ6mico como tan 

bién en el plano de la superestructura ideol6gica. Existe pues una -

relaci6n mutua en cuanto a la forma de expresi6n de la crisis tanto 
a nivel econ6mico como a nivel ideol6gico, de ahí la necesaria preo­
cupaci6n de Américo Saldivar por resaltar en su análisis a los ele -

mentos te6ricos y prácticos básicos de dicha relaci6n. As!, la ideQ 

logía se define como el discurso te6rico que hace una representaci6n 
ideal del acaecer social se infiere entonces como la ideología de -

la clase dominante se encarga de que dicha representaci6n del mundo 

se invierta a imágen y semejanza de sus propios intereses concretos, 
encubriendo - por ejemplo - la explotaci6n. 

Ahora bien, su objetivo te6rico lo argumenta y distribuye en 

cuatro parágrafos, coment¿moslos: en el parágrafo primero titulado 
11 La ideología un enfoque te6rico metodol6gico" se ofrecen los eleme!!. 

tos teóricos o premisas básicas de fundaci6n metodológica que dan o­

rigen a su construcci6n argumental, aduciendo a partir de ahí como -
la crisis es encubierta por la ideología generada por la clase domi­

nante en provecho de ella misma y en deterioro creciente de la clase 
obrera. Ya que por medio del discurso ideol6gico capitalista fácil­

mente se encubre la base econ6mica, las relaciones sociales de pro -

ducción y sus conflictos inherentes a ella. 

En el segundo parágrafo titulado 11diversas concepciones sobre -

la crisis", se ocupa principalmente de demostrarnos como la crisis -
se expresa como fcn6meno observable en el plano de la superestructu-
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ra y de su explicación derivada de ella. El parágrafo tercero titul! . 

do "análisis empírico de la crisis, su manipulaci6n ideol6gica, la.­
as{ denominada crisis de energéticos 11 se encarga de ofrecer un iinál.4:_ 
sis empírico del como la crisis es un elemento necesario e inh~ren.te 

en el desarrollo del capitalismo, aduciendo para ello como causali -
dad principal a la llamada carencia de en6rgieticos, ya que ellos 

fungen como palancas de apoyo al proceso de reproducción de capital 
además de proveer una posible solución comercial a la crisis econ6m! 

ca. De ahí que su rnanipulaci6n a nivel ideol6gico sea un elemento -

esencial de justificaci6n ideal para dar salida a la crisis. 

Finalmente el parágrafo cuarto titulado "crisis y democraciaº, 

se encarga de teorizar el c6mo la crisis a la vez que significa una 

ruptura de la relación explotador-explotado, lejos de ah1 aunque qu~ 
de interrumpida - por falta de un proyecto pol1tlco alternativo y r~ 
volucionario de la clase obrera - también significa el afian12:.i.amien­

to del proyecto ideológico de la clase capitalista. Se ofrece ade -
más un estudio empírico para el caso de la clase obrera mexicana. 

Pasemos a citar y comentar le que a nuestro parecer son las te­
sis te6ricas importantes de explicaci?n de la crisis que expone Am~· 

rico Saldivar. 11 Si el desarrollo obedece al proyecto de las clases 

dominantes las crisis aparecen corno interrupciones o desviaciones de 
este desarrollo, la ideología dominante las va a presentar como pro­
cesos desatados por fuerzas subjetivas, como desajustes provocados -

por fallas y errores de la política econ6mica: salarios, excesivas -
demandas de los trabajadores, inflaci6n, recesi6n, estreches del meE 
cado, etc. Estos fen6menos aparecen como esenciales de la explica -
ci6n. pag. 513. En la sociedad capitalista la crisis se presenta -

como elemento necesario de su desarrollo tanto a nivel econ6mico y -

pol1tico como también a nivel social, cultural e ideol6gico. Aunque 
el aspecto econ6mico es el determinante en Gltima instancia, el or -

den pol1tico e ideológico puede ayudar a restaurar la vigencia del -

orden econ6mico, por ello, es en el orden político e ideol6gico don-
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de es encubierta y mistificada la base econ6mica. Si la ideología -

es la expresión te6rica enajenada de la enajenada base econ6rnica, e~ 
tonces, la ideología de la clase dominante - conformada por todos 

los aparatos hegem6nicos y esquizoides, como el sindicato, el parti­
do, la escuela, la familia, la iglesia, la televisi6n, la prensa, 

etc., se expresa como el discurso teórico general existente e insti­
tucional, defensora del interes social coman. De esa manera la ide2 

log!a de la clase capitalista aparece corno la visi6n cognocitiva del 

mundo de la realidad coman y oficial, escondiendo su verdadero car~~ 
ter; falsificando ideal y materialmente a la totalidad de la forma -
social capitalista. Así, la práctica ideol6gica juega un papel im -

portante en la configuraci6n del proyecto político de la sociedad. 

Y seguidamente, 11 en el problema de la realidad de la crisis (e-­

con6rnica) , tal y como es presentada por los pol!ticos y los economi~ 
tas burgueses, se trata de cubrir los momentos causales, hist6ricos 
y estructurales de la crisis, minimizando sus alcances y efectos en 

lo social y político". pag. 516. Para el político y el economista -

burgués tan s61~ existe un puro reconocimiento del carácter contra -. . 
dietario y del crecimiento desigual del capitalismo y consecuenterne~ 

te de la crisis inherente a él, más no explica sus causas y efectos, 

tan s6lo, p1opone meros ajustes y mejorar a fin de atenuar moderada­
mente sus agudos efectos. Nótese, además, corno existe en ellos un al 

to grado de pragmatismo - inraediatismo teórico - ofrecido y expuesto 

por los ide6logos oficiales de las sociedades capitalistas más avan­
zadas, - EEUU, Europa, Jap6n), etc. }' que se caracteriza por un con­
formismo te6rico galopante y una ausencia total de ref lexi6n crítica 

y científica. Esto proporciona y nutre un terreno propicio para que 
prosperen las ideas sobre la explicación de la crisis ofrecida por -
la clase capitalista y sus representantes políticos e ideológicos. 

Finalmente dentro de este condicionamiento total se faciliea al mis­

mo tiempo que predominen las propuestas y soluciones a la crisis ex­
puestas por la clase capitalista y al mismo tiempo se de su estrate-
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g~a para el desarrollo. 

Más adelante, 11 con o sin crisis, la constante del intervencio -
nismo estatal es la de regular y moderar la lucha de clases esforzán 

dese por mantener condiciones 6ptimas para la reproducci6n social y 
econ6mica, pag. 517, Al respecto, vemos como el Estado busca reest~ 

blecer un equilibrio entre la crisis, adaptándose a las nuevas pro -
puestas impuestas por el capital, reprimiendo todo brote de respues­
ta de la clase obrera ante dicha política de el capital. El Estado, 

funciona como garantía para que se lleve a efecto el particular int~ 

rés de la clase capitalista, garantizando la forma de reproducci6n -
social basada en las condiciones de dominio y explotaci6n de la cla­

se capitalista sobre la clase obrera. En este apartado Américo Sal­
divar se fundamenta te6ricamente para referir sus análisis de la cr! 
sis en algunos conceptos te6ricos retomados de las teorías del impe­

rialismo - por ejemplo, el capitalismo monopolista de Estado para c~ 

racterizar la actual fase del desarrollo del capital - aduciéndolo -

corno concepto esencial en la argurnentaci6n de su ensayo. En lo par­
ticular no estamos de acuerdo con Am~rico Saldivar ya que dicho ref~ 
rente conceptual es tan s6lo una nueva modalidad discursiva de las -
teorías del imperialismo, que en lo fundamental carecen por completo 

tanto de fundamentos te6ricos como también de una forma discursiva -

de argumentaci6n crítica. 

Para el siguiente parágrafo tenemos: "resulta, pues incuestion~ 

ble el manejo ideológico de culpar a los países productores de petr~ 
leo, particularmente a los miembros de la OPEP, de que por su polít! 
ca de precios han provocado una grave crisis en occidente. Tal opi­

ni6n prevaleci6 en la conferencia sobre energía, realizada en Alema­

nia en septiembre de 1980. Al transferir la propia responsabilidad 
a otros países - en este caso a los miembros de la OPEP, y a los pr~ 

cios del petr6leo-, los países capitalistas industrializados obscur~ 

cen y f~lsean la realidad, presionando y chantajeando económica y po 
liticamente a fin de impedir la formaci6n de un frente de defensa en 
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los recursos energéticos por parte de los países· productores 11 , pag. 

522. La actual crisis de ningGn modo puede considerarse corno conti~ 
gente al modo de producci6n capitalista,sino m§s bien, como una ex.­

presión inherente y normal pues expresa en su seno las principales -

contradicciones del proceso de reproducci6n. En ese sentido la lla­
mada crisis de energía constituye una s6la parte de la totalidad en 

que tiene su expresi6n pero de ninguna manera la detennina. 

N6tese para el caso de México, la importancia econ6mica y polí­

tica del petróleo y de la estrategia de EEUU para subordinar realmerr 

te del desarrollo de la economía mexicana a sus necesidades. De ahí 
que junto con el sindicalismo paraestatal y la política petrolera 
constituyen palancas econ6micas y políticas usadas por el capital p~ 

ra dar soluci6n a la crisis y seguir de nueva cuenta con el proceso 
de reproducci6n social. Así mismo, resáltese como la burguesía y el 

Estado han afianzado su poder econ6mico y político negociando la ri­

queza enérgetica del país, ahora el supuesto debate de si a no el p~ 

tr6leo ingresa como mercancía coman al tratado de libre comercio 
(TLC), para uso común de los países integrantes, 

Por Gltirno, "el reconocimiento de una situación de crisis da 

pie para la adopci6n de medidas reestrictivas en el ámbito de la de­

mocracia y para las acciones en el plan econ6rnico y político. Se 

crean estados de excepci6n, de facto, no de derecho. También se vue! 
ven más difíciles las condiciones de lucha para la clase obrera en 

sus demandas econ6micas, para ser que en aquellos pa!ses en los que 
es más rápida la integraci6n en el mercado y a la economía mundial, 
la democracia es más inestable". pag. 526. Se repite el cuento de -

nunca acabar repetido arduamente desde siempre por los ideólogos di­
rigentes del Estado en respaldo de los intereses del capital, por 

ejemplo: "arriba y adelante"; 11 la soluci6n somos todos"; 11 hay que r.!:_ 
doblar esfuerzos hoy, esperar para mañana 11

; 
11 solidaridad, unidos pa-

ra progresar 11
, etc. Con estas consignas nacionalistas se relegan las 

aspiraciones democráticas del proletariado para el futuro indetermi-
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nado e incierto. En nuestro país para no.ser la'excepci6n existimos 

socialmente no bajo la bandera de la democracia·. y 18. :.Üb~rtad, sino 

más bien, bajo la bandera de la dictadura perfecta'; _igual que a toda 

América del centro y del sur, pues para todos. l·a 'régla éomúri· es ·la ~· 
subsunción real de la totalidad natural·/~od.al ~l, capÚal. 

Se instaura a fuerza, en e~te co~te><~(i~ reforma poUÚca como 

complemento necesario del proyecto .económico ·:: e><plotación de plusv~ 

lar - del Estado y del c·apital " Cuando estalla la crisis el' capital 

se ve forzado a legitimarse económica.y políticamente, de ahí que r~ 

curra a reforzar su' aparato ideológico para tratar de justificar la 

situación.:de érisis, ello no quie~e decir que reduzca el aspecto co­

ercitivo' .si.no· más bien se mantiene invariable, como posibilidad lím,!, 

te¡ .aunque á.veces necesario, también se acude a todo el sistema de 
vaio.J:'.eS y ,·~reencias - morales, ~ticas y religiosas - acompañadas de 

acciones prácticas a efecto de legitimar la ideología y la reestruc­

turación de la subordinación y el desarrollo de la totalidad de la -

reproducción al capital. El manejo de la esfera ideológica, la man,!, 

pul8ci6n de la conciencia y la creaci6n de falacias son recursos in­

distitntos e independientes de la existencia de una situación de cr! 
sis; de lo que se trata en momentos de crisis es de un incremento. -

e><agerado del discurso ideológico. Nótese con ello, la e><presión de 

algunas frases de política económica usada por la ideología capita ~ 

lista para continuar con su proyecto de desarrollo como por ejemplo, 
la palabra solidaridad, concepto esencial Salinista. No hay que so -

ñar que bajo este régimen social exista la democracia, la libertad, 

y la armonía, mas bien acompañemos a ese sueño con una estrategia y 

táctica verdaderamente revolucionaria centrada y nucleada a partir -

de la construcci6n de una teoría critica científica y revolucionaria 

del modo de producci6n capitalista. 

Dada la importancia que reviste la implicación que posee el pr2 

ceso de trabajo al interior de. la.Cr~s:i.s; ·:re.~ult~· necesario abordar­
lo como objeto de estudio.especificó, y.,en ese sentido, es el rwnbo 



67 

por donde se encaminan a despejar su estudio los dos siguientes ang­

lisis te6ricos. 

c,4. LA INTERPRETACION DE DORA KANOUSSI. 

As!, en un primer momento se presenta el ensayo de Dora Kanous­

si titulado "crisis orgánica y transformaciones del proceso de trab~ 
joº, y que entrega por objetivo te6rico central el análizar como me­

diante la crisis se tiende sustancialmente a modificar al proceso de 
trabajo, tomando s6lo como soporte necesario del incesante incremen­
to del proceso de valorizaci6n del valor. Para ello, Dora Kanoussi, 

se va a apoyar para conformar su análisis a partir de '1a fusi6n teó­

rica de las concepciones de Macx, Lenin, Gramsci y la de la escuela 
regulacionista (Michel Aglietta) y que vertieron sobre la crisis del 

capitalismo: sucesivamente van encadenando los hitos básicos que van 
entresacando de tales concepciones, entregándonos as! su peculiar in 

terpretaci6n y explicación de la crisis del capitalismo. Su exposi­
ci6n sobre todo resalta que la crisis es una crisis orgánica que im­
plica transformaciones en el proceso de trabajo, extendi~ndose a to­

do ámbito conformante de la formaci6n social capitalista y, que en 
6ltima instancia es concebida como resultado de la ley del valor y 

de ah! de la tendencia decreciente dela tasa de ganancia. 

Desde luego, Dora Kanoussi argumenta su análisis a partir de la 

teoría del imperialismo de Lenin, - que destaca a el capital finan::i~ 

ro como el predominante dentro de las relaciones entre los capitales­

conectándola con la teoría regulacionista con respecto al análisis -

que efectúa sobre el proceso de trabajo y por último, toma en ado~ -
ci6n para su análisis a la teoría de Gramsci sobre el Estado y la ?g 

lítica. Lo anterior, no son más que los resultados o los ejes te6ric~s 
de los cuales Dora Kanoussi, se sirve para la construcción de su en­

sayo y para ofrecer su explicaci6n sobre la crisis del capitalisn:oª 

Al parecer Dora Kanoussi desconoce los significados esenciales y -

cr!ticos de la teorizaci6n que sobre el desarrollo histórico del 

capitalismo a ofrecido Marx - aunque resalte formalmente la -

importancia de la teor!a del valor y de la ca!da de la tasa 
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de·ganancia - , pues ha reconocido explicita.mente que la teoría de -

Lenin sobre el imperialismo es el principio explicativo esencial de 

la crisis. De entrada, Dora Kanoussi ha incurrido en cometer un do-

ble error de principio que recorrerá todo su planteamiento, por 
un lado jerarquizar como líneas de explicaci6n fundamental a las te~ 

rías de Lenin, Aglietta y Grarnsci, manteniéndolas como verdades sin 
más sobre el an~lisis del capitalismo, y por otro lado, dogmatizar -

y/o obviar la teoría de Marx sobre el desarrollo histórico del capi­

tal, vale decir, sobre el desarrollo de las fuerzas productivas y 

las relaciones sociales de producci6n en su totalidad, adem§s deriv~ 

do de ahí no percibir a la teoría de la subsunci6n real del proceso 
de trabajo bajo el capital, como principio explicativo esencial. 

En seguida comentemos a grosso modo lo que a mi parecer son las 

principales tesis te6ricas de argwnentaci6n del análisis de la auto­
ra. "sin embargo, aGn cuando la concepción de la política como prá~ 

tica consciente y organizada, y la caracterizaci6n de la fase Gltima 

del capitalismo como de crisis de predominio del capital financiero 

ligan a Gramsci directamente con Lenin, en lo específicamente te6ri­

co sus innovaciones al marxismo parten de una lectura directa y ortQ 

doxa de las categorías y leyes contenidas en El Capital: para Gramsci 

el núcleo 16gico-hist6rico que determina el contexto del funcionarnien 

to del capital en su fase más alta, es la ley del valor y su expre -

si6n fenoménica, la tendencia de la tasa de ganancia a la baja, es -

con re1Aci6n a ella que Grarnsci, define a la crisis como crisis org! 

nica - totalizadora pero no por ello catastr6fica y menos aún revol~ 

cionaria -, y que implica trastorno en toda la forrnaci6n social capi 

talista", pag. 530-531. Aquí, la autora nos revela y propone los 

planteamientos te6ricos de Lenin y de Gramsci - aparentemente conti­

nuadores de Marx - como los nacleos teóricos explicativos de la cri­

sis del capitalismo. En lo particular creemos que ni el irnperialis= 

mo es la última fase del capitalismo ni que el capital financiero 

sea el predominante en la acumulaci6n del capital, por el contrario, 
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creemos que es el capital·industrial.el que alln predomina pues su n~ 
cesidad principal y prioritaria es la explotaci6n del plusvalor de -
ahí su importancia pues a ese nivel es donde se subsume realmente al 
proceso de t'rabajo, condici6n necesaria y suficiente de la existen -

cía del modo de producci6n capitalista. Así Dora Kanoussi, en su 
tentativa de fusi6n de algunas de las principales teoráis que sobre 
el capitalismo se han realizado y en g~acia a brindar. un análisis 
concreto de la crisis, nos parece qué en naaa··ha contl:-ibuido para e.§_ 

clarecer tal fenómeno, de esa manera, su estudio nos parece un tanto 
eléctico y dogmático al respecto. 

Y seguidamente. "El nllcleo y la base'. de todo ello se encuentra 
en las transformaciones que sufre el proceso de trabajo, Transforma 
cienes que corresponden al predominio de la plusvalía relativa a la 
acumulaci6n intensiva y por tanto a la crisis, pag. 532. Ciertamen­
te, el proceso de trabajo cumple una funci6n esencial en la determi­
nación de la crisis, pues al estar ~upeditado al proceso de valo­
rizaci6n del valor, irremediablemente induce u obliga a que apares -
can.las crisis cíclicas pero, lo importante, es que la autora no pe~ 

cibe que el mismo proceso de trabajo tiene que ser rigurosamente es­
clarecido - tanto en su contenido corno en su forma y en sus diversos 

niveles de realidad -, para develar su verdad, su esencia, que bajo 
las condiciones materiales de existencia capitalistas, ésta aparece 

encubierta, mistificada y alienada, por ello, desde la perspectiva -

del discurso crítico de Marx; ~iscurso que se ha preocupado tanto -

por develar la esencia y la apariencia del proceso de trabajo. Así -
será el único modo por el cual nos podemos acercar a esclarecer la -

verdad del proceso de trabajo bajo su modalidad capitalista. En su 
nivel más esencial dicho proceso de trabajo s6lo podrá ser esclarecl 
do a partir de la teoría de la subsunci6n formal y real del proceso 
del trabajo inmediato al Kapltal (SRPTI/K), sino se concibe desde 
ah! - siguiendo las ideas de Jorge Veraza u. -, nunca podrán devela! 
se en plenitud sus núcleos fundamentales y sus implicaciones en la -
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práctica cotidiana. 

Más adelante "Las investigaciones más recientes sobre la reali­

zaci6n del proceso de trabajo y sobre todo la extraordinaria aporta­
ci6n de Michel Aglietta, comprueban la certeza de las reflexiones 
gramscianas - hace más de 40 años - sobre la importancia epocal del 
americanismo, {Taylorismo y Fardismo) como revoluci6n pasiva como re_!! 

puesta compleja del Estado del Capital financiero a la crisis org5n! 
ca (a la tendencia decreciente de la tasa de ganancia), pag. 532. Al 
parecer, el discurso de Marx ha perdido actualidad, ahora se le qui~ 

re remodelar y/o acompletar a partir de la novedosa teoría.econ6mica 
del presente, pues hoy por hoy el discurso crítico de Marx ha perdi­
do vigencia; al contrario -creemos segan las nociones de los estu -­

dios del capítulo tercero de esta tésis - surge rejuvenecido, sobre 
todo, por haber construido una teor~a del desarrollo hist6rico capi­
talista en su totalidad y de sus crisis, Teoría del desarrollo cen-­
trada a partir de la subsunci6n real del proceso de trabajo y de la 
subsunci6n real de la reproducci6n bajo el capital. Por lo que la 
teorizaci6n que sobre el proceso de trabajo efectua la escuela regu­
lacionista (Michel Aglietta) , se ha quedado corta; explicaci6n que -
llega tan s6lo a configurarse s6lo a nivel formal, pues han olvidado 
relacionar esencialmente para su objeto de estudio a la teoría de la 

SRPTI/K, contenido nuclear de la teoría del desarrollo del capitali~ 
mo de Marx. 

Ahora bien, a prop6sito de la argumentaci~n sobre la crisis del 

capitalismo la autora nos expone que . • 11 la crisis orgánica CO,!! 

cebida como resultado en altirna instancia del funcionamiento de la -

ley del valor (tendencia de la tasa de ganancia a la baja). Tiene -
como consecuencia las contratendencias puestas en práctica por las -

clases dominantes en los niveles productivos y estatales .•. As! -

pues, apenas que se cumplen las teor!as de Gramsci, acerca de la nu~ 

va relaci6n Estado-economía: el Estado como potencial organizador de 
las necesidades colectivas (estado fascista, estado de bienestar)¡ -
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es un estado que regula las leyes del mercado, que concentra el ah2 
rro de las masas para ponerlo a disposici6n del capital financiero, 

que gestiona la reproducción de la fuerza de trabajo (política sala­

rial, de salud, de instrucci6n, etc.) en fin, es un estado defendido 

en la sociedad civil a través de sus aparatos e instituciones, e i -

deolog!as, que están en contacto directo con las maSJspenetrando en 

su vida cotidiana". pag. 531. La autora, cree haber sintetizado los 

ejes vertebrales de las teorías que versan sobre el an~lisis del ca­

pitalismo, aqu! aludidas. En efecto, pero creemos atreviéndonos a ~ 

firmar que ha olvidado entender a cabalidad sino a todas en general, 

si en particular la de Marx, pues a lo más de modo formal se argumen 

ta que la crisis es consecuencia del ~uncionamiento peculiar de la -
teoría del valor y de la caída de la tasa de ganancia. De suyo, no 

hemos encontrado referencia alguna en torno a la teoría del proceso 
de trabajo de Karl Marx y de como queda subsumido a nivel real por -

el capital, al igual que - retomando las ideas de Jorge Veraza U. 
Cfr. al respecto, en "Principales vertientes teóricas que interpreta 
la crisis mundial contempor~nea". In~dito, México, 1981~ sobre el 

concepto de sobreacumulaci6n de capital. 

Finalmente citemos un argumento de Dora Kanoussi en donde se i~ 

plica la táctica y la estrategia a seguir por parte del movimiento -
revolucionario, derivadas éstas a prop6sito de los cambios que sufre 

como sujeto principal del proceso de trabajo. "La crisis org~nica c2 
mo causa última y punto de partida de las transformaciones del proc~ 

so del trabajo - y por tanto de las clases y del Estado en su conjun 
to - remite por ello la necesidad de transformación de la estrategia 

con respecto a la expropiaci6n de los expropiadores. El problema 
ahora para el obrero - masa es el de la apropiaci6n del control de -

las condiciones de un proceso de trabajo complejo, científico, que -
signifique la subversi6n de la generalizaci6n del trabajo abstracto 

y de su sustitución por el trabajo concreto en presencia de un Esta­

do, con productividad propia, integral". pag. 535. Dora Kanoussi 
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nos propOJ"!-e corría pr_incipal estrategia revolucio"naria a seguir por la 

clase .trabajadora, el hecho de que por necesidad inmediata en el pr2 
ceso de trabajo tenga que apropiarse todo ese saber de conocimiento 

científico, y sobre todo en la total transformación y/o superación -
esencial del trabajo abstracto por el trabajo concreto, todo ello, -
centrado en la proposic6n de la "torna de poder• como paso necesario 
a realizar por el proletariado en la emancipación total de sus condi 
cienes materiales de existencia actuales. Aqu~ empieza precisamente 
el problema del rescate del proceso de trabajo para lograr fines co­
munitarios. Sobre todo, por la falta de claridad teórica sobre la -
interpretación que hace de él al referirlo a un análisis formal e i~ 
mediato, es decir, encuadrándolo como simple mecanismo intesificante 
de extracción de. plusvalor y por ello, solamente teorizado a partir 

. . . 
de sus resultados y de sus formas que reviste - y no de. la modalidad 
- tal es el análisis que efectua la escuela regulacionista. 

Ahora bien, - segan las ideas de Jorge Veraza U. en 11 .Para la 
crítica a las teorías del Imperialismo" !taca, México, 1987, de esa 
aprehensión que se hace del proceso de trabajo deriva la estrategia 
a seguir por parte de la clase trabajadora; pensamos que ello nos 
conducir~ a efectuar y a cometer errores y/o sacrificios. Sacrifi -

cio puesto que careciendo de una teoría que explicase en su totali 

dad de forma crítica y científica a la realidad desde sus fundamen -
tos tanto prácticos como discursivos nunca habrá práctica verdadera­

mente revolucionaria y toda táctica y estrategia desplegada tenderá 
a ser mediatizada y refuncionalizada por el capital y el Estado¡ por 

la ideolog!a burguésa. Así al olvidar en su esencia al único discu~ 
so que ha teorizado on t~rminos científicos y con la preocupaci6n 

real de la emancipación verdadera de la clase trabajadora realizada 
por Marx, es restarle un punto esencial y nodal a cualquier teoriza­
ción que lo mantenga al margen porque no lo retome en su totalidad y 
fundantemente. La-teoría marxista nos ha ofrecido un estudio críti­

co, científico y radical del modo de producci6n capitalista, además, 
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ha brindado una teoría sobre la revoluci6n comunista, este doble es­

fuerzo te6rico nos lo ha ofrecido en su obra el Capital, Crítica de 
la Economía Política y/o teoría del desarrollo hist6rico del capita­
lismo. En ella, nos ha expuesto la modalidad - no ya tanto su cua~ 
lidad y cantidad - de la forma en que la realidad capitalista se con 
figura en torno al proceso de valorizaci6n del valor; delineando de 
ah! toda·forma y Sxpresi~n que le son connaturales, contradictorias, 

y esquizofrénicas, por cierto: la represi6n del valor de uso por el 
valor¡ la represi6n del trabajo concreto por el trabajo abstracto. -
La teoría marxista resulta ser en la actualidad la línica que posee -
.un tratamiento científico y riguroso sobre el proceso de trabajo a -
prehendido a partir de la teoría de la subsunci6n real del proceso -
de trabajo inmediato al Kapital (SRPTI/K), como seguimiento crítico 
~ela teoría de la expresi6n social del valor, pilares estructurales 
- junto con la teoría de la crisis que de ahí va a derivar funciona.!_ 
mente - de la cdtica total de la forma de reproducci6n capitalista.­
en su conjunto. Solo partiendo de ahí es caiopodemos construir una· 
real estrategia y t&ctica verdaderamente revolucionaria, ernanc~p~t~­

ria de la clase trabajadora, forjándole una conciencia crítica des -
plegada a partir de la subversi6n de todo ámbito tanto práctico. como 
te6rico de conformaci6n capitalista. 

c.5. LA INTERPRETACION DE ADOLFO GILLY. 

En la misma temática sobre las implicaciones que tiene el proc.! 

so de trabajo en la crisis se encuentra el estudio siguiente: el en­
sayo de Adolfo Gilly titulado "la mano rebelde del trabajo, crisis, 
proceso de trabajo capitalista y programa obrero 11

• Posee por objeti­

vo central exponer un an~lisis del como el proceso de trabajo es 

transformado en interés de la clase capitalista, es decir, de como -

la crisis contemporánea tiende a modificar el proceso de trabajo co­
mo forma necesaria del relanzarniento del proceso de valorizaci6n del 

valor. Además, nos expone como la clase dominante al estallar la 
crisis, concentra más su poder hegemónico, a la vez, que la clase o-
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brera queda subsumida o en desventajá·arrastrada as~ .a la creciente 
miseria. Frente a la crisis el. capital pone de manifiesto por rneidi!!_ 
ci6n.del Estado· ~na.:pol!tica de austeridad, significando que la el!!_ 
se trabajadora contribuya a la salida de la crisis aceptando sala. -­
rios bajos y desválórando socialmente su fuerza de trabajo, podría -
decirse. que el objeti~o te6rico es mostrar cómo mediante la crisis -
el capital ejerce una violencia sistemática y masiva sobre la clase 
obrera mediante las políticas econ6rnicas en las que se ponen en prá_s 
tica dicha agresi6n a nivel del proceso de reproducci6n social. Tal 
es el entorno social, político y econ6mico por el que incursiona es­

te estudio. 

Dicho objetivo te6rico el autor lo cumple distribuyendo su arg)! 
rnentaci6n en seis parágrafos principalmente. Comentemos a grosso m~ 
do cada uno de ellos. 

El parli.grafo primero titulado 11 premisa", nos expone como la cr!_ 

sis constituye la exacerbaci~n de todas las contradicciones del si_!! 
terna capitalista de producci6n, pero también, es la ocasi6n para la 
resoluci6n de dichas contradicciones, abriendo paso a una nueva eta­

pa del proceso de valorizaci6n. Se indica, además corno dicha salida 
de la crisis implica dar·lugar a nuevas relaciones sociales expresa­

das por un lado, como relaciones sociales enajenadas y automatizadas 

y por otro, como generaci6n de nuevas relaciones sociales conscie.!1 
tes y autogestivas, derivando un programa comunista que rompa con la 

forma atomizada y enajenante de la socialidad capitalista. 

El parágrafo segundo titulado "la agresi6n maoi va del capital" 
nos muestra como la crisis provoca una acusianto violencia por parte 

del capital a la clase obrera, centrada básicamente en la ley de la 
acumulaci6n de capital, es decir, el capital afianza más su poder y 

dominio y el obrero se atomiza y destruye sacrificialmente. Dicha -

agresi6n el capital la expresa mediante y a través de sus políticas 
de austeridad que son comunes en todos los estados capitalistas, ya 

que con ellos pretendidamente el capital presenta el proyecto de re-
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estructuraci6n capitalista de la base econ~mica y la salvaci6n natu­

ral del todo social frerte a la crisis social, de esa manera, el éx! 
to de dichas políticas econ6micas tienen por condici6n la subordina­

ci6n y ruptura de la resistencia obrera. 

El parágrafo tercero titulado "ejército industrial de reserva y 

organizaci6n obrera" ofrece und descripci6n de como en la crisis la 

clase obrera es desarticulada y desorganizada política y socialmente 
al interior de la misma clase, es empujada al sacrificio de si misma 

pues, el capital logra imponer su irracionalidad. Ya que la crisis 

coloca siempre al capital en una postura ofensiva y los obreros en -
una constante defensa de si mismaJasí el capital concentra y centra­

liza más su poder como clase e impone sus pol~ticas econ6micas de e~ 
plotaci6n y sojuzgamiento, mientras que la clase obrera se desorgani 
za y se desvalaga completamente. 

El parágrafo cuarto titulado 11 auteridad, pacto social, repre 

si6n" hace énfasis del porque el capital al no haber logrado sus ob­

jetivos de pol~tica económica austera y de pacto social sobre la el~ 
se obrera en tiempo de crisis, acude an la repre~ión abierta para im 

poner su dominio ya que los argumentos económicos y políticos no dan 
resultado, 

El parágrafo quinto titulado "innovaci6n tccnol6gica y ejército 

industrial de rese:rva 11
, toca de lleno el obej tivo principal del aná­

lisis propuesto por el autor, en el que se argumenta como la agre 
si6n por parte del capital se nucléa en torno al proceso de trabajo, 
ya que es ah!, donde se subsume desde la raíz a la clase obrera. As! 

en la forma social capitalista el proceso de trabajo funge como so -
porte material del proceso de valorización del valor éste se expresa 

como proceso de explotación de plusvalor, y sin el cual la misión 

hist6rica del capital desaparecería. La peculiaridad, de reprimir y 
subsumir al trabajador en el proceso de trabajo lo constituye la ma­
quinaria, pues esta, elimina gradualmente la iniciativa, la autonomía 

y el pensamiento de la fuerza de trabajo. 
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El par.1grafo sexto titulado: "Nuevas tecnologías y organización 

obrera" finalmente nos expone como el uso de.la innovación tecnoldg!_ 

ca, la internacionalización del capital y el proceso de trabajo con~ 
tituyen las principales condiciones para salir de la crisis y recon­

formar así el subordinamiento del proletariado al capital. Pero, c2 
mo el proceso de trabajo es el centro intelectivo del análisis, se -
brinda así, una recapitulación histórica de como se ha venido confo~ 
mando en distintas fases. Maquinismo, teylorismo, Fordismó y automa­
tismo. Situando a esta Gltima como etapa de la actual y presente· 

forma que adquiere el proceso de trabajo. Derivando de ello por un 
lado, la arma capitalista de subsunción sobre el proletariado y por 
otro, la posibilidad de que el proletariado recobre su conciencia y 
se organize colectivamente en vista a crear un proyecto político al­
ternativo comunitario>como se ve el automatismo constituye una arma 
de dos filos segGn el autor. 

Pasemos ahora a resaltar las tesis principales donde creemos es 

donde se centran los argumentos principales que el ·autor introduce -
para el análisis del objeto de estudio en cuestión. En un primer m2 
mento y parafraseando a Almar Al va ter, el autor dice . . . "la cri -

sis nos es sino la agudización dramática de la normalidad burguesa, 
Ella comporta una exacerbación de todas las contradicciónes de ésta: 
socialización del trabajo/apropiación privada; producción de valores 
de uso/realizaci6n de valores de cambio; proceso de trabajo/ proceso 

de valorización; acumulaci5n, valorizaci6n, etc." pag. 537. En efec­
to, la crisis constituye la pieza clave donde sintetiza todas las 
contradicciones inherentes al sistema capitalista y donde también a 

la vez, se gestan las posibilidades de que el proletariado recobre -
conciencia de su estrujamiento sistemático tanto de su cuerpo como ~ 

de su pensamiento, y revolucione al sistema capitalista a una nueva 
forma social org~nica y comunitaria de su reproducci6n social. 

En seguida: "La crisis provoca una renovada agresividad del ca­

pital contra la fuerza de trabajo y de cada capital contra otros ca-
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pitales, para, a través de los procesos concomitantes de desvaloriZE 
ci6n de la fuerza de trabajo y de la ciesvalorizaci6n de el capital, r~ 

cuperar la tasa de ganancia y relanzar la acumulaci6n capitalista 11
• 

pag. 538. Si la agresividad o violencia que el capital ejerce siste­

máticamente sobre la clase obrera tiene como premisa esencial el contzol 

del proceso de trabajo, entonces, todas las posibles conquistas esp~ 
c!ficas.del proletariado, como por ejernploJ la sindicalizaci6n, los 

derechos democráticos, los horarios de trabajo, escala m6vil de salarios, 

etc. Quedan irremediablemente subsumidos al capital en beneficio de 
su afirmación como poder hegem6nico de clase. Lo cual se implementa 

y se perfecciona por medio de las políticas econ6micas que tiene por 
finalidad principal el control general sobre la clase obrera. 

Más adelante, "sobre la burguesía la clase determina: a) un nu~ 
va impulso al proceso de concentraci6n y centralizaci6n del capital, 

liquidando, absorViendo o desplazando las fracciones marginales del 
capital; b) una consiguicute reestructuraci6n de la divisi6n intern~ 

cional del trabajo; c) una reorganizaci6n y actualización de las fo.E 

mas de intervenci6n estatal de la economía con los subsecuentes rea­

cornodos y desplazamientos de los representantes políticos del capital 
y de la composici6n del bloque -e poder. Para la clase obrera esos -

mismos cambios implican en primer lugar, la desocupaci6n y la amenaza 
de desocupación, de crecimiento con la reaparici6n (bajo formas ab:ie!: 

taso incubiertas) del ejército industrial de reserva y por ende, el 
aumento automático de la competencia en el interior de la fuerza de 

trabajo". pag. 540. Como vemos en la fase dela crisis la clase capi­

talista a pesar de la lucha canibalesca que se lleva al interior de 
si misma -repartici6n del botín de plusvalor- logra cohesionarse co­

mo clase en tanto concentra y centraliza mas su poder como capital, 
exigiéndo para ello una sistemática explotaci6n sobre la clase obre­

ra. El eji;.:cito industrial de reserva .. es su principal instrumento represi'l/O 

ya que éste, le sirve para exacerbar la explotaci6n del tral:ajo, caro 59_ 

bretrabajo de los obreros que estan enplea<los pues hay otros que estan deseiplcados 
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y se:enfrentan CCl!pÍtiendovirulentarnente entre sí, por ello, todas las -
dificultades de socializaci6n ~ creciendo, concentraci6n y centrali­
zaci6n del capital se neutraliza a través de la desocializaci6n - o­
pacamiento y atomizaci6n de la clase obrera. 

Seguidamente, "la política de austeridad por otra parte, presen 

tada como política de salvaci~n nacional, supone siempre un enfrent~ 

miento de cada fracción nacional de la clase obrera mundial con las 
otras clases obreras nacionales, en nombre de la competitividad de -
su capitalisro en el mercado mundial, y por lo tanto, el ajuste de d~ 
mandas obreras a las exigencias de esa competitividad capitalista, -

(es decir a la l6gica de la clase enemiga), lo cual tiene su expre -
si6n ideol6gica en las llamadas compatibilidades econ6mica•. Esto 
significa que las demandas obreras s6lo pueden ser propuestas, en 
las conquistas pasadas sólo defendibles en la medida en que sean com 

patibles con el funcionamiento del sistema (en otras palabras en ép2 
ca de crisis, con la necesidad del capital nacional de reestablecer 
la tasa de ganancia y abrir un nuevo ciclo de acumulaci6n) 11

• pag. 

542. Si en tiempo de crisis la clase ~brera no se adecÚa al pacto ~ 
social establecido por la burguesía y el Estado, entonces, es repri­

mido totalmente (física, moral, cultural, política, y espiritualmen­
te) • Claro que existe un mecanismo peculiar de control a nivel ide2 
16gico y que siempre ha tenido ~xito en cuanto al salvamento del con 

junto de las clases sociales ante la crisis: el nacionalismo y el p~ 
triotismo. Que funcionan como pegamento ideol~gico y probado por a­
ños ante dicha propuesta. Recuérdese el significado alienante de 

frases acuñadas por los ide6logos e intelectuales del Estado que siE 
ven de modelo para reprimir a la clase obrera, por ejemplo: "arriba 

y adelante", "la soluci6n somos todos", 11 hay que redoblar esfuerzos 11 

"solidaridad unidos para pro9resai= 11
, etc. 

Por líl timo: "el nlícleo de la dictadura del capital sobre el tr_!! 

bajo no está, como es sabido, en las instituciones estatales, sino -
en el procesode"producci6n en la fábrica misma. En líltimo análisis 
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no está en las condiciones de compra de la fuerza de trabajo en el -
mercado, sino en las condiciones de uso de la fuerza de trabajo en -

(ya adquirida por el capitalista) la producción - en el trabajo, pu­
es -. Esta - el nGcleo decimos, no toda la dictadura - en la orqani 
zación capitalista del trabajo, orqanizaci6n que es siempre y en ca­
da momento la expresión concentrable de la contradicción entre proc~ 
so de trabajo y proceso de valorización, y de su solución capitalis­
ta". paq. 544. Ciertamente es en el proceso de trabajo donde se ll~ 

va a efectó la subordinación del obrero al capital, pero al interior 
del análisis efectuado por el autor no hemos encontrado referencia -
alguna a la teoría de la subsunción formal y real del proceso de tr~ 
bajo inmediato bajo el capital (SFRPTI/K) , como principio explicati­
vo esencial de la teoría de Marx sobre la reproducción social capit~ 
lista. Por lo tanto, el análisis de Adolfo Gilly por completo lo ha 
pasado desapercibido. Al respecto, considerese como Marx teoriz6 de 

forma total y fundantemente dicho concepto. Que tienen su tematiza­

ción en las secciones Ja. 4a. Sa. y 6a de El Capital, y que precisa­
mente ah! - siguiendo la idea de Jorge Veraza U. en 11 Para la crítica 

a las teorías del Imperialismo", es donde se nos expone como ocurre 

~circulaci6n mercant!l capitalistaJ enlace e inicio de la SF <le la 
producción ~l capital- un intercambio real del valor por el valor de 
uso mediante el cual el valor ahora como valor capital se autovalori 

za al consumir el valor de uso de la fuerza de trabajo. El valor 
- el capital - ahora no sólo se intercambia por productos de trabajo 
sino ademfis por el trabajo miEmo el generador oficial de todos los -

valores de uso. El valor así, constituye no s6lo el dominio del pr2 

ceso de circulaci6n, sino además el dominio o subsunci6n del proceso 

bajo el capital. Nótese la importancia del que el proceso de traba­
jo y su subsunci6n es la condici~n necesaria y suficiente del domi -

nio efectuado por el capital, de ahí la importancia teórica que re -
viste dicho concepto y del cual el autor aquí reseñado no ha tomado 

en cuenta. 



80 

Finalmente, citemos la siguiente tesis: "son conocidos los est.1:! 

dios que muestran hoy, corno Marx explicaba ayer de que modo la intr2 
ducci6n de nuevas maquinarias y la consiguiente reorganizaci6n del -

proceso de trabajo, van expropiando el saber obrero e incorporándolo 

al capital, como su propiedad y como su poder sobre la fuerza de tr~ 
bajo, en otras palabras como el conocimiento abandona al trabajo vi­
vo para incorporarse al trabajo muerto, y potenciar a éste frente a 

aquel ••• esta constante reorganización ha sido llevada a formas ex -
tremas con el taylorismo y el fordismo y en la actualidad por la au­
tomatización". pag. 548-549, Es indudable observar como, con la aut2 
rnatizaci6n del proceso de trabajo se lleva a su punto más critico 
del modo de producci6n capitalista por el hecho del que el desarr2 
lle del plusvalor conduce a la desaparici6n del valor. 

Con la automatización se potencia enormemente el desarrollo de 
las fuerzas productivas, pero tambi~n parad6jicarnente, las fuerzas -

destructivas y enejenantes que se expresan en el seno de la mercancía 

capitalista, tal autocontrariedad del capital retratado en la subor­
dinación del trabajo al capital y englobante del proceso de desarro­
llo total de la sociedad se expresa,en la alternancia cíclica de fa­
ses de prosperidad y fases de crisis. También se expresa, en la n~ 
cesidad de generalizar la lucha política del trabajador en la fábri­
ca, e~ decir, con la automatizaci6n del proceso de trabajo el capi -

tal parece haber terminado su tarea de expropiación de los producto­
res directos - tanto de sus medios de producci6n como de su pensa 
miento - y dar pie a la vez, de construir una estrategia cr!tica y r~ 

volucionaria frente a la política del capital. 

Finalmente quici~semos hacer notar en el análisis efectuado por 

el autor la subsistencia de algunos elementos te6ricos pertenecien -

tes a la escuela regulacionista que estructuran su exposici6n en tor 
no a la crisis del capitalismo. Tales elementos se dejan ver en el 

análisis que efectGa sobre el proceso de trabajo ya que en él su sig 
nificaci6n real se queda en la descripción formal e inmediata, es d~ 
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cir1 en el puro 'estlldio sobre_ los resuÚádos 'del proc.;so,;de trabajo· 

- extracci~n. de plusvalor - , ··sin ahonaa·r.:en el lnod~<.e"íi;:ij~~ - los.:cont_!! . 

nidos y los c~digos se expresan, es decir, d.;sde ·la:t~órÍa,de la.sub 
sunción real del proceso de trabajo irune_diato bájo,_;l c~pl.f~i.' No , -

teorizar al proceso de trabajo a partir_ de lá subsllnéión 5,eC>¡,;na1 ·Y ,­
real significa recortar el contenido esencial' 'qu·e 'l~'-'podría''explicai: 
total y fundantemente. , '. :::, '~::•:, :·,,}' 

Hemos visto a travh de toda la expb~icl6~; .;·f~bt~~d~ ~b~ parte 
del serninariO sobre ia ~riSis q·ue su· arilí1.i~i:s >~~:~·~,;~·6I~~·~n,,Sci-ibe Por -
abarcar en su totalidad el .;studio de: l~ ~ri~~i~-~t~~to'd~:sus pr.;mi -
sas te6rica·s~· como de· sus· r~Í>ercuciOn'~s.'P~á~ti~-~iL·Y ... e~Presivas en la 
presente sociaÜdad·capitaÚsta. El·t.;xto '¡,~ s\;,c<lríjunto, como ten­
tativa colectiva po~" el análisis cr!Ú~Ó ,de ia· reaÚdad capitalista 

tan sólo se ha preocupado formalmente por teorizar y definir al fen~ 
meno de la crisis desde la perspectiva do la teoría marxista. Sobre 

todo porque el análisis en su conjunto gira en torno al concepto de 
caída de la tasa de ganancia como principio explicativo fundamental 

de la crisis - Arechiga, Spaqnolo, Burgueño, Corona, Varela, L6pez -
Díaz, Pa?,Kanoussi, Gilly, Saldivar - argument~ndola a partir de 

traer todo un arcenal de datos emp~ricos econ6micos - L6pez Díaz, 

Paz - matiz~ndola de acuerdo a la peculiar aprehensión que tiene ca­
da autor de ella. Así la interpretaci6n propuesta por el seminario 
sobre la crisis se ha constituído, además, a partir - retorr.ando para 

sus fines te6rico-anal~ticos a otras escuelas de pensamiento - de la 
obra crítica de Marx, postulando formalmente en su argumentaci6n al­
gunos de sus principales elementos de fundaci6n conceptual tales co­

mo: la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, el proceso de -

trabajo, la teor~a del valor, la acumulaci6n de capital, la campe -

tencia, el mercado mundial, etc. De ahí, que su teorizaci6n sobre -

la crisis establecida haya retomado para si tales elementos teóricos 

b!sicos de la obra de Marx, pero, - siguiendo las ideas de las inte~ 

pretaciones del capitulo tercero de esta t~sis - olvidando analizar-
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los rigurosa y sistemáticamente, es decir, en su totalidad y .fundan­
temente. Ciertamente, haci~ndose acompañar de_. algunos' ,oi.VidoS, ... por 
ejemplo el no retomar esencialmente a la teoría de la subsunci6n. · 
real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital. comi:i s'~g~·¡ 
miento crítico de la teoría de la expresión social de·1;;,;;,¡{¿,¡,/•'y.,ade­

más de la noción de sobreacumulación de capital, núcré~{'.~~:i,r~c_t'~ra!!· · 
tes, que sino se retoman con propiedad, la teorí·~. marxista" de ·:'la:'.'?~.!: 
sis, propiamente se recorta, · ··\;:: ·\';'·;: · 

De ese modo el fondo te6rico de argument~éi6~ i~/~¡:,~'~;toit'u~ó la 
teoría crítica de Marx, pero s6lo, a manera .. dec,:ccimplet~rlÓ t~6rl..,a­
rnente con otros y más novedod~s conce~.t~s}:d~.~{~-a'.~'~~{;~6~·:t'~Im~~ :-·teorías 
de pensamiento econ6~ico - la escuela r~g~·1á6i~;;i~t~ ¡·la t~oría de -
Ernest Mande!, la t~oría de Gramsc.i, la té.cría .d~l impé'riaÍisino de L_!! 
nin, la teoría de Henrik Grossman; la ·de ·Reman Rosdoslky y la de -
Lucía Calletti;basadas en· la de Marx, la teoría de Paul Mattik, etc. 
pues al parecer el discurso de Marx ha perdido actualidad y relevan­
cia teórica, y el presente hist6rico requiere ser conceptualizado 
con teorías modernas. Fundamentalmente, este es el ámbito propio de 
teorización por parte del seminario sobre la crisis, de esa manera, 
a lo largo de todos los análisis particulares y en general como ten­
tativa colectiva al análisis de la crisis, no hemos encontrado refe­
rente alguno a uno de los principales fundamentos te6ricos de la te2 
ría de la crisis de Marx, a saber: la subsunci6n formal y real del 
proceso de trabajo inmediato bajo el capital premisa esencial de su 

teoría del desarrollo histórico del capitalismo, 

Por lo demás, muy particularmente creemos que es ~uy meritorio 

el intento efectuado - todos los autores reseñados aquí - por el qu_!! 
rer esclarecer la problemática sobre la crisis desde la perspectiva 
de retomar al conjunto de la obra crítica de Karl Marx. Aunque olvl 
dando algunos núcleos centrales de teorización. 

De suyo, la ley de la caída de la tasa de ganancia se constitu­
ye desde los inicios de los ochenta en la línea de explicación fund~ 
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mental de la crisis y es en torno a élla donde se va concentrando el 

debate teórico para definir su validéz y su significaci6n teórica. 
Para el último tercio de los ochenta cuando la sociedad capitalista 

en su conjunto vive a~n bajo las secuelas de la crisis, todavía con­
tinGan algunos te6ricos sociales - econ6mistas- polemizarrlo en torno 
a la realidad de la crisis del capitalismo, pues en esos momentos de 
crisis del conjunto de la reproducci6n sOcial capitalista, requiere 

una matización acorde con el suceder presente. Veamos, por ello, 
las proposiciones que nos ofrece la consiguiente propuesta explicat! 
va de la crisis del capitalismo. 

III.- LA INTERPRETACION DE HECTOR GILLEN ROMO. 

En el año de 1987, aparece e~ trabajo de Héctor Guillén Romo, -
que prosiguiendo con el debate teórico sobre la crisis contribuye -
con ofrecernos una puntual reseña de las principales interpretacio -

nes de diversas escuelas de pensamiento econ6mico que conceptualiza­

ron a la crisis del capitalismo. Con la intención crítica por escl~ 
recernos los postulados teóricos b~sicos donde esas interpretaciones 

te6ricas argumentan su noci6n de crisis, reconociendo de cada escue­

la tanto sus avances como sus imperfecciones, para de ah!, fundamen­
tar su propia posici6n al respecto. Pasemos, ahora, a su estudio. 

El ensayo de ~ter Guillén Romo es extraído de su libro manual 
de economía marxista, -Y es titulado ºdiversas interpretaciones de la 
crisis econ6mica contemporánea" (lección 44) FCE, México, 1987. El 
objetivo de su análisis se concentra de forma particular a distinguir 

y comentar críticamente los postulados te6ricos fundamentales de al­
gunas de las principales escuelas de pensamiento económico que argu­

mentan en su explicaci6n en torno a la crisis capitalista. Dichas -

escuelas son: la escuela ne6clas!ca; la escuela keynesiana, (versio­
nes de Barrere y Paulan); la escuela regulacionista (Aglietta); y 
por Gltimo la escuela del marxismo ortodoxo (versiones de Sweezy, V~ 

lier, y Shaikh). 
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La importancia te6rica que reviste la elaboraci6nd3 su trabajo, 

reside en el· esfuerZo que sostuvo para ofrecernos una puntual y sin­
tética res~ña d~ las prln.cipales corrientes te6ricas de interpreta -
ci6n actuales de la crisis d~l ·~apitalismo, éo~ ello, creemos que a­
crece enormemente.· al ;d~bate • ~ct.uál .abriendo así,. espacio nutricio pa 
rala polémica te6dca y para:1.;s nuevos'causes de aprhensi6n críti::: 
ca del Jienómeno dé la crisis,. '' 

En lo que sigue, expon:ga~os·)ma ·compilación de las citas donde 
- creemos - Héctor Guillén .··Romo· come~_ta los· argumentos que cada una 
de las escuelas ofrecen como.explicaci6n principal a la crisis del -
capitalismo. 

Para la escuela Neoclásica la explicación.de la crisis se cen -
tra en los postulados siguientes r· "la crisis contemporánea no pasa -
de ser un mero accidente circunstancial, una turbulencia desencaden~ 
da por factores externos a las economías naci_onales. Entra estos 

factores destacan el desajuste del mercado monetario internacional. 
Una vez desencadenada por factores exógenos , la reseci6n fué ampli~ 
da por intervenciones intempestivas de los estados que aunadas a las 
estrategias salariales de las organizaci6nes sindicales explica la -
conjunci6n del estancamiento, el desempleo y la inflación". pag. 526 

Para la escuela neoclásica la crisis contemporánea es forma acciden­
tal y/o co}'Untural del modo en que se conforma el proceso económico 
en su conjunto - estrategia financiera erronea, pol~tica econ6rnica l 
nadecuada - circunscribi"endo su análisis en torno a los puros efec -

tos que se expresan en la inmediata realidad económica, olvidando -
así al análisis de las causas que están en la base y por debajo de -
esas manifestaciones inmediatas, .es ·.decir, su ~mbito de estudio es -

propiamente la circulación del capital, es decir las formas de expr~ 
si6n del capital financiero¡ obviando problematizar al esencial pro­
ceso de producción del capital,· 

Dentro de la interpr~tación keynesi,ana de la crisis tenemos el 
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estudio de Alain Barrere (19), quien es uno de los más fieles disci­
pulos herederos de la tradici6n keynesiana en Francia, su interpret~ 
ci6n de la crisis contemporánea la expone en los siguientes términos: 
"la crisis es de un tipo nuevo con respecto al pasado, es una gran -

criSis que se denomina crisis org~nica y que está vinculada a un de­

sajuste esencial en la organizaci6n misma del modo de producci6n y -

distribuci6n. Esta crisis es consecuencia 16gica del rasgo fundamen 
tal del peri6do de crecimiento de las principales economías desarro-
1 ladas en la posguerra a saber; la baja relativa del ingreso neto 
disponible con respecto al producto". pag. 426. El punto central -
de su análisis lo constituye el concepto de ingreso neto, es decir, 

la ganancia y que tiende a caer conforme se desarrolla el sistema. -

Así la existencia de un margen entre producto neto y el ingreso neto 

deviene en freno a la inversi6n, al empleo, a la demanda global y a 
la misma ganancia, es decir, la crisis es definida como un desajuste 

esencial en la forma en que se organiza les procesos de producci6n y 

distribución en general; en la brecha que se abre entre la inversión 
y la ganancia, pues ésta en determinado momento es insuficiente para 

lograr una adecuada inversión {producci6n) con lo que tiende a para­

lizar la producci6n y la distribuci6n, generando bloques y topes en 
todo ámbito del sistema. En otras palabras, la crisis se da a par -

tir de la insuficiente tasa de ganancia, es decir, por una escasa a­
cumulaci6n de capital, 

Por lo que respecta a la escuela regulacionista la crisis con -

temporánea es definida corno crisis del proceso de valorización del -

capital, es decir, como interrupci~n y dificultad del proceso de ex­

tracción del plusvalor, deterioro fundamental otorgado por las candi 

cienes de la baja en la productividad social del trabajo y consecuen 
temente atrofiando la acumulaci6n del capital y la tasa de qanan -
cia. Su explicación de la crisis se nuClea fundamentalmente en tor­

no al concepto de productividad del trabajo, basada en la formula -

(19) Alain Barrera, La Crise n'est pas ce que l 'on croit, F.conCinica, París, 1981. 
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ci6n de su iniciador teórico Michel Alietta .(20) sobre el Fordismo 

y el Taylorismo, como elementos constitutivos del :perfeccionamiento 
de las técnicas de producci6n y de las trasformaciones de las condi­

ciones de existencia de los trabajadores·- masificación del modo de 

producir y descalcifica"16n de la fuerza de'.: tr~bajo - , de ahí que, la 
raz6n argumentativa de la explicación de lá crisis quede inscrita en 

los fundamentos mismos del Fordismo y Taylorismo. 

Citemos la explicación que ofrece: "se trata antes que nada del 

agotamiento de los aumentas de productividad a finales de las sesen­
ta, a la crisis de trabajo (expresada por el aumento del ausentismo 

y del turn aver ), y del agotamiento de la norma de consumo instaur~ 

da en la posguerra, lo que se manifiesta en un aumento.de la parte -

de los servicios en el consuma de las familias - estos servicios pr2 
vienen de ramas donde los aumentos de productividad son inferiores -

al resto de la economía -. Esta última razón esta estrechamente vin 
culada a las otras dos razones: el desarrollo del trabajo improducti 
vo en las actividades terciarias en las actividades estatales, lo 

que explica el crecimiento del costo de los trabajadores improducti­
vos. pa9, 430.- 431. En estas razones tenemos una explicación de la 
influencia ·negativa que .se ejerée sobre el crecimiento de la produc­
tividad del t·rabájo. impÚcand~ .que el plusvalor disponible para acu­

mular y valorizar. sea; i~s.Úfi~'Únte, de ah!, que se desencadene la -
crisis. Tal causaÚd~d:b~·sica: del modo dA expresión de la crisis, -

es aludida por e~ta é~ci~~i~ 'a· partir de la forma en que se conduce 
de manera periódica: "~?iriceJa~te las cambios en el desarrolla técnico 
por un lado, y. en :la·'.~st~uct1,ír.a· del consumo masivo típicamente ¡:api­

talista, por el ot~o"..'.:Í-íiste.se como al abordar el estudio del desarro­
llo técnico y/o de~arróiio.· de las fuerzas productivas técnicas -se -
gún las ideas. de Jorg'e veraza u. - se ha pasado por alto su análisis 

a partir de lá ·teoría. de.' la subsunci6n rea~ del proceso de trabajo -

(201 Michel Aqlietta, Ra:;ulación y crisis del capitalisrra, Siglo XXI, Editores, -
~ooc:a 1919; 
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inmediato bajo el capitál, fundamento de la histoi:ia critica de la -

tecnología de Karl Marx. Por lo que· el n:Í.vel: de análisis tanto del 

preces.; de trabajo como del desarroll.o t.á~nic_o ¡ior parte de la escu.!!_ 

la regulacionista es totalmente fórmal·pÚes se olvldan de los conte-

nidos, de sus fundainentos. · · . >·.·. ,·· .. ·· 
,: .. ·. ::. ' ... 

Finalmente, en referencia a ia esc~eia<~~rXfsta retomemos prime 

ro la explicaci1in de Paul Sweezy ( Ú) ; : ca'n~i.dera que la crisis con -

temporánea se da a partir de la estagflaci6n. y la. h:i.pertrofla del 

sector financiero. Definiendo - sigu.iendo sus ideas - a la estagfl~ 

ci6n como combinaci6n de estancamiento· -·baja de la acumulación de -

capital, fuerte desempleo y subutilizaci1in cr6nica de la capacidad -

productiva - e inflaci6n persistente, La hipertrofia del sector fi­

nanciero se da cuando.la supereestructura financiera de la economía 
crece desproporcionalmente con respecto a la infraestructura. Para 

Jacques Valier (22) - siguiendo su noci1in - despues de hacer un re­

cuento hist6rico de las m~s importantes condiciones econ6micas de 
los países altamente desarrollados, además de definir la crisis de -

los años treintas como una crisis que se caracteriz6 por un insuf i -

ciencia de la demanda global cayendo consecuente la tasa de ganancia 
ahora de la misma forma concluye que la crisis contemporánea tiene -

como factor causal esencial a la ca!da de la tasa de ganan~ia. Po: 

último la interpretaci6n de Anwar Shaikh (23) - quien es considerado 

como uno de los m~s destacados te6ricos marxistas de la joven gener~ 
ci6n - destaca - retomando su idea - que el problema de la crisis 

contemporánea es básicamente una crisis de rentabilidad que resulta 

de la mecánica necesaria de la ley de la tendencia decreciente de la 

(21) Paul Sweezy, "La crise áconanique aux Etats-unis", La crise áconanique et sa 
gesti6n, Boreal Espress, QJebec, 1982. 

(22) Jacx¡ues Valier, "Une critique de L'econanie ¡:olitique, M>spero, París, 1982. 

(23) l\rr.o.'ar Shaikh, "La actual crisis ecoróni.ca nundial: causas e inplicaciones", 
m:iiroografiado, !bid, p. 10. 



BB 

tasa de ganancia, de este modo, la tasa .de 9anancia. funge ser el 
principio explicativo fundamental .de la cdSÍs :del;··c~pit~lisrno. De 

esta manera al efectuar el com0rí~a~·+.~.'<.~·.,,,?~·~.~>~·.~~~:.·a,~/i.clS· div.ersas es-. 
cuelas - el autor - resalta ~ºª:·.a~~nc~~:.y.:··,1.a~'··.·i.~p~~fecc.iones que ca­
racterizan a dichos estudiO~··no ... ~.i.~·:·~·~Pli~~\~~~~te~:Pr~'nunciarse a fa 
vor del argumento de la interpretaci6~ .d',;;J:"·:'U;a.rÍ<i'srno· ortodoxo, evide;.: 
ciando con ello su propia posición teórica ·al.respecto. 

Finalmente, en referencia a la totalidad de las teorías presce­
dentes no hemos encontrado una interpretaci6n que retome para s! de 
forma total a la Crítica de la Economía Política de Marx, en espe 
cial para la escuela regulacionista y para la del marxismo ortodoxo, 

aunque para éstas sea la caída de la tasa de ganancia su base expli­
cativa fundamental. De ahí que jerarquizen incesantemente tal arg~ 

mento sin mediarlo - segan la idea de Jorge Veraza u. -, con la tot~ 
lidad teórica - en especial con el concepto de subsunción formal y 
real del proceso de trabajo al Kapital y el de sobreacurnulaci6n del 
capital - del discurso marxista. De suyo, la importancia del valor 

del trabajo de Héctor Guillén Romo es si9nif icativa en el sentido de 
haber expuesto a discusión para fines analíticos algunas de las in -
terpretaciones actuales sobre la crisis del capitalismo. 

Efectuando un balance global hemos observado que la tendencia -
decreciente de la tasa de ganancia como principio explicativo esen 
cial de la crisis es el hilo conductor que enlaza íntimamente a to -

das las interpretaciones aquí expuestas, pero que en la discusi6n in 
terior se les distingue de acuerdo a su definici6n que hace sobre 
tal ley fundamental y de sus ulteriores variables empíricas que usan 
para completar su análisis. Destaquese pues la importancia te6rica 

que tiene la ca!da de la tasa de ganancia como eje explicativo nece­
sario dela crisis, que a partir del final de los setentas fue el ar­

gumento esencial-por ejemplo de Alonso Aguilar, Carlos Toranzo- del 
análisis, así corno también de todas las interpretaciones expuestas -
en esta parte. Para inicio de los ochentas el significativo ensayo 
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de Alberto Spagnolo inaugura el analizar el tema de la crisis a par­
tir de cons1derarla e insertarla en un contexto·, hist6Í:ico. más gene -

ral, pero con base en la caída de la t~sa· de· ganancia como .. pr.inci -

pío explicativo esencial, con ello se :va. 'Có~fi9~rando el-recorte so­
bre la concepci6n de la teoría de la' cri~·i's· y ·aeÍ desarrollo del· ca-
pi talismo de Marx. · · · · .. · 

En este sentido, el debate:ult~iio~-iainterpretaci6n de 
crisis por parte del Seminario sobre la crisis que coordin6 Pedro L~ 

la 

pez Díaz, 1984 - retoma la estafeta de tal principio explicativo e -
sencial, s6lo que ahora matizado a partir de retomar toda una serie· 

de datos empíricos de los sucesos econ6micos políticos y sociales 
más relevantes de las dltimas cuatro décadas, emparentando el análi­
sis con las modernas teorías del imperialismo, se retoma a Marx - r~ 

tomando la idea de Jorge Vera za en "Para la critica a las teorías 
del Imperialismo 11

, !taca, México, 1987. - pero a la manera de prose­

guir con la reducci6n de su teoría del desarrollo del capital, nu 
cleada ésta a partir de la teoría de la subsunci6n real del proceso 
de trabajo inmediato bajo el capital, fundamento esencial para el a­
nálisis de la crisis mundial del capital que las interpretaciones a­
quí expuestas no han considerado para su estudio. Así para 1987 -
Héctor Guillén Romo - e.l deb.ate continda arduamente. persistente .en -
la perspectiva de considerar ·ª la caída de la tasa de ga~a·~cia como 
línea de explicación principal de li' crisis inundi~( jerarquiz~ndo y 

sobrevalorando su. impor~-an~ia .. 

Con todo lo·.a~·t·erior · - .creemo·s - heritos-,é~P~.es.~~ algunas de las 
tés is donde los aUtores aq1Ú: · éon?regado.s'. hai(C0i1~eilt'rad9 su explica­
ción sobre la crisis del capitalismo, .;,-t;'~e;::'1a·~cu.al se desprende co­

mo hilo conductor pa'~a. su análi1Ús: á la; "caída. ténderÍcial de la tasa 
de ganancia. como pÍ-emis·a ex¡)lic-a:tiva fle·6~-sk~·ia:~ .. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LAS PRINCIPALES INTERPRETACIONES QUE ANAL! 
ZAN LA CRISIS DEL CAPITALISMO EN MEXICO Y 
QUE DE' FORMA ADJUNTA Y DERIVADA REFIEREN A 

LA CRISIS DEL CllPITALISMO MUNDIAL. 

En la actualidad no hay tema que se discuta tanto como el de la 

crisis, diversos escritos y posiciones sobre su interpretaci6n sur -

gen conforme la crisis en su necesario curso, avanza y recrudece con 

sus demoledoras y at6nitas secuencias todo ámbito del acaecer social 
cotidiano , intentando as! aprehenderla totalmente en su compleja 
forma de expresión. De ese modo las más variadas y caprichosas res­
puestas han emanado para hacerla comprensible. Desde el estallido -

de la crisis mundial a mediados de los setenta los te6ricos de la in 
vestigaci6n de la ciencia social lo primero que hacen es estudiar, -

explicar y especificar la crisis tanto a nivel mundial como a nivel 
nacional. As! pues, dentro del debate te6rico nacional - estudios -

específicos sobre la crisis del capitalismo mexicano - b~otan ya p~ 
ra el segundo tercio de los ochenta, las interpretaciones más críti­
cas y puntuales al respecto, teniendo por antecedente a las interpr~ 
taciones pioneras de mediados de los setentas aunque de hecho ahora, 
ya superadas de principio a fin¡ desde luego elaborando su an&lisis 

en base a la obra crítica de Marx como criterio explicativo esen -­

cial del desarrollo del proceso de reproducci6n social capitalista y 

de su crisis necesaria e inherente. 

Hemos considerado necesario introducir en este trabajo compila­

torio algunas interpretaciones te5ricas que de manera derivada o ta~ 

gencialmente han tocado el punto de la crisis global del capitalismo 
aunque ya sus objetivos te6ricos particulares de estudio se inscr~ -

ben esencialmente sobre la crisis del capitalismo mexicano, tal es -

el caso de los ensayos de Héctor Guillén Romo (24) el de Miguel An-

(?.4) Héctor Qiillén lbro, origen de la Crisis en ii!xico. El:lit. Era. ~co, 1984. 
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gel Rivera Ríos (25) , así como también el de José Valenzuela Feijóo 

(26); y el de Alejandro Alvarez (27); de los cuales cada uno por 

cuenta propia ha efectuado su análisis en torno a la crisis y fun 

giendo ser los estudios más representativos e importantes de la in -

vestigaci6n econ6mica social sobre la realidad mexicana. Estas in -
terpretaciones se distinguen por su análisis de corte empirista so -
bre la crisis y que se ciEcunscribe debatiendo b~sicamente los temas 

sobre la causalidad real de la crisis, es decir, analizándo si exis­
ten desequilibrios entre los sectores de la producci6n¡ si hay sobr~ 

producci6n o subconsumo; si opera y c6mo la tasa de ganancia; si hay 

mala gestión de la política económica, etc., y sobre la función y el 
sentido general que cumplir!a la crisis, es decir, si se trata de u­
na crisis final o es meramente de rcorganizaci6n del sistema. Estos 

son los temas esenciales en los que ahondan de forma general las in­

terpretaciones aquí propuestas en su an~lisis sobre la crisis en M~­
xico. 

Así, el objetivo teórico particular de cada uno de los autores 

referidos se inscribe primordialmente en torno al estudio de las le­

yes y tendencias econ6micas que configuran a la actual crisis del c~ 
pitalismo mexicano, para de ahí, de forma general derivar su implic~ 

ci6n sobre la crisis mundial contemporánea; ésta esbozada resumida -
munte, poco tematizada teóricamente, ya sea tomada en cuenta tan s6-
lo corno premisa o corno punto de partida general en la argurnentaci6n 

te6rica de la investigaci6n empírica ofrecida por los autores refer! 
dos. 

Al aprehender y exponer las formas concretas que brotan del pr2 

(25) Miguel Angel Rivera Ríos. crisis y Fcorganizaci6n del capitall.SIO Mexicano. -
1960-1985. E<tit. Era. l®dco, 1986. 

(26) José Valenzuela Feij6o. El Capitali.snD Mexicano en los ochentas. Edit. Era. 
l®dco, 1986. 
(27) Alejandro Alvarez Bejar. La crisis Global del capitalisnv en ~ca, E<tito -
rial Era. r®cico, 1987. 



ceso de desarrollo del capitalismo necesariamente tiene que conside­
rársele inevitablemente como un todo, de ah! la necesidad teórica s~ 
ficiente de conceptualizar a la crisis 'del capitalismo mundial en 
tanto que premisa fundamental para la aprehensión crítica de la cri­
sis del capitalismo mexicano, es decir, la crisis del capitalismo m~ 
xicano s6lo puede ser conceptualizada coherentemente si se le inser­
ta de manera esencial dentro del contexto general de la crisis mun -
dial contemporánea. 

De suyo, ambos fen6menos - crisis particular, crisis general -

siguiendo la formulación que dá el materialismo histórico, ambos se 
coopertenecen mutuamente en la realidad no son sino la unidad entre 
momento y todo, o sea, la fonna en que se expresa en lo particular 

- la crisis del capitalismo mexicano - y en lo general - la crisis -
del capitalismo mundial -, un hecho singular: el contradictorio des~ 
rrollo del capitalismo en su totalidad. As!, toda tendencia o ley 
a nivel econ6mico, político, social, ideol6gico, cultural etc., con~ 
titutivo, del total desarrollo del capital es vá¡ida para toda la e­
conomía mundial en general corno también, para cualquier economía na­
cional en particular, son entonces, momentos de un mismo proceso: el 
desarrollo del modo de producción capitalista. Toda forma de rnani -

festaci6n particular - crisis del capitalismo mexicano - s6lo puede 
existir dentro de un contexto más universal - crisis del capitalismo 
mundial - ya que en él alcanza su plena función y sentido básico, a­
demás, se concretiza y objetiva. De ahí que la referencia particu -
lar sobre el análisis es de suyo referencia general al estudio de la 
economía mundial, es decir, a la necesaria relaci6n entre momento y 

todo, éste siempre está totalmente mediado en cada parte o momento, 
éstos son los instrumentos del Todo, as! la figura o forma que repr~ 
senta realmente la crisis del capitalismo mexicano de el mismo modo 
es expresión fiel de la figura o forma de la crisis mundial del cap! 
tal. 

La importancia teórica de haber introducido las interpretacio -
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nes que sob.r~ nues~ro tem~. c~~~~ .. 1~.~o.r:io ".c::>s acompaña, ocurre, que -
en el limbito de ·la invest'iga'~i·ói:i. cr~Üc~ del acaecer económico, polf 
tico y social - cántexto .. dé la· ciencia 'social - y aunque su objeto -
de estudio sea el ánlili~:i.s sobre·'ai·>desarr~llo del capitalismo me><i,­

cano y su crisis: y ei d-~;·~u coiiÚguraéi6n al. interior del proc.;so g~ 
neral del desarroÜo:del capitalismo muhdial, hemos creído convenien 

te que dichas interpretaciones fungen ser. l.as· m~s puntuales y signi­
ficativas representando globalmente en esencia 'el hilo conductor· de 
muchas ~tra~ mli.s que han venido a adherirse teórica e y .. empíricamente 
a ellas sobre el mismo tema por ejemplo, - Út~ro Hu~rta (28), Jorge 

Castañeda <i'9l, Efigenia Martínez (30) etc •. ;- Aun.qúe:·.de hecho compi­
lar el conjunto total de tales interpretacio.nes :particul.ares consti­

tuíria el objeto de estudio de otro trabajo de tésis a llevar a efec 
ta. Po~ lci _ qu.e en este momento sólo hemos ·.optado por compilar e ·in:: 

traducir.en nuestro trabajo los estudios - al.inicio - antes referi­

dos. 

De esa manera, tales concepciones te6ricas sobre el estudio de 
la realidad mexicana - me parece que - son las mlis representativas y 

esenciales, por cuanto que, sus an~lisis concretos - de corte empi -
rista - en torno al capitalismo mexicano fungen ser dentro de la in­
vestigación econ6mica y social mexicana los mlis puntuales y conse 

cuentes, adern4s, de ser los referentes te6ricos principales de mu -­
chas otros mlis que se inscriben dentro éllo~.Tal es pues, la impor -

tanela teórica que revisten para nuestro objeto de estudio en cuas -
tión y el porqué los hemos compilado en nuestra tés is. Finalmente 
quici~semos dejar claro ésto: que la crisis del capitalismo mexicano 

(28) Arturo Huerta G. "Econanía Moxicana, Mis allá del milagro", M:;rlcx:i, Edit. 
rial cultura Pop.llar. 1986. 

(29) Jorge castañeda. "Crisis y Ex¡x:lrtación de Capitales". COnpilado en: La Ctisis 
del Capitalisrro, teoría y pr!ictica, Siglo XXI, Editores,M'.íxico, 1984. 

(30) Ifigenia furtínez H. "Algunos efectos de la crisis en la distribuci6n del in­
greso en !oifu<ioo", FE-IIE, UIWI, serie econcrnfa de los cchenta, 1989. 
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debe necesariamente para su explicitación real que ser aprehendida y 
conceptualizada a,parÚr "d.e la .crÚis global del capitalismo en gen§_ 
ral, sobre! todo', ··debe 'Sit1.úii:'se:su. anális.is en un contexto más amplio 

del desariolló'soci~l_y natural global, planetario. 

P~Sehios. -~'h.6~'~,·<::a" vertir: lo .. que a nuest;-o juicio consider~mos 
son los p~st11i~cÍo'~ teóricoi ... princiipales donde los autores plantean o 
signific~ri su ·concepción teórica sobre la crisis global del capita -
lismo'; ~esal.ta~do para ello las tésis teóricas principales que se o­
frecen, en ·.la argumentación para la explicación al respecto. Tal es -
el objeto teórico.de nuestro trabajo. Así en su primer momento se o­
frece. la reseña a los postulados teóricos que_nos ofrece Héctor Gui­
llén Romo.en su trabajo, En un segundo los.referentes al estudio de 
Alejandro Alvarez Bajar. Para en un tercero exponer las tesis prin­
cipales de Miguel Angel Rivera Ríos y· finalmente las referidas al t§_ 
ma que trabajó José Valenzuela Feijóo. 

a) LA INTERPRETACION DE HECTOR GUILLEN.ROMO. 

Ahora bien, el estudio de Héctor Guillén Romo nos ofrece un an! 
lisis puntual en torno a los modelos económicos seguidos por la polf 
tica económica del Estado y el capital y sobre las contradiccicine_s -
del proceso econ6mico que se encuentran en el or!gen de l_a· crisis as· 
tual del capitalismo mexicano (1982), vinculando su análisis a nivel 
te6rico y empírico. Queriendo contribuir así sobre la _discerción 
real en el estudio de la crisis económica en México, su objetivo te2 
rico se centra principalmente sobre el exámen de las diversas estra­
tegias de política econ6mica llevadas a efecto entre los años de 
1940-1982, así como también la puesta en cuestión y crítica a las 
teorías econ6micas en las que se inspiraron dichas políticas econ6m! 

cas, tales como: la Keynesiana, la Neoclásica; la Cepalina, y la Mo­

netarista. Para de ahí,- después de redondear críticamente los pos­

tulados básicos de tales escuelas- efectúa un análisis concreto en 
torno a los determinantes estructurales de la crisis, enfatizando -



95 

que dichos factores determinantes financieros y monetarios de la ec2 

nornía, fungen s61o como las manifestaciones más sobresalientes de la 
crisis más no su causalidad real. Por lo que sólo articulando di -­
chas factores en torno al análisis del conjunto de la estructura de 
la producci6n capitalista podremos obtener una aprehensión y una vi­

sión más profunda de la estructura económica de la forma social cap! 
talista y la de sus inherentes y necesarias crisis recurrentes. De 
ahí que para el autor la crisis posca un carácter estructural y no -
meramente de tipo coyuntural ya que afecta en su totalidad al proc~ 
so de reproducci6n y acumulaci6n de capital en su conjunto. 

Ahora bien, lo que a nosotros nos interesa no es reseñar el co~ 

junto de su puntual e interesante estudio sobre la crisis capitalis­
ta mexicana, sino más bien, el extraer de su an~lisis algunos de los 
elementos te6ricos o postulados que entreteje, anuda y conforma su -
interpretaci6n sobre la crisis del capitalismo mundial que de manera 
adyacente y derivada resulta encontrarse en su estudio o intcrpreta­

ci6n sobre la crisis del capitalismo en México. De esta manera, en 

cuanto a la definici6n sobre la crisis mundial, el autor la signifi­
ca corno crisis estructural que afecta principalmente al proceso de -

reproducci6n y acumulación de capital, es decir el ámbito propio de 
los procesos de producci6n, circulaci6n y consumo. As! nuestro obj~ 
tivo te6rico refiere en distinguir los elementos te6ricos b&sicos en 
los cuales va construyendo la argumentaci6n de su interpretaci6n te§ 

rica sobre la crisis mundial; efectuada a manera de reseña o sínte -

sis de los pasajes teóricos en donde creemos se concentran l~s tesis 

básicas al respecto. 

Pasemos pues a exponer dichos enunciado. "No hay que pasar inaE 
vertido el hecho que al igual que en Keynes, la t10Li6n de crisis que 
en Marx esta fuertemente vínculada a la noci6n de ru~tura del ciclo 
o del circuito. Esta ruptura (M-D-M) significa la ausencia de la v~ 
lidaci6n social de los trabajos privados que produjeron M. Así la 
ruptura de un eslab6n compra-venta compromete todo el encadenamiento 
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que constituye el circuito M~D-M y la crisis se presenta". pag. 70. 

De hecho, ella constit.uye· la posibilidad .más. general o abstracta de 
ia crisis encor1tiada.en'la natural'eza misma de la circulaci6n mercan 
tíl simple; Es en este plano.del movimiento de la reproducción don­
de se muestra el car~cter necesario e inherente de la crisis al int~ 
rior de la naturaleza del capital, con ello, la crisis demuestra que 
élla. no se debe a causas particulares accidentales y evitables sino 

que le son propias y necesarias al modo de producción capitalista. 

Y seguidamente. "Al igual que en la producción mercantil simple 
en el modo de producción capitalista la crisis económica puede ser -
definida como una ruptura o bloqueo en la reproducción del capital -
social en su conjunto. Se trata de un debilitamiento general y dur~ 
ble del funcionamiento del circuito capitalista. El circuito del c~ 
pita! sólo se opera normalmente en la medida en que el capital pasa 
sin interrupci6n de una esfera a otra. 11 pag. 71". De entrada n6tt!se 

la referencia al significar a la crisis como momento de debilidad o 
bloqueo del funcionamiento del ciclo completo de la reproducci6n del 
capital en su conjunto, As!, cualquier sociedad que se reproduzca de 
forma atomizada - en una serie de procesos de producci6n privados y 
ausentes de relaciones autogestivas - se encuentra en una situaci6n 
de crisis, ya que su ciclo de reproducción se encuentra suspendido -
en su momento circulatorio pues no existen acuerdos previos entre 
los productores acerca de lo que hay que producir y circular y que -
sea necesario, así, producción y circulación constitiyen una unidad 
dentro del cíclo reproductivo del ser social cuando es comunitario y 

autogestivo su proceso de producción, pero, bajo la forma social ca­
pitalista de producción la reproducción se encuentra en suspenso es 
anormal, de ah! que sea la mercancía y el mercado los mediadores ar­
tificiales que recomponen .. dicho proceso. La crisis es un elemento· -
necesario e inherente y recurrente a la forma de reproducci6n social 

'•capital is ta. 

M!s adelante, se ofrece la tesis más importante. "Pero al igual 
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que la crisis ~e los treinta, se trata.de una crisis del régimen de 
acumulaci6n en. su conjunto_, de una gran crisis ·y no de una simple 

crisis. coyuntural o cr~sis pe_qu.eña. 'La crisis actual, que es ante -

todo una crisis industrial ti0ne cono manifes~aciones mSs importan -

tes un freno en el aumento de la prOductividad· en el sector indus 
trial, una degradación general, en la rentabilidad industrial, difi -
cultades de muchos ?ªPitales para mantener su tasa de beneficio, i~ 

flación galopante, desempleo masivo; etc. Esta crisis del régimen -
de acumulación de capital.en los países centrales es el cuadro gene­
ral de la economía mundial.en la cuál se sitúan las dificultades que 

comenz6 a conocer la econom!a mexicana a inicio de los años setenta 11 

pag. 74. En lo anterior, el autor ha significado claramente el ca -
rácter estructural de la crisis definiéndola como crisis del proceso 
de acumulación.de capital, ya.que ésta, y la productividad del trab~ 
jo están en entredicho pues no proveen la medida necesaria y requeri 
da de explotación y extracción de plusvalor, afectando a la tasa de 
ganancia delos cap~talistas. Así para la recuperaci6n del proceso -
de acumulación de capital - extracción de plusvalor -, éste recaerá 
intensivamente sobre las espaldas de la clase trabajadora vía produE 
tividad del trabajo, es decir, intensifi·.:ando el proceso productivo 

y/o alargando la jornada de trabajo, incentivando el proceso hacia -

la alza de la tasa de ganancia. De ese modo, la reelevante signifi­

cación teórica sobre la crisis capitalista - para el autor - se cen­

tra a partir del atrofiamiento del proceso de acumulación de capital 

pues este ha dejado de garantizar una tasa de ganancia adecuada, es 

decir, una extracción de plusvalor apropiada - nervio esencial de la 

finalidad de la producci6n capitalista - apta para seguir CO'- el 
proceso de reproducción del capital. La baja de la productividad 

del trabajo, el desempleo, la in~lación, la caída de la tasa de ga -
nancia son sus manifestaciones rn~s expresas y relevantes de un pr~ 

ceso de acumulacion de capital que está siendo anticuado y obsoleto 

y que funge como principal traba para la valorización del capital, -
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es decir, para un extracci6n 6ptima de plusvalor, Nótese como cuan 

do se habla de la acumulaci6n de capital s6lo se hace formalmente es 

decir, restringiendo su estudio a la reproducci6n del capital - in -
versi6n, movilidad del capital, tasa media de ganancia, equilibrio -

de las ramas productivas, tecnolog!a, excedentes y exportaciones del 

capital, etc., sin tener en cuenta por ejecplo, el proceso de rcpro­

ducci6n de la clase obrera, es decir, el crecimiento poblacional, 
ejército industrial de reserva, contenido concreto del consumo indi­

vidual, etc. Análisis del proceso de acumulaci6n tan s6lo formalmen 
te - retomando las ideas de Jorge Veraza u. en sus ensayos aqu! com 
pilados, pues no lo ha vínculado con la teoría de la subsunci6n real 
del proceso de trabajo al capital, esencial teoría para la aprehen -

si6n total y fundante de la crisis capitalista y del desarrollo de -
la reproducci6n social en su conjunto. 

b) LA INTERPRETACION DE MIGUEL A RIVERA RIOS, 

El libro de Miguel A. Rivera Ríos titulado "Crisis y reorganiz~ 

ci6n del capitalismo mexicano 11
, tiene por objet~vo te6rico central~ 

fectaar un análisis crítico, desde el punt~ de vista marxista de el 
como se configura y conforma el proceso de reorsanizaci6n capitalis­

ta - proceso emprendido por Capital y el ~stado con vías de refun -
cionalizar el proceso de producci6n y elevar la fuente generadora de 
plusvalor - orientado hacia la modernizaci6n del estado y el elev~ 

miento de la eficiencia capitalista como instancias o medidas de po­
lítica econ6mica por parte del capitalis~o ~exicano y, que lo lleven 
a transitar y avanzar hacia nuevos peri6dcs de desarrollo. Para el 

autor, loocrisis econ6micmprecedentesl97l, 1973, 1976, han exacerv~ 
do la contradictoriedad lógica del desarrollo del capitalismo mexic~ 

no (inflaci6n, desempleo, caída de la tasa de ganancia, endeudamien­
to, etc.), que para 1982, la crisis que estallo~ sea definida con -

propiedad, una crisis estructural, en el sentido de que ha tocado a 

los fundamentos del proceso de valorizaci6n del valor.En este senti­

do, afirma el autor, el capitalismo mexicanc debe efectuar un drást! 
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co cambio o viraje: reorganizarse econ6mica y políticamente para es­
tar en una continua modernizaci~n de la fuente generadora del plusv~ 
lar, apoyándose fundamentalmente para tal empresa en la productivi­

dad del trabajo y en la intervención del Estado. Así, su estudio o -
tarea p:>r llevar a efecto, consistente en investigar estos fen6menos como ~ 

te de las transformaciones del capitalismo mexicano y que simult&ne~ 
mente conllevan a una aproximaci6n a sus estructuras y a. sus tenden­
cias hist6ricas. 

Ahora bien, lo que a nosotros principalmente interesa de manera 
particular es el entresacar de su análisis crítico los elementos t~6 
ricos que dan significado y refieren en torno a la configuración de 
la crisis mundial del capitalismo, es decir, no lo referente al aná­
lisis de la crisis del capitalismo mexicano, sino más bien, a aque -
lla que tan sólo deriva y relaciona de forma general para efectuar -
su análisis: la crisis global del capitalismo. Por lo cual, hemos e~ 
centrado en su ensayo ya sea explícita o implícitamente algunos ele­
mentos o factores causales y determinantes que inciden y conforman -

el carácter general y la modalidad de la crisis mundial del capital~ 
no, asi como también de forma paralela con la crisis del capitalismo 

mexicano. Y no podría ser menos, ya que las leyes y las tendencias -
generales del capitalismo como totalidad mundial (economía mundial), 
son expresivas de man~ra particular, en cada capitalismo nacional 
(economía nacional), aunque, funcionalmente contengan una matizaci6n 
diferente en tanto a la importancia del desarrollo tecno16gico, -

por ejemplo: las economías centrales poseen una funci6n tétnica -

-econ6mica diversa a la de las economías periféricas, es decir, ~ie~ 
tras que las primeras el desarrollo tecnol6gico alcanza ya a la in­
dustria de la microelectr6nica, la biotecnología, la rob6tica y la 

de armamentos, por otro lado las segundas en su desarrollo t~cnico -
tan solo llegan a alcanzar a la industria de la rriaquila, reciclaje -
de basura y en la manufactura de productos intermedios. Pero estruc­

turalmente las leyes y las tendencias en una - economías nacionales­

y en todas en su conjunto -economia mundial - en la totalidad 
planetaria siempre son las mismas, es decir, tanto sus conteni --
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dos como sus formas de expresi6n.siempre son iguales; as! la. ley de 
la baja de la tasa de ganancial.el proceso de acumulaci6n del capi -
tai,la ley del valor, etc., siempre son expresiones objetivas del d~ 
sarrollo hist6rico capitalista mundial. De suyo, la ley del valor y 
la ley del plusvalor se inscriben como factores determinantes y ex -
plicativos de la forma en que se expresa el contradictorio desarro -
lle del capitalismo mundial entonces, estas leyes también son váli -
das para explicitar el desarrollo del capitalismo mexicano. 

Tal es la importancia te6rica del porque hemos querido introda­
c ir dentro de nue~ro tema a la interpretaci6n que el autor ofrece en 
su ensayo. De esta manera su concepci6n sobre la crisis mundial del 

capitalismo y de su análisis, es nuestro objeto de estudio y por lo 
tanto el material te6rico que debernos de reseñar. As! para el autor, 
la crisis del capitalismo es una crisis estructural que afecta los -
fundamentos del sistema, a saber: la productividad del trabajo, la 

acum~laci6n de capital, el descenso de la tasa de ganancia, etc., e­
xacervándolos a más no poder a trav~s del transcurso de su desarro -
llo. 

Pasemos ahora a comentar algunas de las citas del ensayo en don 
de hace referencia al fen6meno dela crisis global del capitalismo, -

que es el problema que nos ocupa. 11 el capitalismo es una forma hist~ 
rica de organizaci6n social de la producci6n que se desarrolla con­
forme a la sucesi6n de diversas fases, cada una de las cuales impone 

determinaciones y transformaciones objetivas sobre la organizaci6n y 

estructura del capital y la intervención del estado". pag. 18. Corno 

conjunto orgánico, la relación que establecen los individuos consid~ 

radas como productores se articulan en su totalidad. Dicha totali -
dad se encuentra estructurada de manera desigual y su desarrollo oc~ 
rre siempre en forma contradictoria, combinando fases de expansi6n y 

fases de crisis. En esa medida el capital va imponiendo su 15gica -
de poder y dominio, tan~o sobre s! mismo, como sobre las clases pro-
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letarias y sobre el estado, _ya que éste materializa en buena medida, 
- sino su-16gica·de:-ser sería Úracional - los intereses de la clase 

capitalista: . Es~a ·es )a 'mfs'i6n>hi5t6rica llevada a efecto por el E_!! 
tado. en. tan fo -~~;;;_ fu.ng;:; como' aparato político al servicio del ca pi -
tal. Y. ·rn¿~,,·:·:~déltlnte'' 11 Por estas consideraciones - inflación, desem­

pleo; fiJctÜ~~fane~-e~ -la tasa de acwnulaci6n - el capitalismo mun -
"dia'.l.pa~·;:;~i6'"~~ti:ar:'en un peri6do de descomposici6n que en muchos ª.2 

pectOs·· -'recio.rdaba los decenios entre guerras, cuando la expansi6n de 

los países capitalistas tendía a chocar prematuramente con la sobre­
producción, la fragmentación del mercado mundial y el derrumbe del -
crédito ( ••• ) detrás de estas crisis y de la situación general de i­
nestabilidad econ6mica, había factores estructurales diversos que 
conformaban un cuadro muy complejo, ante todo la incidencia del fen2 
meno -e la sobreproducci6n mundial 11

• pag. 58. Dicho factor estruct~ 
ral a resaltar es aquí la sobreproducci6n, que ya Marx lo califica -
ría como el fen6meno típico y necesario de la crisis ya que, puesto 
que los capitalistas fuerzan la producci6n más allá del punto, de -
en él que pueden obtener mayor beneficio posible. Ahora bien, el r~ 
medio para la sobreproducción de valor es una destrucci6n del mismo 
valor producido, y así volver a prcducir de nuevo, con esa 16gica la 

sobreproducci6n es una de las contradicciones principales del mo­
do de producci6n capitalista. La crisis muestra, entonces, el 
carácter contradictorio de la producción capitalista: destruir co­
mo medio para producir, en ello se resume la 16gica de su contra -

dicterio desarrollo. Más adelante " El capitalismo mundial ha en­
frentado, en menos de una década, dos crisis muy severas, s61o comp~ 

rables con la de 1929-1932. La inestabilidad econ6mica y el desem -
pleo han awnentado persistentemente desde fines de la década del 70'. 

Bajo este marco resecivo, como hemos visto, subyacen factores estru~ 
turales: el descenso de la tasa de ganancia y, en consecuencia una~ 
preciable disminuci6n de la capacidad de acumulaci6n del capitalismo 

mundial, llegado al desenso de los ritmos de expansi6n y la product! 
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vidad del trabajo". pag'. 112. En este párrafó/ .. se reconce'ntra la nJ? 
ci6n general de la crisis del capitalismo:que.·:ei ... ·~utor aprehende ya 
que en 1Ú. s.e condensan y se configuran los· fa~t;,res ·.estructurales que 
nuclean la erupci6n necesaria de la crisis capii:ali~ta· global. Como 
tambÜln, lo anterior funge como línea de explicaci6n fundamental de 
su interpretaci6n sobre la crisis del capitalismo. Y valga decir, -
las crisis son expresi6n de toda la alienaci6n, enajenaci6n y feti -

chizaci6n del proceso de producci6n, reproducci6n y desarrÓllo so -­
cial subsumido bajo el poder del capital. Y aan, más adelante "La -
crisis en su sentido amplio y por sus maltiples implicaciones se tr~ 
duce en otro impacto sobre el proletariado, impacto que debe de con­
tabilizarse al lado de la depreciaci6n de los salarios y el desem -­
pleo y que, a partir de cierto punto, es indivisible de los dos ant~ 
rieres: se trata de la reorganizaci6n del proceso de trabajo como ,-­
parte constitutiva de la reorganizaci6n del capital". pag. 160. El -
objetivo principal de la acumulaci6n de capital radica en la extrac­
ci6n de· plusvalor_, para ello, debe de subsumir realmente a la fuerza 
de trabajo, :presuponiendo igualmente el dominio del mercado de la 
fuerza de.' trabaj6; :·atomizando a el proletariado en empleados y dese!!! 
plead;,s; as!.foni~' ~~tableciendo competencia y jerarquía entre ellos. 
Con el reci~~d~:éi~Íento. de la crisis el capital hace más miserable a 

la clase obrera. Mi~eria que se expresa, además en la disminuci6n de 
los salarios que exacerva la explotaci6n, manteniendo a los trabaja­
dores activos sobretrabajando demás, así como remodelando su concien 
cía, su economía, su política y su cultura. De esta manera la acurnu­
laci6n del capital dicta las leyes de acuerdo a la necesidad de val]? 
rizaci6n del 'lalor atrayendo y repeliendo a la poblaci6n de acuerdo 
a su necesidad de total plusvalor. El abismo entre el capital y el 
proletariado se acrecienta irremediablemente. Con la crisis, enton­
ces, el capital acrecienta su dominio y poder;y la clase trabajadora 
aumenta su atomiza~i6n y esclavitud social. 
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e) LA INTERPRETACION DE JOSE VALENZUELA FEIJOO. 

El libro de José Valenzuela F. titulado "El capitalismo mexica­
no en los ochenta", nos expone una investigaciónechausti'va: ·de c~rte 

marxista centrada en torno al análisis sobre la crisis Y el·, nuevo -. 

curso a seguir de la econom!a mexicana después de esta crisis' pÓJ:'.. lá 

que atraviesa actualmente, además de exponernos puntualmente )O~ ra! 
ges fundamentales del proceso de acumulación previo a la crisis.y -

las causas que configuraron y conformaron la crisis estructural de -

1982. Su objetivo teórico se centra a partir del querer contribuir 
al debate actual sobre la determinación de la modalidad de la crisis 
por la que atraviesa el capitalismo y además, sobre la comprensión -
de la índole y prespectiva del cambio en el que han entrado el nuevo 
proceso de acumulación de capital, ahora bien, lo que a nosotros 
nos interesa particularmente como objetivo te6rico es el de entresa­

car de su análisis los elementos teóricos que conforma su interpret~ 

ción sobre la crisis mundial del capital que de manera derivada ex -
plícita o implícitamente se encuentra en su análisis, y, no ya la o­
frecida y analizada puntualmente sobre la crisis del capitalismo me­
xicano. Y a la cual significa teóricamente como crisis que refleja 
algo más que un fenómeno cíclico ó coyuntural, sino como crisis es -

tructural que afecta en su totalidad al proceso de reproducci6n en -
su conjunto. De suyo, toda ley o tendencia conformante del desarro­

llo del capital mundial, tambi6n son expresivas y válidas para cual­
quier. entidad particular. El todo debe de mediarse dial6cticamente 
en cada uno de sus momentos constituyentes. Así, del análisis sobre 
la crísis mexicana esta se incerta dentro del contexto de la crisis 

de la economía mundial. Entonces, para el autor la crisis se inscri­
be como fenómeno inherente y necesario al desarrollo del capital, y 

la define corno crisis estructural, lcuáles son las estructuras que 

han entrado en crisis?; tarea esta de análisis que el autor llevar& 
a efecto a lo largo de su exposición puesto que tales aspectos es ~~ 

tructurales que entran en crisis de la cual cualquier sistema econ6-
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mico resultan variados y exigen precisiones adicionales. 

Dichos elementos estructurales básicos - que el autor argumen -
ta - que inciden fundamentalmente en la determinaci6n de la crisis ~ 
estructural quedan referidos a: a) las alteraciones del proceso de 
valorización del valor; b) las fluctuaciones de la acumulación del -
capital; e) La tendencia decreciente de la tasa de ganancia. Así, -
el autor nos expone las premisas básicas a desarrollar en torno a la 
exposición y argumentación de su objeto de estudio. De forma gene -

ral su interpretación de la crisis del capital mundial ha sido esbo­
zada te6ricamente en el capítulo segundo de su ensayo, titulado "Los 
fundamentos o parámetros esenciales". pag. 26-31. Es decir es ahí, 

donde nos entrega su concepci6n o interpretaci6n sobre la crisis del 
capitalismo en su conjunto. Con ello se ofrece el motivo principal 
para integrar su interpretación al conjunto de la tarea que conforma 
nuestro trabajo compilatorio sobre las interpretaciones te6ricas me­
xicanas que conceptualizan a la crisis mundial del capitalismo y que 
surgieron en la d~cada de los ochenta. 

Pasemos a transcribir algunas citas donde el autor nos ofrece -

implicitamente su interpretaci6n sobre la crisis mundial del capital 
As! pues. "La din~mica b~sica del sistema está sometida a la 16gica -
de la valorizaci6n del valor. Y st e~ta encuentra dificultades la r~ 

producci6n fluida del sistema tiende a paralizarse en tanto se proc~ 

san los reajustes estructurales adecuados. Descartando la posibili -
dad de una mutaci6n mayor, tenemos entonces, que todo cambio estruc­
tural viable debe a lo menos satisfacer una condici6n necesaria: re~ 

tarurar las condiciones de una valorizaci6n adecuada al capital". 
pag. 26. De entrada, afirmamos que si el proceso de reproducci6n so­

cial en su conjunto entra en contradicci6n o entredicho, se está en­
tonces, ante una situaci6n de crisis. De hecho el proceso de valor! 

zaci6n del valor es la manera en que el capital subsume y domina al 

proceso de trabajo y con ello, fundamentalmente, pasa a dominar la -
explotación de plusvalor, como finalidad histórica del capital. En -
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toncas cuando esta finalidad se ve entorpecida se gestionan nuevas -

medidas que desb1oquen e incentiven su nuevo desarrollo. De esta rn~ 

nera el desarrollo de las fuerzas productivas r corno misión históri­
ca del capital - se va a gestionar de manera doble, es decir, prime­
ro consolidando el desarrollo, para despu~s detenerlo, reprimirlo y 

solo volverlo a permitir en la medida en que no atente contra el de~ 
sarrollo de la valorización del valor. De ahí, pues, que se ofrezca 

en el curso del desarrollo histórico del capital la alternancia cí. -
clica de fases de prosperidad y fases de crisis. 

Y seguidamente "El capitalismo es una realidad compleja que fu.!! 

clona como unidad de aspectos técnicos, sociales e ideol6gicos. Es -
decir, supone cierta relaci6n dada con la naturaleza (o sistema de ~ 

fuerzas productivas), cierta relaci6n entre grupos y clases (o sis~ 
tema social). Y cuando asciende de una etapa a otra las tres coord~ 
nadas del caso y el específico tipo de unidad que entre ellas se es­
tablece, se modifican de tan o cual manera''. pag. 27. N6tese aquí la 

referencia general sobre el concepto de capitalismo, indicante al I11.!! 
nos de no referirlo al particular capitalismo nacional, sino más 
bien al ya configurado mundialmente. Los aspectos conformantes de d! 
cha forma social - fuerzas productivas y relaciones de producci6n, -

cultura - tiene que sufrir algunas modificaciones a través del deve­
nir contradictorio del proceso de desarrollo capitalista, en partic~ 
lar, su alternancia cíclica de fases de prosperidad y de fases de 

crisis. Esto Último como momentos recurrentes e inherentes del disc~ 
rrir necesario del modo de producci6n capitalista. Y más adelante, 
11 En el nivel más puramente econ6mico y apuntando a lo esencial, la -

mutaci6n debe afectar a los procesos de producci6n, realizaci6n y a­

cumulación de plusvalía a cada uno de ellos en particular as! como a 
la relación que establecen entre si. El movimiento esencial - la v~ 

lorizaci6n del valor subsiste, pero pasa a asumir nuevas modalidades 
se despliega y desarrolla por nuevas causas." pag. 27. De hecho el -

aspecto econ6mico es el aspecto determinante, en Gltima instancia. -
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La ,crisis ~~.~nt5~ic~ .. ·ca7teraciones en la producci6n, 1~ circulaci6n 
y el .consumo _de la:'. riqueza ·material) tiene una importancia muy deci­
si'va en :su -PóS'ib1e· reSó1uci6n, que la de los otros aspectos I como el 
político y_.'e1:ciultural. Ya que, la resolución del aspecto económico 
implfoa·1a'.'~~soluclón de los otros aspectos. Ahora bien, cuando se 
conside:c;a :1a·:·ciri.sis dentro del movimiento del proceso de desarrollo 
del cápital:múndial, es esencial reconocer los cambios ocurridos al 
inberior •.del p'roceso de valorización del valor y del proceso de acu­
mulación del capital. En ellos, el proceso de trabajo se subsume al 
capital 'convirtiéndolo en instrumento del proceso de extracción del 
plusvalor y reduciéndolo a simple trabajo general, Ubicando al capi­
talista como el dirigente dentro de las relaciónes sociales de pro -
ducci6n donde incrementa su dominio y poder y subswniendo a la clase 

obrera en una creciente miseria y alineaci6n de su existencia. Y ·= 
prosigue el autor "El desarnollo implica, entonces, un reordenamien­
to estructural que posibilite y estimule el crecimiento de las fuer­

zas productivas. Y esto, a partir de una condici6n previa; que el -

reordenamiento sea capaz de sanear el funcionamiento del proceso de 
valorización y de reproducción del capital ( ••. ), la mutación, por -
lo tanto, provoca a la vez la cancelaci6n y el surgimiento de un mo­

do o patrón de acumulación!' pág. 28, Si bien es cierto que los capi 
talistas obedecdendo a la revalorizaci6n del capital como Gnica fin~ 

lidad de la producción, buscan ardua y continúamente la mayor explo­
taci6n posible de plusvalor, cosa que logran conseguir mediante un -

incremento de la productividad del trabajo, del desarrollo t~cnico, 
del desarrollo de las fuerzas productivas. Se incrementa la product! 
vidad del trabajo vía incremento de la subsunci6n real del proceso -

de trabajo bajo el capital, principalmente. Del mismo modo en que se 

incrementa la enajenací6n y de pauperizaci6n del proletariado y se -

potencia el dominio y el poder del capitalista. De ahí que, cuando 
un proceso de acumulación ya no garantiza la modalidad adecuada de -

extracci6n del plusvalor y quede obsoleto, para tal funci6n sea oan-
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celado, )' de pie al su~gimiento de ·una 'nueva:modaÚ.dad de extracci6n 
del plusvalor requerida por ... la finalidad esqtiizoide' de la razón. cap.!_ 
ta lista. 

En síflt.eSi~.' .Par~ el a~~or~ la;· cr~:sii:;: del" caPi".-alism~. es una 
crísis estructural ::que afecta a la totalidad del conjunto del proce, 
so de reproduccl.6n soéial. ~~uerzas ·prod.uctivas'; re.Úiciones sociales 

de producción, formas de conciencia social~ pero, sobre todo hace ~n 
fasis en las modalidades o aspectos que sugre el movimiento del des~ 
rrollo de la valorización del valor y de la acwnulación de capital 
como aspectos estructurales que cambian en el transcurso del oscila~ 

te -auge y crisis~ y contradictorio desarrollo histórico del capi -­
tal. Es por ello, que la actual crisis es mas que un fenómeno cícli­
co o coyuntural, inscribiéndose as!, en ser un fen6meno caracteriza­

do como crisis estructural. 

d) LA INTERPRETACION DE ALEJANDRO ALVAREZ BEJAR. 

El libro de Alejandro Alvarez Titulado "La crisis global del c~ 
pita.lismo mexicano (1968-1985)" nos ofrece una gran cantidad de in -
formación empírica sobre las tendencias y leyes económicas, políti -
cas y sociales que se incertan al interior del proceso de desarrollo 

del capitalismo mexicano y que inciden de manera fundamental en la 

deterr.tinaci6n de la crisis actual. su objetivo te6rico se centra -

en torno al análisis crítico sobre la conformación actual de la 
crisis del capitalismo mexicano en el marco de la crisis mundial 

del capital y dentro del contexto del proceso de valorización del -
valor y .de acwnulación capitalista. Considerando como factores pr! 
mordiales y conformantes de la crisis los siguientes elementos;­

progreso tácnico, lucha de clases, tasa de ganancia, estructura del 

capital, circulaci6n del capital. Definiéndolos como factores d~ 

cisivos y contradictorios que a veces impulsan y a veces detienen 

ambiguamente el desarrollo de la economía mundial y sobre todo la e~ 
pecífica economía mexicana en su configuraci6n real. Aunque ambos B.§. 

pectas o fen6menos - seg6n la formulación del materialismo histórico 
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se coopertenec:enmutuamente no son sino la-unidad entre momento y to­

do, o sea la forma en que se expresa particulármente (economía mexi­
cana) y generalmente (economía mundial) un hecho singular; el desa-­
rrollo hist6rico del capitalismo en su conjunto. Así, ·toda tenden -
cia o ley econ6mica, política y social constituyente y configurante 
del total desarrollo del capital es vSlida para la economía mundial 
en general corno para cualquier economía nacional en particular, son 
entonces, momentos de un mismo proceso; el desarrollo del capitalis~ 
mo en su conjunto. De suyo, toda forma de manifestaci6n particular 
solo puede existir dentro de la conexHin universal de la TOTALIDAD 
ya que con ella alcanza su plena funci6n y su sentido básico y ade -
m4s, se hace concreta, objetiva. Por· ello, la referencia particular 

sobre el an~lisis de la economía nacional, es de suyo referencia al 
estudio de la economía mundial, es decir, la relaci6n entre momento 
y TODO. El TODO siempre está totalmente mediando en cada parte o mo­
mento, éstos son los instrumentos del TODO. As!, la figura y/o forma 
que representa la crisis del capitalismo mexicano del mismo modo, es 
expresi6n dala figura y/o forma de la crisis mundial del capital. 

Ahora bien, lo queQnosotros interesa primordialmente es entres~ 
car del análisis, los .elementos· te6ricos básicos que conforman y re­
fieren a su interpretaci6n· ·sobre la crisis global del capitalismo y 
no. la ofrecida particular. y pu\¡tualmente sobre la crisis del capita­
lismo mexicano. ·Tal es pues, nuestro objetivo te6rico a seguir. 
En el autor.la concepci6n o interpretaci6n sobre la crisis mundial~ 
es expuesta en·el apartado: 11 La economía mundial de la crisis" de su 
ensayo apenas resumidamente esbosada. Con ello nos ofrece el motivo 
como tambi~n el material te6rico para incertarlo en nuestro manual -
que laboramos sobre algunas interpretaciones mexicanas que se susci­
taron en la década delos ochenta en torno a la conceptualizaci6n de 
la teoría de la crisis del capitalismo. As! pues, su concepci6n de -
la crisis mundial del capitalismo es nuestro objeto de estudio y por 

tanto el material te6rico que debemos de reseñar. 
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Dentro de nuestro objetivo teórico el autor define o concibe a 

la crisis mundial del capital como crisis estructural que afecta a -

los procesos de producción, distribución y consumo y que paralizan a 

los procesos de valorización del valor y acumulación de capital, bl2 
queando así a todo el proceso de reproducci6n social en su conjunto. 

De donde recordamos - según idea marxista -ciertaménte; cuando el 
proceso de reproducción social no es un proceso comunitario, sino un 

proceso descompuesto en sí mismo y recompuesto artificialmente por -

el mercado, entonces, existe realmente la crisis para todo proceso -

de reproducci6n social mundial. Pasemos ahora a comentar algunas de 
las citas donde el autor nos ofrece los elementos te6ricos básicos-~ 

de su interpretación sobre la crisis mundial del capital, En un pri­
mer momento el autor argumenta; 11 Hay que puntualizar que esa totali­
dad está estructurada de manera desigual espacialmente y que su des! 

rrollo temporal ocurre siempre en forma contradictoria combinando p~ 
ri6dos de expansión y periódos de estancamiento y crisis alrededor -
del proceso de acumulación de capital. Particularmente en los peri6-

dos de crisis se aceleran los cambios en la relaci6n y en los roles 
específicos de las diferentes economías nacionales cambiando la im -

portancia relativa de éstas en el conjunto, o de algunas de las ra -
mas productivas y/o regiones, generando as! una nueva divisi6n inteE 

naci~nal del trabajo". pag. 143. Corno vemos el contradictorio desa -
rrollo del. capital se expresa básica y temporalmente en la alternan­
cia. cíclica .de dos fases contrapuestas pero complementarias entres! 

de prosperidad y consecuente desarrollo de las fuerzas productivas -

por un lado.y de crisis y destrucción de fuerzas productivas en vis­

tas a· l~ creación de otras nuevas más aptas para la valorizaci6n, 
por el otro. Y en seguida. "Cuando se considera ese proceso en el -

sistema mundial, es esencial reconocer el cambio hist6rico en las 

formas de valorización del capital y los cambios en el desarrollo de 
la acumulación del capital". pag. 143. Lo más importante es que el 

Gnico interfcs material principal del capitalista es la valorización 
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y la acwnulaci!Sn de capital, esto se expresa objetivamente en la re!!_ 
lidad social en el hecho de la expansi!Sn y potenciaci6n del proceso 
de concentraci6n y centralizaci6n del capital como tambi~n en el au­
mento y afianzamiento de la miseria y sujeci6n de la clase obrera, -

vale decir, de la total esclavitud, explotaci6n y enajenaci6n social 
Y más adelante, parafraseando a Marx; 11 En un proceso de producci6n -

en el que las mercancias son la expresi6n de valores, para que el V! 
lar realizado pueda volver a actuar corno capital debe volver a cam -

birase por trabajo y mercancías. La crisis es precisamente el mame~ 
to en que el proceso de producci6n se altera y se interrumpe••. pag. 

145. Se insiste en otra característica peculiar expresiva del sist~ 
ma capitalista~ la actividad productiva posee un desarrollo que se 

expresa en cíclos econ6micos, y que alteran fases de auge o oxpan -­

si6n y fases de crisis o estancamiento y que poseen una duraci~n de­
sigual, coi:¡ta o larga. 'i finalmente; "En todo esto, s6lo falta ex -

plicitar lo que es en el siotema mundial una crisis de carácter pro­
piamente estructural: aquella en que las relaciones globales entre -
la producci6n, la distribuci6n y el consumo dejan de operar; aquella 
en la cual la parálisis de la reproducción pone en cucsti6n toda la 
estructura se-torial de la producci6n en las economías nacionales, -

la incerci6n dentro de la división internacional del trabajo, el ni­
vel y hasta las modalidades de la concentración de la producci6n y -

la intervensi6n del estado en la economía". pag. 14 6. De hecho, la 
crisis no nada más es expresi6n del dejar de operar o del cuestiona­
miento del proceso de desarrollo del capital en su conjunto, (produs 
ci6n, distribución, consumo, intervenci6n del Estado, etc.), sino 

que también es forma de actualización del dominio y poder del capi­
tal planetariamentc y que efectúa la total subordinaci6n sobre el 
conjunto total de la sociedad y la naturaleza. Subordinación del 
proceso de trabajo, subordinaci6n del proceso de circulaci6n y dis -
tribuci6n, subordinaci6n del consumo, en fin, es decir 

del desarrollo hist!Srico de la forma social capitalista 

subordinaci6n 
bajo el 
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capital. Subsunci6n totál, implicante del poder y dominio del capi­

tal y de la esclavitud y enajenación de la clase obrera, así como 

del acrecentado fortalecimiento del Estado burgu~s. Con lo ante -­

_rior hemo.s querido exponer las premisas te6ricas de las cuales el -

autor parte en su caracterizaci6n general sobre la crisis del capi­

talismo mundial y de la cual deriva a su particular objeto de estu­

dio de la investigación sobre la crisis del capitalismo mexicano, 

no por breves que ~ayan sido les resta importancia teórica, muy por 

el contrario, por el hecho de haberlas explicitado en su ensayo ga­
nan una importancia te6rica pu?sto que en ella se expresa su propia -

interpretaci6n sobre la teoría de la crisis del capitalismo mundial. 

En un balance teórico general nos encontramos con que las sin­

téticas interpretaciones sobre la crisis del capitalismo mundial 
que ofrecen los anteriores autores reunidos aquí, parece que expre­

san un coman denominador: la crisis por la que atraviesa el modo de 

producci6n capitalista es una crisis de carácter estructural y no -

meramente de forma coyuntural o esporádica. Crisis que se expresa 

fundamentalmente en un deterioro o atrofiamiento de la estructura -

econ6rnica y productiva de la sociedad en su conjunto manifestándose 

esencialmente en las alteraciones que sufre el proceso de valoriza-:· 

ci6n del valor y consiguientemente, en las fluctuaciones que sufre 

el proceso de acumulación de capital, así corno también en la tendc~ 

cia descendente de la tasa de ganancia. De todo ello los autores -

son coincidentes al efectuar su análisis sobre el fen6meno de la 

crisis y el de su incidencia en el proceso de reproducci6n social -

del capital. 

En síntesis, - donde convergen todos los estudios - la crisis 

tiene su causa fundamental en una insuficiente valorizaci6n del ca­

pital lo que a su vez es resultado de la caída de la tasa de ganan­

cia. Este tipo de crisis surge directamente del proceso de acumul,!! 
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ción del capital - y es llamada con propiedad crisis de acumulación 

del capital -. que es determinada a su vez por la ley del valor y. só­
lo puede ser superada por una nueva renovaci6n del proceso de valori 
zaci6n del·valor - v!a productividad del trabajo, progreso tecnológ,! 
co, 'etc. - es decir, por el restablecimiento de· una tasa de ganancia 

adecuada que asegure la continuidad ininterrumpida del proceso de 
acumulación de capital. 

Así, para Hécto Guillén Romo la crisis del capitalismo mundial, 
es una crisis de carácter estructural en el sentido de que ha afect~ 
do principal y preponderantemente a la totalidad de los procesos de 
reproducción y acumulación de capital. Los altibajos en la product,! 
vidad del trabajo, la sobreproducción de mercancías, como la caída -
de la tasa de ganancia son su piedra de toque en cuanto a su causal_i 
dad básica y expresiva de esa crisis global. De ahí que la d~fina -
como ruptura o bloqueo de la reproducci6n social en su conjunto acu­
mulación y reproducción del capital en cuanto a los cambios sufridos 
en los cLclos del capital dinerario, productivo y mercantíl, aducie~ 
do que la actual crisis es una crisis industrial, expresi6n princi -
pal de la baja productividad del trabajo, de la caída de la tasa de 
ganancia, del desempleo y la inflación, es decir, se trata de una 
crisis del proceso de acumulación del capital. 

Para ~üguel Angel Rivera Ríos, la crisis del capitalismo en ge­
neral es de índole estructural en el sentido de que ha tocado a los 
fundamentos del proceso de valorizaci6n del valor: la productividad 
del trabajo, la acumulación de capital y la. tasa de ganancia, princ_;_ 

palmente. Resaltando básicamente a la caída de la tasa de ganancia 
y a la acwnulaci6n de capital como los factores estructurales, caus~ 
les más importantes de la crisis. Así, para él el desarrollo de la 
acumulaci6n de capital tiende necesariamente a desenvocar despu~s de 
un ciclo de auge en una crisis económica, dictada por la propia 16gi 

ca y por los principios de valorización capitalista en la sobrepro -

ducción de capital como mercancías, por lo tanto, el capital tiene 
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por tarea principai - reorganizaci6n capitalista del ámbito de la .pro­

ducción - efectuar los cambios requeridos en la fuente generadora de 
plusvalor - productividad del trabajo - para cumplir con su tarea 
histórica y: siempre ascendente de valorizaci6n del capital y prose­
guir así, h"acia· nUevos y más algidos desarrollos contradictorios de 

su existencia capitalista. Esto conlleva - creemos - a que la clase 
obrera ~· como clase antag6nica al capital - mientras no gestione un 
proyecto político alternativo y comunitario como clase social, carg~ 
rá sobre sus espaldas los costos de la crisis increm~ntandose su rni­
seriá. As! pues para el autor, la crisis es eStructural, de acumul~ 
ci6n de capital y no meramente coyuntural o esporádica puesto que 
tienen como causa fundamental la insuficiente valorizaci6n del valor 
es decir, la no 6ptima estracci6n del plusvalor necesaria para reac­
tivar la alza de la tasa de ganancia. Evidentemente tal significat± 
va interpretaci6n empirista de la crisis no ha logrado enraizar su -
análisis de la-eproducci6n y la crisis con la teoría de Marx sobre la 
subsunci6n real del proceso de trabajo bajo el capital y más aún, de 
como ésta se coordina con la subsunci6n real de la reproducci6n del 
sistema al capital. 

En lo que respecta a José Valenzuela Feij6o la actual crisis re 

fleja algo más que un fenómeno cíclico o coyuntural significándola -
en el sentido de ser una crisis estructural que incide fundamental -

mente afectando la totalidad del proceso de reproducci6n y acumula -
ci6n de capital. Para el autor el desarrollo del sistema capitalis~ 

ta está sometido básicamente a la 16gica de la valorizaci6n del va­
lor, tal desarrollo trae aparejada su contracci6n repentina y nece­

saria. Pero cuando este desarrollo encuentre dificultades principa! 

mente originadas por la insuficiente extracci6n de plusvalor la re -

producci6n fluida del sistema tiende a paralizarse en tanto que se -
procesa procesa e instaura nuevos y más eficientes métodos producti­
vos de extracci6n o explotación de plusvalor para asegurar la marcha 

del proceso de valorizaci6n del valor. Así para el autor, el desa -
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rrollo capitalista - fuerz.as productivas, relaciones de producci6n, 

formas de conciencia social - que funciona como unidad de factores 

productivos, sociales e ideol6gicos refieran y queden marcados por 

la 16gica de la valorizaci6n del valor, como finalidad inmediata 
del capital configurando su afectaci6n a la sociedas y a la natura­

leza en su conjunto. De ahí, que la crisis sea definida como crisis 
estructural que afecta a la totalidad del proceso de reproducci6n -

social que bajo su forma capitalista y que se concentra en el proc~ 
so de acumulaci6n de capital y en el proceso de valorización del ve 

lar. Nótese la manera formal en que considera y analiza al proceso 

de reproducci6n del capital, es decir lo estudia a partir de los 
cambios ocurridos en la figura global del ciclo del capital dinera­

rio: inversión, producci~n,,realizaci6nJ desapercibiendo en esencia 
el análisis del aspecto de la reproducci6n de la clase obrera (E.I. 
R.) igual que el referente a la teorl'.a de la subsunci6n real del 

proceso de trabajo al capital como principio explicativo esencial -
de la reproducci6n social total y de su crisis. 

Finalmente para Alejandro Alvarez la crisis se presenta princ! 
palmenta como interrupción de proceso de acumulación de capital, es 
evidente que la crisis no sólo tenga su causa en una insuficiente -

extracci6n de plusvalor, sino también ha de ser presentada como un 
problema de realizaci6n de plusvalor y de la insuficiente capacidad 

adquisitiva de la población trabajadora. Tal es su peculiar teori­
zaci6n sobre la significaci6n de la crisis estructural que nos adu­

ce. La crisis estructural, entonces, es una crisis que paraliza 
tanto a la producción, como a la circulación y al consumo de la ri­
queza material, es decir, donde se bloquea el proceso de rcproduc -

ci6n social en su conjunto, y de ahí sucesivamente el proceso de a­

cumulación y el de valorizaci6n del valor, poniendo principalmente 
en entredicho la estructura de la producción, Considerando como fas 
tares causales principales de la crisis al progreso técnico, a la -
tasa de ganancia, cte. Así en su concepción sobre el proceso de r~ 
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producción social capitalista y de su crisis la explicación que ofr~ 
ce el autor al ofrecer su análisis de la producci6n y de la product! 
vidad del trabajo no hemos encontrado un tratamiento riguroso y sis­
temático del proceso de trabajo y de su.subordinación real bajo el -
capital a lo más, de modo formal es aducida e identificada general -
merite la subsunci6n real con la plusvalía relativa y a la subsunción 
formal con la plusvalía absoluta a propósito, del recuento hist6rico 
que efectúa sobre el desarrollo de la capacidad productiva del trab~ 
jo. Ausencia esencial que - segGn las ideas de las interpretaciones 
del capítulo tercero - invalida una aprehensión total y fundante 
del desarrollo del modo de producci6n capitalista y de su crisis. 

De ese modo, en todos los análisis de los autores aquí reunidos 

en sus interpretaciones al fen6meno de la crisis todas son coinciden 
tes en definirla como crisis estructural, esencialmente corno crisis 
del proceso de acumulaci6n de capital que tiene su causa principal -

en una insuficiente valorizaci6n, lo que a su vez, es resultado de -

una incipiente extracci6n o explotación de plusvalor. As! todas 
coinciden en discernir que para salir de la crisis se debe reorgani­

zar el proceso de acumulaci6n de capital, rcfuncionalizando el proc~ 

so de producci6n - vía productividad del trabajo, progreso técnico, 
etc. - con miras a elevar la fuente generadora de plusvalor. Para -

ello, traen a colaci6n todo un enorme arcenal de datos y estadísti­

cas a prop6sito de su argumentación que ofrecen sobre los principa -

les factores econ6rnicos, sociales y políticos que van configurando -

la tendencia por las que discurre el proceso de desarrollo de cap.ital. ... 

Así pues, - según creemos - semejante rcpresentaci6n del desarrollo 

capitalista pierde fundamento al no hacercc acompañar de un análisis 
riguroso del proceso de trabajo, es decir, al ignorar a la subsun -­

ci6n real del proceso de trabajo bajo el capital, como criterio fun­
damental de cunlquier pcriodizaci6n que se efectGe. Así, estas im -

portantes interpretaciones marxistas no han logrado enraiz~r su aná~ 
lisis de la crisis y de la reproducci6n social total en el exámen 
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crítico del proceso de trabajo, 
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CAPITULO TERCERO 

LAS INTERPRETACIONES QUE ARGUMENTAN A LA 

TEORIA DEL VALOR Y A LA TEORIA DE LA SU_!! 
SUNCION FORMAL Y REAL DEL PROCESO DE T~ 
BAJO AL CAPITAL COMO CRITERIOS EXPLICAT! 

VOS ESENCIALES DE LA CRISIS DEL CAPITA -
LISMO. 

Al transcurrir los inicios de los ochenta el aumento en la disc!! 
si6n sobre la crisis arriba a un.a situaci6n en que se hace esencial 

e imprescindible efectuar un cuestionamiento radical del modo en que 
ha sido abordado te6ricamente su estudio y sobre todo, de la forma -
en que se argumenta la explicaci6n en torno a élla. 

Con el estallido de la crisis a mitad de los setenta la discu -
si6n te6rica internacional sobre la crisis mundial contemporánea -A. 
Shaikh, D. Jaffe M. Castells, u. Cerroni, E. Mandel, etc. (31) - ha­
b!a venido más o menos coincidiendo con sus análisis realizados en 

determinar a la ca!da tendencia! de la tasa de ganancia como princi­
pio explicativo esencial de la crisis, claro diferenciando sus dive! 

sas posturas s6lo en cuanto al modo de matizaci6n te6rica que cada -
uno le otorga de acuerdo a la manera en que aprehenden semejante ley 
fundamental. De ah! que tal principio explicativo funja como el eje 

vertebral en torno al cual va a girar todo el debate te6rico ulte -­
rior. Paralelamente en el ámbito nacional hacia finales de los se -

tenta la discusi6n sobre la crisis mundial conteffiporánea ingenuamen­
te prevalece invariable ofreciendo tan s6lo una interpretaci6n par -
cial y localista del fenómeno; - retomando las ideas de Andres Barr~ 

da en su tesis de maestr!a en sociología; "Aportes De la Critica De 

la Economía PoHtica a la Investigaci6n Econ6mica en México, 1970;90 

UNAM. 1993, sobre la crisis en México - inclusa llegando a creerla -

131) Ver al ro..-pecto la síntesis de tal debate en la reseña al ensayo de Jorge Ve­
raza U. Prfrcí¡:ales vertientes troricas que interpretan la crisis mun:lial con~ 
ránea; incluido en este capítulo. 
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autónoma -, abandonando por ello toda explicación basada en leyes g~ 
nerales de los fundamentos del sistema; esta corriente interpretati­
va (32), insiste en enfocar esencialmente su an~lisis donde hechos 

singulares - como la desproporcionalidad intersectorial, los desequi 
librios en la balanza de pagos, el subconsumo y la sobreproducción, 
etc. - son ofrecidos de forma empírica como explicación de la crisis 
caso aparte es el estudio de Alonso Aguilar (33) que inicia su análi 
sis ya desde una posición más o menos crítica al partir ya de entra­
da en la caída tendencia! de la tasa de ganancia como principio ex -
plicativo de la crisis, y con la. singular característica de conside­
rar su análisis no ya aisladamente - la crisis sin m~s - sino de in-. 

sertarlo dentro de un contexto histórico global, es decir, de refle­
xionar su estudio dentro del desarrollo del capitalismo en su conju~ 
to. Igualmente Carlos Toranzo es un importante iniciador a tal deb~ 
te en su estudio "La ley tendencia! de la caída de la tasa de ganan­
cia, una ficci6n 11

• FE-UNAM, Departamento de difusi6n , 1978. Que 
parte de ésta como causa esencial de la Crisis del Capitalismo. 

De lo anterior se desprende que la caída tendencia! de la tasa 

de ganancia va a fungir como el postulado teórico principal de donde 
se va a desprender la argumentación para toda explicación sobre la -
crisis mundial contempor~nea. Tal es el Jegado te6rico que los est~ 

diosos de la ciencia social - internacional y nacional - en los se -

tenta nos brindan con su particular aprehensi6n en torno al fen6meno 

de la crisis. 

Sirva lo precedente como pre~ulo te6rico a los estudios de 

los autores reunidos en este capítulo. Todos ellos convergen en la 

necesaria tarea de rescatar y desarrollar la obra de Marx de fonna -

total y fundadamente. Tal problem~tica ocupa la total atención de 

(32) José Ayala, José Blanro, lblan:lo Cordera, Amrud:i Labra, Guillell!O Koodcen -
hauer. "La Crisis F.o:>nónica: Evolución y Per5perctivas," en; <.bnzález <:as:m>Va y 
Enrique Florescano (coordinadores); México, 00y; Siglo XXI fl:litorial. 1979. 

(33) ff!:· la nota tréinta y uno. 
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los estudios reunidos en esta parte y que de manera crítica - me su­

giere que - en su meritoria tentativa contribuyen significativamente 
al ofrecer una explicaci6n total y fundadamente tanto de la crisis -
como del total desarrollo hist6rico del capitalismo para de ese modo 
cooperar al progreso crítico y científico de la Ciencia Social en su 
conjunto. 

Estas interpretaciones son las de Bolívar Echeverr!a A. (34), -
las de Jorge Veraza u. (35), y la de Andrés Barreda M. (36), y que 
para fines expositivos se brindan las tesis principales de argument~ 
ci6n te6rica donde se concentra la explicaci6n sobre la crisis, es 

decir, se presentan los postulados te6ricos fundamentales que escla­
recen la explicaci6n sobre la crisis del capitalismo. 

Comenzemos siguiendo un orden cronol6gico presentando primero 

el estudio de Bolívar Echeverr!a Andrade, e inmediatamente después -
los ensayos de Jorge Veraza Urtuzu~stegui y finalmente el de Andrés 
Barreda Marín. 

A.- LA INTERPRETACION DE BOLIVAR ECHEVERRIA ANDRADE. 

La exposici6n del tema de Bolívar Echeverría en "La crisis es -

tructural segan Marx" intervenci6n en el Seminario de Doctorado de -

la FE-UNAM, 1980, e inclu!do en su libro El discurso crítico de Marx 
edit. Era. 1986; se presenta proponiéndose rescatar y desarrollar al 
discurso de Marx, en una tentativa crítica por esclarecer el signif! 
cado real de la crisis global del capitalismo y m~s aún, el de su in 
serci6n en la teoría de la reproducci6n social capitalista en su co~ 

(34) Bolívar F.c:beverría /\nlrade. "La Crisis Estructural según Mnx" en El Discur­
so crítico de Marx. F.dit. Era. Mé>ti.oo, 1986. 
(35) Jorge Veraza Urblzufu;tegui. "Prilx:ipalcs Vertientes Teóricas que interpretan 
la Crisis !olm:iial Conta\tXlrárea", Inédito, 1981. 

Jorge Veraza Urtuzuástegui. "Crisis y resarrollo de la lb]enl:lrÚa Clpitalista" 
Revista F.conanía Política núiero 4, ESE-IPN, f.'éxioo, 1986. 
(36) An:lrés Ban:eda Marl'.n. "Teoría de la Crisis", IOOdito, FE-tNl\M, M:;xico, 1987. 



120 

junto. Que s6lo podrá ser explicitada esencialmente a partir de no 
abandonar los presupuestos te6ricos esenciales de ese discurso críti 
co. S6lamente desde ahí - segGn el autor - es que se podrá partir P! 
ra llegar a buen puerto en la fundamentaci6n necesaria y suficiente 
de cualquier fen6meno econ6mico político, social, ideo16gico etc. 
que surja objetivamente de la realidad material. 

En verdad Bolívar Echeverría A. procura realizar desde la pers­
pectiva de la critica de la Economía Política (CEP) de Marx un análi 
sis crítico en torno a la forma de la reproducci6n social capitalis­

ta y la de su crisis inherente y necesaria, como Gnica tentativa co­
herente de teorizaci6n y que s6lo puede lograrse a partir de retomar 
en su conjunto la obra crítica de Marx. Por tanto, el objetivo te6-
rico central de la exposici6n verza sobre la explicaci6n de el signi 

ficado general de la crisis del capitalismo a partir de retomar de -
la obra crítica de Marx, la teoría de la expresi6n social del valor 
y la teoría de la subsunci6n formal y real del proceso del trabajo -
bajo el capital, precisamente, en lo que refiere para el análisis 
del proceso de reproducci6n social capitalista; en términos de sus -

procesos de circulaci6n simple y del de circulaci6n mercantil capit! 
lista. De hecho los movimientos del acaecer social natural necesa -

ríos y suficientes en los que Marx nos expone el devenir hist6rico -

del capitalismo; si la investigaci6n efectuada por B. Echeverría nos 
propone dar cuenta desde la perspectiva de retomar en su conjunto a 
la obra crítica de Marx, y de lo que en verdad significa en la pra -

xis cotidiana y moderna del f en6meno de la crisis s6lo será ahí don­
de recobre y exprese su plenitud significativa, es decir, donde que­

de al descubierto tanto sus contenidos causales, como sus formas de 
expresi6n y desarrollo concretas y reales. Por ello, aludimos que 

la crisis del capitalismo no es un momento aislado del ca6tico y ººE 
tradictorio modo de producci6n burgués sino que es causa y comple -

mento necesaria a él y que para fines te6ricos analíticos comprensi­

bles se le debe ubicar dentro del contexto total del devenir hist6ri 
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co de este peculiar proceso de reproducci6n social capitalista. 

La exposici6n del terna se cumple en dos grandes pasos argument~ 
les (1, 2,). El primer paso argumental (1), está referido al trata -
miento de la conceptualizaci6n sobre la crisis según la modalidad de 

la forma del proceso de reproducci6n mercantíl simple, haciendo énf~ 
sis en el peculiar significado del concepto de mercado, ya que ambos 

conceptos - crisis y mercado - serán aspectos interdependientes y 

complementarios del proceso mercantil simple. Además, para comple -

mentar la exposici6n de la crisis bajo la forma de lazeproducción 
mercantil simple se ofrece un sint~tico análisis en torno a la con -

tradicci6n entre la forma natural y la forma valor de la mercancía, 

as! como tambián, sobre el concepto de dinero. De esto se ocupan 

los primeros seis parágrafos del ensayo dando con ello una puntual -
exposición de las indicaciones fundamentales del discurso crítico de 
Marx que giran en torno a la conceptualizaci6n más abstracta o gene­
ral de la crisis del capitalismo. 

El segundo paso argumental (2), queda referido, entonces, a la 
conceptualizaci6n de la crisis según modalidad de la forma del proc~ 
so de reproducci6n mercantíl capitalista, es aquí, donde se devela -

una brillante exposici6n del núcleo estructurante del concepto de 
crisis y de su significaci6n concreta en la realidad social capita 

lista. De ~sto, se ocupa los últimos cinco parágrafos del apartado. 

Ahora bien, el primer paso argumental (1) el autor lo subdivide 

a su vez, principalcente, en dos momentos argumentales (1-A y 1-B}. 
El Primer momento a~gumental (1-A) , queda inscrito a los dos primeros 
parágrafos del apartado: I.- Crisis y Revoluci6n. Crisis global y 

crisis econ6mica. !I.- La crisis de la Era de la propiedad Privada. 

Crisis Absoluta, originaria y estructural. Mercado y circulaci6n. E~ 

te momento argumental se ocupa principalmente de exponernos las co~ 
diciones de posibilidad material concretas del surgimiento del fen6-
rneno de la crisis. El segundo momento argumental (1-B) , queda ins -

crito a los subsiguientes cuatro parágrafos titulados: III.- Mercado 
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solución precaria de la crisis¡ IV.- La contradictoriedad de la sol~ 
ción mercantil; ·v.- El caso del equivalente general. Las dificulta -
de~ de·la expresión del valor; VI.- El difícil equilibrio entre la -
metamorfósis de las mercancías y el curso del dinero. En este segu~ 
do momento argumental se nos expone lo que a nuestro parecer sería -

la causalidad principal y profunda de la forma en que se expresa la 
crisis en su realidad. 

De igual forma hemos subdividido el segundo paso argumental (2) 
en dos momentos argumentales principalmente (2-A,: 2-B). El primer -
momento argumental (2-A), queda inscrito dentro de los dos parág~a -
fros consiguientes; VII.- La circulación. mercantíl capitalista y el 
mercado que la estructura; VIII.- La crisis específicamente capita -

lista. En este momento argumental se nos expone en primer lugar la 

diferiencia específica entre el proceso de intercambio mercantil si~ 

ple y el proceso de intercambio mercantil capitalista. Explicitándo 
el fundamento que da base al proceso de intercambio mercantil capit~ 

lista, a saber: el intercambio de la mercancía fuerza de trabajo - -

- de los trabajadores - por la rnercanc~a medios de subsistencia -de 

los capitalistas -. En segundo lugar - parágrafo VIII - se muestra -
la importancia que tiene el Estado en su labor para fomentar y prot~ 

ger el que los obreros vendan su mercancía fuerza de trabajo al capi 

tal. Resalt&ndose, para ello, la importancia que tiene la interco -

necci6n mercantil capitalista entre la mercancía fuerza de trabajo y 

la mercancía medios de subsistencia de los capitalistas. Ya que~ -

este peculiar intercambio funciona como nexo fundamental para lograr 

consolidar el ciclo reproductivo de la sociedad en su conjunto. 

El segundo momento argumental (2-B), queda inscrito , entonces, 

a los últimos tres parágrafos titulados: IX.- La expresión del valor 
en la mercancía fuerza de trabajo; X.- El carácter subordinado de la 

constitución del valor de la fuerza de trabajo. XI.- El valor de la 
fuerza de trabajo: clave de la crisis capitalista. 

En este momento argumental se nos expone detalladamente el sig-
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nificado crítico del concepto de fuerza de trabajo •. Ya que en §1 es 

donde se percibe la clave de l~ e~pÜca~.icSn ~~Ític.a . .:: por 'parte de 

el autor - de la crisis capHaHsta•, dando'álusi611 a:los conceptos 

de subsunci6n formal y real del proceso ae\r~bajci'bajo· ~l '.cápital y 

de expresi6n del valor. Adem.1.s s~ efeci:tia ~~a per~i~enete dHeren -
ciaci6n crítica que tiene lugar entre ·l~ nocidn cl.á~i~~;'.·áe1: v~ior y 

la definici6n crítica de Karl Marx (parllg~afo l:ío'.: ~Ét'·~~r~grafo si.:. 

guiente - X - ofrece una menci6n crítica que existe pa.;Í:icula;Ínente, 

en la esfera de la circulaci6n. mercantil capitalista, referent~ a1·­

carácter subordinado de la constituci6n del valor de la mercancía -

fuerza de trabajo al de la mercancía de los capitalistas. Finalmente, 

el parágrafo XI nos expone a manera de resumen lo quP- para el autor, 

constituye la clave medular de la crisis capitalista, a saber: la • 

subsunci6n formal y real del proceso de trabajo inmediato al capital 

De este modo, en esencia, la crisis es estructural para todo proceso 

de reproducci6n privado y atomizado, es decir, desvalagado e incomu­

nicado entre sí. Tal es, la tesis central que estructura argumenta! 
mente el autor en su construcci6n te6rica sobre su ensayo de la cri­

sis capitalista. 

Comentemos brevemente los argumentos que nos presenta el autor 

en su exposici6n en torno al fen6meno en cuesti6n. 

En el par.§grafo primero titulado: "crisis y revolución. Crisis 

global y crisis econ~rnica 11
• En él, se nos muestra que el concepto de 

crisis hace referencia a la totalidad del proceso de reproducción s~ 
cial en su forma hist~rica capitalista. En este sentido, el autor, 

explica como es. que el concepto de crisis refiere a una determinada 
situaci6n límite en el que se encuentra un determinado proceso de r~ 
producción social, ya que el mantenimiento de la vida o sobrevivir -

en esta forma social capitalista se vuelve imposible, por ello -dice 
el autor - ºcuando una forma histórica - capitalista - de la repro -

ducci6n social ya no puede continuar porque ha dejado de asegurar la 

marcha de la reproducci6n social que ella ha formado entonces esta -
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reproducci6n entra en crisis". pag. 137. De hecho, aqu! es donde el 

concepto de crisis se conecta con el concepto de revolución. Y agr~ 
ga, el autor "junto a la imposibilidad de la forma vieja aparece la 

posibilidad de que otra forma del sujeto social entre en lugar de e­
lla, de que all~ una transformación revolucionaria". pag. 137. Con 

asto: el autor, indica que el concepto de crisis en su ra!z medular 

hace referencia a la totalidad del comportamiento del ser social, a­
barcando con ello, tanto su comportamiento econ6rnico, político y so­

cial como también, cultural, espiritual y artístico, etc. Claro que 
el aspecto determinante en Gltirna instanaia ~s el. econ6mico, ya que 
el aspecto econ6mico de la crisis - producci6n, circulación, distri­

bución y consumo de la riqueza material concreta en su conjunto - e~ 

taría planteando la imposibilidad de que una forma del ser social 
continGe planteando la transf ormaci6n radical del modo de producci6n 
capitalista. 

El segundo par~grafo titulado: "La crisis den la Era de la Pro­
piedad privada, crisis absoluta, originaria a estructural. Mercado y 

criculaci6n 11
• En este par~grafo el autor, resalta la importancia que 

tiene la noci6n de crisis econ~mica en Marx, y que esta es la idea -
principal que aparece en la descripcion de los diferentes procesos -

de reproducci6n que han existido hist6ricamente y que se han organi­
zado como procesos mercantiles, es decir, como procesos de reproduc­

ci6n atomizados compuestos por una serie abierta de procesos priva -
dos de reproducci6n e interconectados Gnicamente a traV6s del merca~ 
doº. pag. 138. Y es que, cuando el proceso de reproducci6n social no 

es un proceso comunitario (unidad arm6nica del sistema de capacida -

des productivas y del sistema de necesidades consuntivas) orgánico, 
sin un proceso de reproducci6n desconectado en sí mismo y s6lo supe~ 
fluamente reconectado por el mercado; dice el autor: "en la situa -
ci6n de un proceso de reproducci6n atomizado o privatizado, sea sim­

ple o capitalista, la situaci6n de Crisis es una situaci6n estructu­

ral. En principio, la reproducci6n social en su forma mercant!l o -
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mejor dicho en su protoforma privatizada, es imposible", pag, 138. 

Esta sería pues, la paradoja fundamental de la conceptualización de 

la crisis capitalista, es decir como va a ser posible que exista u­
na sociedad que al mismo tiempo es una no-sociedad. Agrega Bolívar, 
11 Reproducci6n social y Estado de atomizaci6n del Sujeto social, se 

contradicen mutuamenteº. pag. 139. Esto parece imposible, sin emba!: 
go la forma social capitalista encuentra la soluci6n a dicha parad2 
ja y es expuesta en el siguiente parágrafo. Mientras tanto el autor 
nos ha mostrado lo que a su entender podría ser la construcci6n del 

concepto de crisis más abstracto o general de Marx. 

Es aqui, donde el autor nos explicita sus argumentos a la man~ 

ra de una verdadera investigaci6n filol6gica. Ya que en ella, se -
expone en su plena significaci~n crítica algunos de los conceptos -
b~sicos de la crítica de la econoriúa política, por ejemplo: sujeto 

social, naturaleza, intercambio, producci6n, circulaci6n,consumo, -
etc. Y es que 61, lo anico que hace es el de continuar a Marx, res­

catándolo de la fetichizaci6n y de la enajenaci6n,de la doma que la 

ideología burguesa ha hecho del discurso crítico - científico de 
Marx, es decir, lo han tergiversado. Nada más valedero y apreciado 
hoy en dia que el rescate de las fuentes y de las raices del saber 
científico, y al que el autor ha entregado su vida. 

Tornemos algunas citas de su argumento en torno a la idea de la 
crisis estructural en Marx. Indica as!.. 11 El sujeto social es el ce!! 
tro de atenci6n del discurso teórico marxista. Es este sujeto so -­

cial el que para subsistir, está consumiendo y está produciendo de 

una determinada forma de existencia del sujeto social se mueve sie~ 
pre dentro de estas dos fases: La fase productiva y la fase cor.sunt! 
va. El sujeto social actGa sobre la naturaleza para lograr un deteE 

minado producto, un conjunto global de productos, esta riqueza obj~ 
tiva es la que va a consumir como conjunto total de bienes. Entre -

la fase productiva y la fase consuntiva, hay entonces, necesariameE, 

te, un momento circulatorio. Ahora bien, en t€rminos fundamentales 
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o transhist6ricos, la circulaci~n es, necesariamente, un momento que 

refleja (en la media en que posibilita) la re~aci6n que establece el 
sujeto social entre su sistema de capacidades de producci6n y su si~ 
terna de necesidades de consumo. Producir y consumir para el sujeto 

social orgánico o comunitario es una totalidad dinlimica, y de este -
modo es como él rehubica el conjunto de elementos de su riqueza re -

cien producida para que sea un conjutno de elementos de riqueza a ca~ 
sumir forma parte de esta totalidad •••• si. el proceso de reproduc­
ci6n de las maltiples riquezas es privatizado, atomizado, si no hay 
interpretaci6n de las mGltiples reproducciones individuales, la re -
producci6n del sujeto social y global esta interrumpida en el esla -
bón esencial, el eslabón circulatorio; la ciclicidad del proceso de 
reproducci6n queda interrumpida. Lo que existe, entonces, es una s! 
tuaci6n de imposibilidad fundamental del proceso de reproducci6n, 
una situación de Crisis estructural". pag. 139. 

Aquí, entonces, el autor, nos ha mostrado la posibilidad más a~ 

stracta o general de la cr~sis econ~rnica, que deviene como desconec­
ci6n mercantíl entre producci6n y consumo. El proceso de reproduc -­
ción social - natural, queda así afectado y reprimido en su esencia 

es decir, en su raíz social cominitaria, por el hecho específicamen­
te esquizofrénico y enajenante de que entre los sujetos sociales pr2 
ductores privados y atomizados unos con otros no existe ningan pro -

yecto político que los comunique y unifique. Así los objetos mercan 
t!les se producen y se consumen privadamente, en situación de atomi­
zaci6n y descomposici6n del todo orgánico que constituye el ser so -
cial y su proceso de reproducción. 

Existe pues una crisis orginiaria para todo proceso de reprodu~ 

ción atomizado o privatizado. Es decir, la crisis se hace un elernen~ 

to necesario e inherente a la forma social capitalista. 

En lo que respecta al parágrafo tercero, titulado; 11 Mercado, S.Q. 

lución precaria a la crisisº. En este par~grafo se cerraría nuestro 
primer momento argumental, contenido dentro del primer paso argwnen-
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tal general. Aqu! se nos ofrece una explicaci6n concreta del como la 
crisis se resuelve emergenternente sin que participen los productores 
- consumidores, es decir se resuelve sola, a espaldas de ellos, y e~ 

ta seudosoluci6n como dice Bolívar, se efectGa mediante la conver -
si6n de los productos Gtiles o bienes producidos, en mercancías. "Se 

rá, entonces que este paso del ser de la cosa u objeto Gtil ha mer­
cancía, implica una reconstituci6n de su fase circulatoria". pag. 
140, por lo que - retomando las ideas del autor - deviniendo as!, c2 
mofase de la circulaci6n mercant!l. Aquí es donde aparece el merca­
do como 11 salvavidas 11 del proceso de reproducci6n privado. De hecho, 
el mercado, por eso existe, ya que es el resultado de la existencia 

de una situaci6n de imposibilidad del proceso de reproducci6n social 
por carecer de un nexo circulatorio en su curso cíclico. De ahí que 

mercado y crisis sean categorías interdependientes del discurso crí­
tico de Marx. Se aman hasta la muerte. 

AL respecto el autor dice. "El conjunto de los elementos de la 
riqueza producida va a poder convertirse en conjunto de elementos 
que son bienes para el consumo s6lo gracias a que se convierten to­
dos y cada uno de ellos en elementos de un conjunto indefinido de 
procesos de intercambio equivalencial. La circulaci6n mercant!l va -
entonces a resolver la crisis estructural de la reproducci6n·atomiz~ 
da pero lo hará de una manera peculiar, necesariamente torpe, insuf! 
ciente, defectuosa; como un mecanismo inherte, o casual, que no 
transmita al conjunto de cambio de manos, ninguna. fonna reproductiva 
ningan proyecto o intenci6n cualitativa, ninguna necesitad como dice 
Marx •.•• El mundo de las mercancías el mercado, existe precisamen­
te para salvar esa situaci6n, aunque como insistimos, de una manera 
que por ser casual o no proyectada resulta - corno dice Marx - contr~ 

dictoria". pag. 140. 

Como vemos, el hecho de que por debajo de la circulaci6n merca~ 
til est~ la crisis va a hacerse patente de manera peri6dica, como 
un acoso persistente. Así "la mercantificaci6n de la fase ci:rculato-
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ria de la riqueza concreta disuelve el en.t!'"<•dicho o .la par~lisis en 

que ésta tendría que encontrarse en las ·socfodades atomizadas o pri­

vatizadas, superando, con ello, la cl-iS;s ·:·est~Uctura1··.d0· su proceso 

de reproducci6n social". pag. 14 O. De: esta ~aíi'er·a dicha fas.O Circul,!! 

toria mercantil deviene en la vida social 'dci: las ·C:ósas :posibilitando 

así la peculiar resocializaci6n de los:propfotarios privados o indi­

viduos sociales en su situaci6n de ascicialidad; · La vida de· las mer­

cancías decide en altima instancia sobre· la vida de los hombres. 

En el comentario al parc1grafo cuarto titulado 11 La contradicto -
riedad de la solución mercant!l". Opinemos lo siguiente; si la idea 
del mercado implica a la idea de la crisis, segan Bolívar entonces 
esta idea general tiene que ser completada con otra, Y es que esta 

idea - retomando sus ideas - nos dice Bolívar, tiene que la soluci6n 
mercant!l implica la situacidn de la crisis necesariamente encierra 
una contradicci6n, la contradicci6n entre la forma natural y la for­

ma de valor, Con ello, nos movemos en el nivel totalmente más gene­

ral de teorizaci6n de la crisis. Además, de que, nos dice Bolívar es 
11ecesario cumplir este requerimiento explicativo con fines de .mante­
nerse en la 16gica explicativa de Marx. Vernos pues, que existe una 
contradicción al interior de la rnercanc!a una contradicción entre el 
valor de uso y el valor, entre la forma natural y la forma valor. 

Ahora bien, para que el proceso de reproducción continde es ne­
cesario entonces que la riqueza obejtiva producida adopten la forma 
de mercancía, al respecto, el autor indica "Para que la riqueza so-­
cial pueda convertirse de producto en bien, y para· ,que entonces su 
ciclo reproductivo de la sociedad continae, se hace necesario que 
los elementos que compone dicha riqueza adopten la forma objetiva de 

mercancías, es decir, adquieran con ello la segunda forma de fun­
cionamiento que es la forma de valor. Esta forma de valor, va a te­
ner necesariamente que contradecir a la forma natural, ya que esta 
forma natural que posee la mercancía deber!a hacer de la mercan­
cía un objeto social, un vínculo socializador entre productores y 
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consumidores, es en virtud .de "ella 'que· ~1 p~oductor de una cosa ten­

dría que socializarse cuando ·la criculaci6n·de toda la riqueza los -

demás la consumieran como bien y cuando 131 hac~ lo mismo con las co­
sas producidas por el los". pág. 141, este es uno de los fundamentos 

más importantes de todo el disciurso crítico de Marx, a saber: El re§. 
cate del valor de uso total. 

Pero el caso de la mercancía es peculiar porque su forma natu -

ral de ser, es decir, su valor de uso se encuentra imposibilitado, -
esta desdoblado en ser producto y bien. Además, de que las mercan -­
ciás se producen y se consumen privadamente, dando con ello, enton­

ces, de que su producci6n y su consumo tienen lugar como un hecho ~ 
parte, independientemente del de la producción y el consumo de las -
dem~s. Se necesitan, sí, pero s6lo en la circulaci6n, es ahí donde 

se da su funci6n socializante. Pero, además esta socializaci6n de 

las mercancías no se dá en su cualidad, de ser forma natural, sino -
que se cumple en cambio al reves, en su forma valor. De ahí que toda 

mercancía producida s6lo pueda llegar a ser consumida gracias a que, 

a cambio de ella su consumidor entrega a su productor otra cosa equ! 
valente; dinero. 

Insiste Bolivar. "Para que los objetos en su forma natural exi.§. 
tan objetivamente en una reproducci6n social atomizada, para que pa­

sen de ser productos a ser bienes, es necesario, que tengan esa for­
ma de valor, que sean valores que se expresan como valores de cambio 
gracias a esa forma de valor que les permite compararse en términos 
de igualdad, equipararse y por tanto intercambiarse unos por otros; 

gracias pues, a esta su conversi6n en mercanc!.as, es que puede compl~ 
tarse el proceso de reproducción, puede cumplirse la fase circulato­

ria. Ahora bien este cumplimiento es un cumplimiento contradictorio 
- insiste rnarx, - porque en la forma natural o concreta de cada ele­

mento y de la riqueza objetiva de todo producto - bien, esta repre -

sentado un cierto orden cualitativo del proceso de reproducci6n so­
cial; esta reflejada tal peculiaridad de todo el sistema de capaaid~ 
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des reproductivas del sujeto social (de facultades productivas, de -
necesidades consuntivas), sistema que es siempre, hist6ricarnente con 

creta.., culturalmente determinado, etc 11
• pag. 141. 

De este modo, se muestra, que la mercancía posee necesariamente 

una contradicci6n, en tanto que esta contvadicci6n en la mercancía -

se manifiesta en cierto sentido, en tanto que posee un cuerpo concr~ 
to, pero tambien, en tanto que es un objeto que tiene otro sentido, 
una alma abstracta, mera sustancia de valor. Son estos dos sentidos, 

contradictorios - cuerpo y alma -, los que estan ahí latentes en el 
momento en que la sociedad se reproduce ve fonna mercantil para sal­

var a los propietarios privados de esa crisis que los acosa persis -

ten temen te. 

Vernos pues, el intercambio de las mercancías, es necesario y 

que la presencia de estas mercancías corno valores que se manifiestan 

como valores de cambio, permiten que los elementos de la riqueza ci~ 
culen entre todos los miembros de la sociedad. Si la crisis neutral! 
zada por el mercado, determina entonces la manera contradictoria de 

la funci6n circulatoria, esa misma manera contradictoria, a su vez, 
se determina como una contradicci6n entre la forma natural y la for­

ma de valor, entre el valor de uso y el valor. 

Sobre el comentario al parágrafo 5 titulado; "El caso del equi­

valente general, las dificultades de la expresi6n del valor 11
• Si en 

el parágrafo anterior se nos entreg6 la tesis de que la mercancía 
encierra en sí misma una contradicci6n, contradicci6n que constituye 

a todo el funcionamiento del proceso de reproducci6n social. Y que,­
sin embargo , llega a superarse gracias a la mediaci6n socializadora 
de la forma de valor, expresada ésta en el valor de cambio y en la -

forma de su equivalente peculiar a él. Será entonces, aquí propia -

mente donde se ha de ver como es que se constituye dicho equivalente 
peculiar en torno a su expresi6n de relaci6n mercant!l. 

Ya sabemos que - retomando lüs ideas del autor - las mercancías 

v;¡n al mercado a intercambiarse, para hacerlo, sin embargo, deben 
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someterse necesariamente a una repartici6n de funciones contrapues -

tas pero complementarias, en las que una van a ser mercancías relati 
vas o activas, y otras, mercancías equivalentes o pasivas. Las roer -

cancías equivalentes son las que definitivamente van a convertirse -
en la mercancía dinero~ Ya en la fase de la circulac16n mercantil va 
a suceder, entonces, la necesidad de distinguir entre una mercancía 

~ornan y una mercancía dinero, la mercancía dinero es la que va a 
prestar su cuerpo, para que se constituya como corporeidad de valor 

de la mercancía relativa o activa. Pero como dice Marx nunca podrá -
haber un cuerpo de mercancía capaz de ser verdaderamente expresi6n -

de valor. 

Citemos la explicaci6n que nos da Bolivar al respecto. "Este 
funcionamiento contradictorio nos lo va a presentar Marx en mGlti 

ples aspectos. En t~rminos abstractos, tal vez el aspecto m~s inter~ 
sante, más prometedor de problemas, y no necesariamente de solucio -
nes es el que sale a la luz cuando Marx plantea el problema de equi­
valente general. La idea de Marx entonces es la siguiente: La contr!, 

dicci6n entre forma natural y forma de valor se va a mostrar incluso 
en el funcionamiento del equivalente general del dinero: En el hecho 
de que no va a existir en verdad cuerpo alguno de mercancía que no -

sea necesariamente torpe inadecuado o insuficiente para expresar a -

esa substancia tan fluída y tan cambiante que es el valor ••• De esta 
substancia que esta cre&ndose y aniquilándose, en la producci6n - con 
sumo, entrando y saliendo, corriéndose, de un lado a otro, coagulán­
dose y derritiéndose actuando incluso desde el futuro (crédito) en -

la esfera de circulaci6n de mercancías" pag. 141-142. Se infiere de 
ahí que todo s los problemas monetarios, los problemas que tienen 

que ver con todo el fen6meno circulatorio dentro de la crisis econ6-
mica, tienen su explicaci6n fundamental en la idea de Marx de la coE 

tradicci6n entre valor de uso y valor, con ello nunca podrá haber d! 
nero perfecto. 

El parágrafo 6 titulado: "El difícil equilibrio entre la meta -
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morfosis y el dinero 11
• En este par~grafo ~l autor, nos da una sínte~ 

sis a mi parecer muy apretada, del funcionamiento de la es~era de la 
circulaci6n mercantíl en cuanto a sus posibles movimientos que la 

componen. Refiriéndonos a que dicha problemática está tratada en el 
capítulo tercero de el primer libro, de El Capital de Marx; dicha 

problemática centra su explicaci6n en lo que sería la composici6n de 

la esfera de la circulaci6n de mercancías a nivel de sus dos grandes 
movimientos que la componen; movimientos de sentido inverso pero a -
la vez, complementarios: uno que estaría dado por la metamorfosis de 
todas las mercancías, su cambio de producto en bien y el otro, refe­

rente al curso del dinero. 

De esta manera, el autor lo refiere: 11 El curso del dinero, del 

equivalente general - con su cuerpo peculiar que por más oportuno 
que sea (puede ser el simple visto bueno de un director de banco) es 

un cuerpo al fin, con todas las torpezas del caso - debe estar en e~ 
pacidad de acompañar a una serie de movimientos de la metamorf6sis -
de las mercancías que estan determinados por la vida productiva/con­

suntiva concreta del sujeto social mercantil. El sujeto social priv~ 
tizado va a necesitar en un momento, acelerar el conjunto de metarno~ 

fosis de sus mercancías y, en otro momento, frenar la velocidad de 

ese conjunto de metamorfosis. El dinero, entonces, debe estar allí, 
con su curso y su volúrnen variable, sirviendo precisamente a esto: A 

la aceleración o desaceleración del conjunto de metamorf6sis de las 

mercancías •••• S6lo con tropiezos intermitentes, con crisis inelu­
dibles, necesarias, podrá ser que el curso del dinero acompañe y siE 
va al movimiento sdtilde·las variaciones en la velocidad de la meta­

morfósis de la mercancía". pag. 143. Con ello, finaliza nuestro pr! 

mer paso argumental, referido principalmente en términos muy genera­
les o abstractos a la presencia de la crisis para todo proceso de r~ 

producci6n privatizado. N~tese la crisis es la erupción violenta y -
siempre repetida de un hecho fundamental de que el proceso de repro­

ducción social de forma privada o atomizada se seudoresuelve o queda 
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neutralizado ~ partir de la mercantif icaci6n del proceso circculato­

rio. 

En el parágrafo 7, titulado: "La Circulación Mercantíl Capita -
lista y el mercado que la estructura". En este parágrafo, comienza -

el segundo paso argumental, que expone en lo fundamental, la estruc­

tura de la esfera de la criculaci6n mercant!l capitalista. Avanzando 
con ello en la concepción de la crisis económica del modo de produc­
ci6n capitalista. Es aquí, lo recuerda el autor, donde se explicitan 

las indicaciones básicas del discurso de Marx, en El Capital, para -
todo análisis que pretenda ser crítico-científico en lo que respecta 
a la problematizacidn de la crisis. 

Lo más importante a destacar de dicho parágrafo girará en torno 
a la explicación del peculiar intercambio de mercancías bajo modali­

dad capitalista, que por su singularidad específica, es el nGcleo d.§!. 
terminante, a dltima instancia, de todos los demás intercambios de -
mercancías a saber: El proceso de intercambio dela mercancía fuerza 

de trabajo por la mercancía medios de subsistencia. En ello, encon -

tramos una importante diferenc~aci6n con lo que respecta a la esfera 
de la circulaci6n mercantíl simple, y es que, en ésta, las mercan -­

cías poseen cierta identidad entre unas y otras, su estruCtura es la 

misma, aunque no así su magnitud de valor. En cambio, en la esfera -
de la circulaci6n de mercancías típicamente capitalista existe una -

diferenciaci6n esencial entre los distintos tipos de mercancía. 

De esta manera, el autor sugiere, que cuando se trata de expli­

citar la significaci6n crítica de la circulaci6n capitalista de mer­
cancías, tiene uno que hacer caso de la noci6n de Marx, que indica -

que hay que desarrollar ese aparato conceptual en torno a esa ~ 
renciaci6n entre el intercambio de mercancías •. 

Citemos, un pasaje correspondiente a dicha problemática: "El 

mundo de la mercancía capitalista es un mundo que contiene necesari~ 

mente una doble realidad mercantíl; que esta compuesta por dos tipos 
fundamentalmente de mercancías: de un lado, la que podríamos llamar 
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la mercancía capitalista en su conjunto y, de otro, la mercancía 

fuerza de trabajo. La esfera de la ctrculaci6n de mercancías corno e~ 
fera mercantíl capitalista incluye todos los posibles procesos de i~ 
tercambi6, tal como la esfera mercant!l simple, pero interesante es~ 

tá en que en ~sta esfera capitalista hay un conjunto peculiar de pr2 
cesas de intercambio que organiza y que domina toda ella. Este proc~ 

so de intercambio priYilegiado es el intercambio entre la mercancía 

fuerza de trabajo y el resto de la mercancía capitalista, represent~ 
da b~sicamente por la mercancía mediosde subsistencia. Lo importan­
te es, entonces, esto: La esfera de la circulaci6n mercantil capita­

lista no es neutra, abstracta, indeferencial, como la simple, sino -

que se eDcuentra girando en torno a una zona precisa: A un centro -

de gravitaci6n definido por el encuentro entre dos variedades de me~ 

cancía que la pueblan". pag. 14 4. 

De esta manera, el autor, alude a que en la esfera de la circu­

laci6n de mercancías capitalista existe una gran variedad de proce -

sos de intercambio entre los distintos propietarios privados; por un 
lado, hay capitalistas que intercambian diferentes tipos de medios -
de producci6n, que intercambian a la vez, medios de subsistencia por 

medios de producci6n, etc. Existe pues, toda una serie muy compleja 
de procesos de intercambio que podrían ser todos ellos estudiados de 
acuerdo a las leyes de la esfera de circulaci6n simple de mercancías 
pero lo importante, radica en que hay un proceso de intercambio muy 
peculiar que sobresale por sobre todos los demás y que lo vuelve po­
sible a todo ello, es el proceso de intercambio de la mercancía fueE 

z~ de trabajo (proletariado) por la mercancía medios de subsisten -

cia (buerguesía) • 

En el paragrafo B, 11 la crisis específicamente capitalista"; como 
ya mencionamos anteriormente en este parSgrafo junto con el anterior 

parágrafo 7, cerramos nuestro primer momento argumental particular y 

que queda incluido dentro del segundo paso argumental general; de h~ 
ch6, será uquí, como el autor lo indica, donde aparece el nacleo 
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del problema de la conceptuaci6n de la crisis econ6mica. Refiriendo 

de ese modo, a ese peculiar intercambio que se da entre la mercancía 
fuerza de trabajo y la mercancía capitalista, como condición sufi -­

ciente para que se logre suturar el proceso de reproducción social -
total. Adem&s, se muestra la necesaria importancia que tiene el Est~ 

do para incidir en dicho proceso de intercambi6. Su presencia como -

recurso esencial en el fomento de que se dé de manera arm6nica dicho 
intercambio de mercancías. Pues, de él, depende el proceso de repro­

ducci6n social bajo su forma capitalista. 

Así, el autor se expresa; 11 Ahora bien, lo que vemos aquí, es 

que, por más que todas las mercancías capitalistas logren su ínter -

conecci6n mercantíl, sino de da tal interconecci6n mercantíl entre -

la mercancía fuerza de trabajo de los trabajadores y la mercancía m~ 
dios de subsistencia de los capitalistas, no se cierra o no puede 
soldarse ese ciclo reproductivo de la sociedad. Para que la sociedad 
exista, y exista ahora en forma capitalista, es fundamental que, deE 

tro de la esfera de la circulaci6n mercantíl, la regi6n mercado de 
trabajo irradie su vitalidad, es decir, como sabernos, su efectividad 

como instrumento específico de la escldvitud moderna. 

La intervenci6n de instrumentos estatales, por ejemplo, que p~ 

ra la estructura mercantíl simple es un recurso totalmente accesorio 

algo sumamente secundario, va a convertirse en la reproducci6n social 
capitalista en algo esencial y de primera importancia". pag. 145. 

Hemos visto pues, la importancia y la peculiaridad de la expli­

caci6n de la crisis específicamente capitalista, en tanto que se de 

ese singular intercambio mercantil capitalista que posibilita el 
funcionamiento arm6nico del proceso de reproducci6n social total. A­
dem§.s, también queda clara la tarea que funge el Estado, consistente 

primordialmente en proteger y fomentar el que los obreros vendan su 
fuerza de trabajo a un.precio determinado, a fin de que los capita -

listas puedan continuar la rotaci6n de su capital - mercancía, esto 
es a fin de cuentas lo que da continuidad al conjunto del proceso de 
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reproducción social. 

En el parli.grafo 9, titulado:''La expresión del valor en la mer -
cancía fuerza de trabajo'} En este parágrafo da comienzo el segundo -

momento argumental contenido al interior del segundo momento argume~ 
tal general. Aquí, creemos, precisamente que el autor culmina su ex­
posici6n del problema en cuesti6n. Este parli.grafo, que junto con los 
otros dos que vienen (parágrafo 10, pargli.grafo 11), completan la ex­
posici6n del tema de la crisis capitalista. Estos, refieren princi -

palmenta a la menci6n del concepto de subsunción real del proceso de 
trabajo bajo el capital y al concepto de expresión de valor, impor­
tantísimos conceptos, para avanzar en la explicaci6n de la definici6n 

de la mercancía fuerza de trabajo y por lo tanto, de la crisis pro -
piamente capitalista (parli.grafo 9). De ah!, que sobre todo, sea el 
concepto de expresión de valor donde el autor construya su argument~ 
ci6n a la vez, de que define su argumento en base al concepto de va­

lor utilizado por Marx, y lo diferencié radicalmente del concepto 
clásico y vulgar. Y. di.ce: "Para Marx, el valor de cambio es substa,!l 
cia de valor que está convirti~ndose en valor en la medida en que se 

expresa a través suyo 11
• pag. 146. Por así decir, la substancia del -

valor (gasto de energ!a privada), se debe convertir en valor (gastos 
de energía social} en el momento en que esta cosa se intercambia en 

cierta proporci6n por otra, es decir, en el momento en que el valor 
se expresa. Pues, que otra cosa se analiza aquí, sino la forma en -

que los propietarios privados se comunican su substancia social. 

El parli.grafo 10."El carli.cter subordinado de la constituci6n del 
valor de la fuerza de trabajo~ En este parágrafo se expone la deri­

vaci6n fundamental del parágrafo anterior. De que, en la esfera de -

la circulaci6n capitalista en la que se concretiza o actualiza todos 

los valores de las mercanc!as, ocurre algo peculiar, y es, que la 

constitución del valor de la fuerza de trabajo debe estar subordina­
da a la constituci6n del valor de la mercancia capitalista. Esta s~ 
pcditaci6n se expresa tanto en el proceso de valorizaci6n del valor, 
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y en el de la acumulaci6n del capital y para el caso o finalidad de 

ambos en la constituci6n del ejercito industrial de reserva. 

Al respecto dice el autor; "Las mercancías capitalistas son las 

que al pasar su substancia de valor a hacer valor, expresándose como 

valor del trabajo -- La energía objetivada en el cuerpo, la inteli -
gencia, la cultura material y la cooperaci6n de los trabajadores --­
está siendo actualizada efectivamente como valor .•• s6lo un cierto 

conjunto de capacidades de trabajo va a ser valorado como tal o cual 
medida; sólo una parte de los portadores de toda esa substancia de -
valor objetivada como sujeto la verán expresarse, existir sobre el -

escenario; s6lo una fracción de ese tiempo de trabajo privadamente -
necesario esta hec!ho cuerpo en cada uno de los trabajadores, se con­

vertirá efectivamente en valor de la fuerza de trabajo al recibir un 
valor de cambio al ser pagada con una masa de salarios determinada". 

pag. 147. 

La necesidad de esta no valorizaci6n de la substancia de valor 

de la fuerza de trabajo, se debe, entonces, a que ella se convierte 

en valor da manera subordinada a la necesidad que rige en la esfera 
de la circulaci6n rnercantíl capitalista, de que la mercancía capita­
lista cumpla su finalidad de existencia que es justamente, la valor! 

zaci6n de su valor, la acurnulaci6n de capital. Para la mercancía ca­

pitalista serS entonces necesario valorar toda su substancia de va -

lar y que exista un residuo de substancia de valor que no se realiza 
de la mercancía fuerza de trabajo. 

En el parágrafo 11,"el valor de la fuerza de trabajo: Clave de 

la crisis capitalistaw;En este parágrafo se efectGa a su manera en -

resGmen lo que el autor ha argumentado sobre la exposici6n de la cr! 
sis .capitalista. No sin antes, redondear su fundamentaci6n, pues en 
este parágrafo nos ofrece la clave de la crisis capitalista, refi -­

riendola en última instancia, al carácter subordinado de la fuerza 

de trabajo. Ya que si esta subordinaci~n es débil o no funciona bien 
entonces, aparecerán los problemas, aparecerá la crisis: Pues, la e~ 
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' . . 
plotación ·'de los --trabajadores, la·. extracci6n de plusvalor_ entran en 

peligro, y'. con . eÚo también. el cumplirnien to _de' su · p_roceso de re pro -
:- ~ ¡ ' ' . 

ducción social_. 

De ·e:~~~·:; :~~neril, el autor, ···define:.,.:. 11 P~r~:·que el proceso de repr.Q 

ducción_ dé',uni s6ciedad rnercant!l capitalista'n'o se rompa en el esla 
b5n circuiá~ió~ i p'ara q~e ese p~odeso; de repr;dÚcci6n continGe, par~ 
que e1·· Ci~Íó. ~e ~ª~.t~nga .'{ª·na: .es, \='.·n~O~~~~; -·a.~1.amente necesario que· 
haya p~oceso· de .intercambio, ·ahorá esnéc~-s-ário .que él gire en torno 

a una de~~~ variedade~. la qÜe Úene lugar en el mercado de trabajo 

y/ aan ~~~": .'ú(:ri~'ce~ar".ia·:q~~ ''.el val.or.·de.··ia mercancía fuerza de tra­
bajo se.i u·~ v¡;¡lor~cuya re'a1iz~éi6n o efectuación dependa de la reali 
zaci6~- o ef~citÚ~ción del v~ior de la mercancía capitalista: realiza­

d?~. que imPl.i_ci¡¡, :Ü~a .valorización del mismo una acumulaci6n de capi­
ta~ .... pag;Í47;', 

Finalme~t~siguiendo con la línea de argumentación de el autor, 

diremos_. qtÍ~,. en t'rminos marxistas·, sL no se tiene la idea de que la 

crÍ.s_i~ Óapitai:Í.st~ se expresa en todo proceso de reproduccii5n priva­

ªº' ya sea ·liberal (,EEUU) o estatalista (URSS), crisis que en senti­
do espec!ficamente capitalista, esta siendo neutralizado básicamente 
mediante la subordinaci6n de la realización del valor de la mercan -
cía fuerza de trabajo a la de el valor de la mercancía capitalista. 

Dicha subordinaci6n, funge entonces, como condici6n necesaria y suf! 
ciente de la explicación crítica de la crisis de la forma social ca­

pitalista • 

. Ahora bien, en lo subsecuente, se ofrece la reseña a el estudio 
expuesto, por el autor consiguente compilado. 

B.- LAS INTERPRETACIONES DE JORGE VERAZA. 

Para inicio de los ochenta el aumento en la discusi6n sobre la 
crisis del capitalismo llega a un punto en que se hace necesario e -

fectuar. un balance que en materia explicativa nos ofresca una panor! 
mica del sendero teórico coman por el que han incurrido las interpr~ 

taci6nes mc'.ls representativas de la crisis mundial contemporc'.lnea. Tal 
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es la necesidad de.elaborar un estudio de confrontaci6n te6rica don­

de. confluyan las más diversas interpretaciones sobre la crisis del -
capitalismo.· De tal necesidad nace el ensayo de Jorge Veraza U. ti t_!! 

lado "principales-vertientes te6ricas que interpretan "1a crisis mun­
dial cicintempor.!ínea",. Inédito, FE-UNAM, Méi<ico, 1980. Que posee por -

objetivo te6rico central resolver una triple tarea;· solucion_ar u_n 
problema adn no resuelto; la crisis del capitalismo como objeto de -

estudio, ya que para él, el enigma de la crisis como ·probiema .teóri­

co adn no ha sido definido coherentemente, conllevando· esto a ·plan -

tear otra cuesti6n todavía adn no resuelta y m.!ís profullai{ y de la 

cua~ deriva el primer problema; la caracterizaci6n del capitalismo -

como un TODO. Segundo: se propone mediante un breve recuento hist6ri 

co esclarecer y especificar los límites del c6mo se ha venido carac­
terizando la discusi6n sobre la crisis hasta el presente por sus au­
tores inmersos y comprometidos con el tema. Y en tercer lugar: in ~ 

tentar ofrecer una aportación te6rica original sobre el análisis de 
la crisis del capitalismo. 

Tal es el derrotero te6rico por el que se incursiona Jorge Ver~ 
za U. en la exposici6n de su ensayo, arribar a buen puerto no es f~~ 

cil, pero la necesidad apremiante por esclarecer el problema de l~ -

crisis le estimula enormemente para avanzar firme dentro del a~áli ~ 

sis crttico y as.! mantener vivo el debate te6rico sobre la 7:.ri~~~ :~e 
01 capitalismo. Su finalidad te?rica esencial - creemos - se Ci.i:-cuns­
cribe por rescatar y desarrollar de forma crítica y científica al'. 

discurso crítico de Karl Mari<. 

De suyo, la tendencia decrecie.nte de la tasa de gananCicl .se. ºº.!! 
figura desde el inicio de.,los'..OChenta:·en, Ía '.línea de explicacii6n fun 

damental de la crisis y es ~n' t:'a~no 1(élla donde se va a hacer gfraÍC 

y a concentrar el debate te6~ÍC:o ~u :~i~~ificaci6n real y su 'v~lidez 
te6rica actual. 

En el presente hist6ricio.actual cuando la crisis va profundizan 

do y permeando todo ámbito del acaecer social-natural -toda activi -
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dad y comportamiento teórico y. práctico· - , .comienzan a aparecer es­
tudios críticos polemizando en.torno·a .la realidad de la crisis del 
capitalismo, pues en éstos momentos de·crisis del conjunto del procg 
so de reproducción social capitalista, ésta 'atín ·no llega a aselare -

cerse coherentemente y científicamente. Así, la trascendencia teóri­
ca que revisto la elaboración del ensayo de Jorge Veraza u. reside -
en ol hecho de que es el primer análisis s~bre la crisis que ha enl~ 
zado e integrado para el estudio crítico y científico., - junto con 
el concepto de la caída de la tasa de ganancia - al concepto de so -
breacumulación de capital, concepto que describe de modo específico 
e1· desarrollo de las fuerzas productivas (y por ahí se conecta y em­
parenta con la teoría de la subsunción real del proceso de trabajo -
irunediato bajo el capital) y de ahí, con la productividad social 
del trabajo; es el contenido del proceso de desarrollo capitalista, 
mientras que el concepto de caída de la tasa de ganancia sólo descri 

be la forma global del proceso de desarrollo del capital sin hacer -
referencia alguna a su contenido, a las fuerzas productivas, es de -

cir, las capacidades y las necesidades sociales posibles. Así, for­
ma y contenido, ambos en conjunción dialéctica ofrecen una explica -
ci6n total y bien fundamentada tanto para la crisis como para el de­
sarrollo histórico capitalista. Tal es, el esencial argumento que 
Jorge Veraza u. expone y desenvuelve en su análisis contribuyendo -
significativamente en el desarrollo de la teoría marxista. 

Ahora bien, su objetivo teórico lo cumple presentando y desenvo! 
viendo su argumentación en cuatro parágrafos y una introducci6n. Co­
rnentemoslos a grosso modo: la introducción se subdivide a su vez en 

dos apartados. a) Aquí se plantea concrétamente el objetivo teórico 

a seguir: demostrar que aan no ha habido una teorizaci6n coherente -

sobre la crisis y menos aún, de reconocer al capitalismo con un TODO 
b) En este apartado se examina a grosso modo - haciendo un recuento 

histórico - la polémica en torno a la validéz teórica actual del mar 
xismo, replanteando la urgente necesidad de recuperar la ortodoxia -
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del marxismo, ya que es la dnica teor!a que puede explicar la crisis 
del capitalismo. 

En el parágrafo segundo titulado "el problema: la caída de la -
tasa de ganancia o teoría del imperialismo", se expone el problema -
en cuestión; la crisis sólo puede ser explicada parti~ndo de la caí­

da de la tasa de ganancia. En discusión con la propuesta de la teo -
r!a del imperialismo lininiana de la fase actual del capitalismo y -
que desarrollaron despues, Paul Baran y Paul Sweezy - en su obra el 

capitalismo Monopolista, edit. Siglo XXI, México, 1968". Proponiendo 
una nueva ley de tendencia para dicha fase y que intentaron fundamen 

tar sin lograrlo, la realidad los.supero, pues el estallido de la 

crisis los demintió. Pedo dicha propuesta de la ca!da de la tasa de 
ganancia como elemento explicativo de la crisis implica una paradoja 
si se explica desde la qa!da de la tasa de ganancia todo el marco 

hist6rico y la crisis misma queda formalmente sin explicar pues anu­
la la caracterizaci6n al uso sobre el capitalismo, por ello la posi­
ble soluci6n es explicar a la crisis y al capitalismo unitaria y fu~ 

dantemente. 

El parligrafo tercero titulado "Limites de las formas posibles -
de clasificaci6n de las interpretaciones de la crisis", nos ejempli­

fica la distinci6n en dos grandes etapas de clasificaci6n de las in­
terpretaciones habidas. En un primer momento se presenta la que en -

frenta a los marxistas desde diversns posturas - hablando de crisis 

de subconsumo, de realizaci6n,de desproporcionalidad, etc. - y la s~ 
gunda, que se rige por la caída de la tasa de ganancia como princi -

pio explicativo esencial y que enfrenta en interioridad ~ a todos 

sus autores - en torno a los diversos puntos de opini6n y matiz se -
gGn la modalidad con que interpretan dicha ley. Tal clasificación -

representativa se conforma con los estudios de Anwar Shaikh, Alonso 
Aguilar, Alberto Spagnolo, Humberto Cerroni y Manuel Castels, (ver~ 
ta 3). 

El par§grafo cuarto titulado: 11proposici6n de clasificaci6n al~ 

ternativa", nos entrega una evaluaci6n de los diversos intentos de -
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explicaci6n de la crisis mundial a partir de la recuperaci6n e impl~ 
mentaci6n de ciertos criterios teorico-metodol6gicos fundamentales, 
sugiriendo para ello el correlacionar dichos criterios valorativos -
en unidad con el criteriohist6rfoo que sirva para caracterizar la -
historia. recient~ 

0

del•·debate ai::t~al, deri'llando de ah! una forma o m.e 
delo en que di,chos• c.,,it~~ios valorativos pueden concretarse para ob­
tener as!, únii'caracteri.záci6n. genética y estructural global de la -

discusi6n. ·:c,: 

Por· Gltimoi. el .parágrafo quinto titulado: "ciertos matices no -
observados hasta' hoy, respecto a la ley de la tendencia decreciente= 
de l_a _ t~.sa>d~_ ga·nancia. 11

, aqu! se propone realizar un comentario crí­
tico global a ',todas las corrientes interpretativas de la crisis pro­

puestas en el ensayo, sirvi~ndose como eje valorativo esencial el m~ 

do en que interpretan a la caída de la tasa de ganancia como princi­
pio explicativo básico de- la crisis. Como ejemplo representativo em­
plea el estudio de Alberto Spagnolo. Pero sobre todo, le interesa e~ 
clarecer y exponer el límite general que permea a todas las inter -

pretaci6nes en cuanto a la recepci6n de la teor!a de Marx sobre la -
ley de la acumulaci6n capitalista. De ah! que enfatiza especificar 
los puntos de referencia principales de la interpretaci6n de Spagn.e 
lo en particular, as~ como de todas en general, para luego buscar el 

nGcleo de lo equ!voco y de ah!, intentar reconstruir la argumentaci6n 
original de Marx, proponiéndose con ello de forma singular efectuar 
una aportaci6n te6rica original al análisis de la crisis y del desa­
rrollo capitalista. El parágrafo a su ves se subdivide en dos apar­
tados; el primero subtitulado "hitos en los fallos de interpretación 11 

que nos expone los puntos de referencia b5sicos que no siendo retom~ 

dos en su esencialidad con~ujeron a maltiples errores a las interpr~ 
taciones propuestas; resaltan por ejemplo, el concepto de fetichismo 

y el concepto de las fuerzas productivas, estos dos fallos que apa -
rentemente sin importancia práctica son como se verá, los principa -

les . En el segundo apartado titulado "el centro de los equivocos 11
, 
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ah! se expone el'nlicleo,de los errores que han tenido las interpret!!_ 
oionés Y que se c·ir~unSCribe en.'priíner lugai;--:a:- 1~, cJ;·lsis. misma y a 

la preocupaci6n por su explicaci6n; son el nlicleo de. la confusi6n, -
pues el raz6riamiento ·de Marx no deseo limitarse a ella, sino a prOP2, 

ner uria teoría general del desarrollo capitalista, En segundo lugar 

la esencia del centro de la confuci6n est~ en la captaci6n misma del 
concepto de la caída de la tasa de ganancia. Error de aprehensi6n 
real que Jorge Veraza subsanar& y realizará críticamente mediante el 

ingreso de concepto de sobreacurnulaci6n de capital para la mejor caE 
taci6n de la crisis, ya que para él, dicho concepto conjugado dialé~ 
ticamente con el de la caída de la tasa de ganancia nos ofrece una -

explicaci6n total y fundanternente de la crisis y del desarrollo del 
capitalismo. Pues aquel nos describe el desarrollo de las fuerzas 

productivas, es decir, el contenido del proceso de desa~rollo capit~ 

lista, mientras que éste tan s6lo nos describe la forma global de d! 
cho proceso sin referencia a su contenido, de ahí ambos - forma y 

contenido - ofrecen tanto una explicaci6n total y fundante de la cr! 
sis como tarnbi~n del proceso de desarrollo hist6rico capitalista. 

Comentemos algunas de las tesis de su ensayo por donde va cons­

truyendo su argumento en torno al significado crítico de la crisis -

mundial contemporánea. Así, con respecto a la crisis mundial tenemos 

••• 
11 de nuevo como desde la aparición del libro de Eduard Bernstein 

en 1899. Las premisas del socialismo y las tareas de la socialdemo~­
cracia - y que di6 inicio a la discusión sobre el derrumbe del capi­

talismo, proseguida hasta más allá de 1929, por Grossmann y N. MoskS?_ 
wska, etc. -, tenemos enfrente un problema doble: tipo de crisis/na­
turaleza del capitalismo" pag. 2 al parecer esta nueva modalidad, es 

decir, esta forma doble de significaci6n sobre la cr.isis/naturaleza -

del capitalismo es el modo inédito de teorización por donde va a di~ 
currir toda argumentación que en verdad quiera fundamentar sus tesis 
te6ricas principales sobre la explicaci6n del capitalismo. 

Y seguidamente en correspondencia con la crisis del marxismo e~ 
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plica .•• "pero la actual crisis del marxismo muestra, más bien, una 

recuperaci6n de la ortodoxia; prescipitada , sobre todo,. por la nec~ 
sidad de e><plicaci6n de la crisis mundial". pag. 2. Efectivamente ·1a 
crisis mundial se hace acompañar ahora de la crisis del. anlil;isis te§_ 
rico, así, tanto las antiguas como las modernas teorías sociales y 

econ6micas - Smith, Ricardo, Teorías del Imperialismo, Keynesianos, 
Neoclásicos, Regulacionistas, Teorías de la dependenCia, Vulgares, -
Monetaristas, Marxismo Ortodoxo, etc. - todas en' Su conjunto no briE 
dan asidero fierme de e><plicación crítica sobre la crisis y más adn 

sobre la naturaleza del capitalismo. En circu~stancia contraria se -
encuentra la teoría marxista que funge ser el discurso crítico por -
antonomasia sobre el modo de producción capitalista en su conjunto, 
por ello, se ·vive hoy un retorno creativo al mismo Marx que pese a -

que su estudio lo realiz6 hace más de cien años, en el presente ac -
tual parece rejuvenecer para desenmascarar y destruir las pretencio­
nes absolutistas y esquizoides del discurso crítico-burgu~s institu­
cionalizado. 

Mas adelante encontramos otra referencia particular sobre el ª! 
gumento que mantiene como su aportación teórica original sobre la i~ 
terpretaci6n de la Crisis, y dice ... "Explicar la crisis 1! el capi­
talismo contempor~neo unitaria y fundantemente 11 .pag. 5 Sirvanle, e§_ 
tes de criterios valorativos fundamentales para la efectuación de u­
na sistemática caracterizaci6n de las diversas corrientes de inter -

pretación de la crisis mundial que hasta el tiempo de elaboración de 
este trabajo no parecen haber sido retomados por las diversas clasi­
ficaciones de la discusi6n te6rica presente, es decir, estos crite -
rios valorativos han sido obviados por completo por todos los prece­
dentes análisis sobre la crisis del capitalismo. 

Ahora bien, en cuanto a los límites de las formas posibles de ~ 
clasificaci6n tenemos ... ºpodemos distinguir dos grandes etapas de -

clasificaci6n en la discusi6n marxista en torno a la crisis mundial 
contemporánea. La primera enfrenta a diversos marxistas desde (cri -
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sis de realización, de subconsumo, de desproporcionabilidad etc.) 
más o menos influenciados por la teoría econ6míca burguesa o por la 
dogmática stalíniana, etc. no obstante darse ya desde entonces, las 
aportaciones rn~s ~eñ~ras situad~s en torno al criterio explicativo -

fundamental que en ·1a segunda etapa dominará unánimemente: la teoría 
de la ley tendencial a ·la·baja. de la cuota de ganancia". pag. s. En 
el presente actuál y ~entro del debate teórico marxista es constante 
encontrar.más interpretaciones que tienden a situar su análisis de -
la crisis en .. torno a 1a·,Ca.s:da ae1a tasa .de ganancia como principio -

explicativo esencial, que aquellas que de manera singular resaltan 
la causalidad ·de •.la crisis - como Hnea de explicación - a partir de 
fusionar sus:. diveiSa's expresiones - subcansumo, realizaci5n, etc. -­

aislándolas de la totalidad más basta a la que pertenece como momen­
tos nece~c:i~·Í.~s.' de· e~e conjunto: la crisis mundial contemporánea, 

. Dentro ·:d~l análisis de algunas clasificaciones representativas 
y en lÓ qué respecta a la argumentaci6n de la interpretaci6n de A. -
Shahh; .. á.s! ••• '_ "Present!ó en primer lugar la canalización de A. Sha -
ikh, . debid~· a que su historia parte de posiciones contrapuestas ext~ 
rioinlerite tanto burguesas como marxistas para arribar luego hasta el 

p~incipio fundamental de explicaci6n 'personificado' en D. Jaffe. -
Este resultado será el punto de partida de ulteriores clasificacío -
nes·de otros autores. Además Shaikh aborda ingenuamente el problema 
de la crisis y de la crisis contemporánea en particular pues la ais­
la de la caracterización de la naturaleza total del capitalismo con­
temporáneo en particular (también sigue a Jaffe en esto). Pues al 
respecto no dice una palabra 11

• pag. 7 Shaihk - retomando las ideas 
de Veraza- efectaa en un presuroso recuento hist6rico una crítica a 

todas las diferentes teorías sobre la crisis que van desde los econ~ 
mistas clásicas y vulgares hasta los Keynesianos y Marxistas contern­

porfineos, culminando en O. Jaffe. As! Shaikh argumenta que no han 
comprendido la teoría de Marx en cuanto a la discusión sobre la ley 
de la caída de la tasa de ganancia. Así, Shaikh demuestra -queriendo 
superar a toda la discusión anterior - que la caída de la tasa de 9! 
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nancia es la culrninaci6n de la teor!a del valor de Marx, como supue~ 
ta tesis donde./;l cree haber ya superado al discurso previo. Para de 
ah! eregir a Ía ca!d~ de la· tasa de ganancia como princip-io explic·a­
tivo fundamental de la crisis; Pero n6tese el doble error por un la­
do el de haberla concebido separándola y jerarquizándola :de. la_ tota~ 
lidad te6rica del discurso de Marx, y por el otro, ·al efectuar aisl~ 
damente el análisis de la crisis solo a partir dela ca!da de la tasa 
de ganancia como explicaci6n esencial. 

En lo referente a la interpretaci6n siguiente se ofrece .•. "pas.!:_ 

mos a otra caracterizaci6n posible -ejemplificada en el trabajo de: 
Alonso Aguilar donde se parte ya de entrada de la ley de la tenden -
cía decreciente dela tasa de ganancia como principio explicativo co­

m!in a los autores en discusi6n pero se los distingue de acuerdo .a.la 
ulteriores variables empíricas con que 'completan 1 su principio ex -

plicativo básico. Además, de ah! se deriva una ulterior diferencia -
en la que se juega la caracterizaci6n global del capitalismo actual, 
(en la interpretaci6n que nos ocupa se trata del 'capitalismo mono~ 
lista de Estado'). pag. 7. Lo importante de esta interpretaci6n ya 

no reside en la crítica al principio explicativo coman, es decir, a 
la caída de la tasa de ganancia de donde se parte para analizar a la 
crisis sino más bien, ahora se trata de ver desde que perspectiva se 

caracteriza la historia del capitalismo, como teorizar la modalidad 
histórica que va configurando el proceso de desarrollo del capital. 
Ya que se parte de distinguirlo como capitalista monopolista de Est~ 
do -faceta de las teorías del imperialismo- su concepci6n no parece 

suficientemente fundada, ya que la demostración que se efectüa al c2 
rrelacionar crisis actual y capitalismo monopolista de estado es i~~ 

decuada pues presupone previamente la definición sobre la etapa his­
t6rica del capitalismo. Por lo dem~s, es meritoria la advertencia a 

insertar la crisis en un contexto histórico global. 

En lo que sigue se expone el comentario crítico a la interpret~ 

ción de Alberto Spagnolo. "Por tales complejas características hemos 
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presentado en tercer lugar este intento.clasificatorio y que mide 

- en el contrapunto entre su complejidad reflexiva condicionante y -
la simplicidad resultante de su texto- la dificultad para el des~rr2 
llo del análisis científico del presente. Finalmente la clasifica -­
ci6n se muestra -corno las tres anteriores- s6lo hecha desde el punto 
de vista meramente econ6mico abstracto,. no obstante su· mayor comple­
jidad y ello debido a las preocupaciones contradictorias que la ten­
zan sin poderse explicar luego; tal· cont'radicci6n interñ.a se· muestra 
luego como recstricci6n exterior del. campo visual a lo meramente ec2 

n6rnico". pag. 10. 

La crítica al ensayo de Spagnolo es implacable no s6lo por la -
reducci6n del análisis a lo.econ6rnico abstracto sobre la crisis y a 
su principio explicativo básico del cual parte el autor en su argu -
rnentaci6n; la caída tendencia! de la tasa de ganancia. Sino también 
por haber inscrito la explicaci6n de la crisis dentro del contexto -
hist6rico.global capitalista, y no de forma aislada,reducidarnente, -
pero esto qued6 sin hacerse realmente manifiesto, es decir, su tent~ 
tiva por llevarlo a efecto se qued6 sin expresar respuesta concreta. 

Ahora, se pasan a analizar dos referentes te6ricos no restring! 
dos a lo econ6mico dentro de la clasificación a las interpretaciones 

sobre la crisis en un primer momento se expone a ... 11 así, Cerroni -

so sitaa rigurosamente en torno a la teoría de la tendencia decreci~ 
nte de la tasa de ganancia pero no economicistamente sino en un in -

tente de comprensi6n de toda la crisis social etc., y aunque virtual 
mente, también de la etapa hist6rica completa. Se trata pues, de una 
concepción -con mucho- más compleja que las tres anteriores, no obs­

tante haberse dado con anterioridad o por ello, mientras que aqué 
llas de la primera a la tercera van cornplejizándose paralelamente al 
correr de la crisis contemporánea. 11 pag. 11 .. Lo que a Cerroni le 

preocupa es no reducir el an~lisis de la crisis a lo meramente econ§ 

mico, sino más bien, de extenderlo a lo social, a lo político, etc., 

es d~cir, en general a todo ámbito del organismo social moderno y al 
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de la misma conciencia, constituyendo as!, una cri~.is _que ·-se expresa 

pluridimensionalmente en la sociedad capitalista·riÍicl~andc;se en ·1as 
contradicciones econ6micas, pero no agotándose. ~~.:~ii~·~·~,: ~1n- embargo 

Su teoría de la crisis social no aparece insei::ta ·~6~--i~---a~·'.ra·.~o~ie­
dad capitalista toda. Pero su intento es un .avan~e im~ortant~· por 
tratar de esclarecer el problema: tipo de crisis I naturaleza del ca­

pitalismo. 

En un segundo momento se expone el comentario a la interpreta -

ci6n sobre la crisis mundial de Manuel Castells como última figura -
de las formas posibles de clasif icaci6n de las doctrinas sobre la 
crisis: 11 la postura de esta clasificaci~n es aquélla que primero, re­

conoce explícitamente la necesidad de explicar todo el modo de pro -
ducci6n; crisis y contexto histórico, econor.úa y demás niveles soci~ 
les, etc.; y aan m~si segundo, explicar todo, comenzando por la eco­

nomía y demtis niveles sociales, etc.; y aan más sobre la tendencia -
decreciente de la tasa de ganancia; pero luego, en tercer lugar, pr~ 
textando no economisismo recae sin embargo en ~l al no plantear la -
11 articulaci6n" de los distintos niveles sociales a tratar, sino que 
los pone en mera relación de expresión respecto de una contradicci6n 
irrisutable, en verdad nada, marxista." pag. 13. Al parecer esta in­
terpretación es la más compleja puesto que en su tentativa por expli 
car a la crisis misma y a la crisis dentro de su contexto hist6rico, 
es decir, como crisis del modo de producción capitalista en su con -
junto, tan s6lo se qued6 en tantativa sin realizarla concretamente, 
más aan, es una interpretación que se ha encargado de encubrir y en­
redar todo aquello que las anteriores explicaciones hab!an desbroza­
do poco a poco. El principal enredo en el que cae es que no logró c2 
nectar a la crisis con su contexto histórico global fundantemente. 

Abriendo el parágrafo sobre la proposici6n de una clasificaci6n 
alternativa, resaltamos las siguientes tesis. "Podemos valorar los -

diversos intentos de explicación de la crisis mundial conternpor~nea 
rescatando, primero, los siguientes criterios fundamentales: 1) ex -
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plicar o no fundantemente la crisis en correlaci6n con el contexto -

hist6rico o fase· del. capitalismo en que se da¡ y hacen o no balance 
con Marx y los ulteriores marxistas. 2) cuestionan el problema bási­
co de ·en qu6 consiste lo econ6mico hoy o permanecen acríticos al re~ 

pectoº .. pag. 15. De suyo, es en torno a la comprensi6n o no de di -­

chos criterios valorativos donde se juega la coherencia y la funda ~ 
mentaci6n real de cualquier explicaci6n a la interpretaci6n sobre la 
crisis del capitalismo, sobre todo, en la referente al aspecto de si 
tuar críticamente que es lo econ6mico hoy. La definici6n de este co~ 
capto no debe de ser reducido al ámbito de la producci6n o la circu­
laci6n del proceso de reproducci6n social, sino que tiene que real -

mente significarse a partir de la totalidad de las esferas econ6rnica 

política, social, cultural, etc. y que estructuran toda actividad y 

conducta del ser social. Pero en la sociedad capitalista que encubre 
fetichistamente sus relaciones de sociales de producci6n también en­
cubre esencialmente lo que es lo econ6mico hoy, Tal es la vital im­
portancia de estos dos criterios al momento de valorar críticamente 

a cualquier interpretaci6n, de hecho, de éllos deriva en los siguien 

tes. 

Y seguidamente. "respecto de la crisis misma debemos de obser -

var qué modalidad de interpretaci6n de la ley de la tendencia decre­
ciente de la cuota de ganancia han construido o si aún no llegan a -

tan fundamental criterio. La modalidad de interpretación de tal cri 
terio decide, a su vez, sobre la posibilidad de correlacionar fundan 
ternente contexto y crisis¡ así corno desde él contrastado con los he­

chos empíricos que lo concretan, cuestionar qu~ es lo econ6mico hoy~· 

pag. 15. Este fundamental criterio valorativo decide en que medida -
se ha definido crítica y científicamente el significado de la caída 
de la tasa de ganancia a partir de su fundador y de como la inserta­
ba teórica y metodol6gicamente en la construcci6n de su obra. 

Así, siguiendo con los mismos criterios valorativos. "Qué tan 
sensibles y críticos son los autores frente al fetichismo de las re-
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laciones sociales de producci6n burguesas, particularmente cuando a­
frontan las funciones del fetichismo en la crisis o c6mo combate el 
que se interpone entre observador y el objeto de an~lisis • Sabremos 

así en que medida dominan ellos el proceso por lo menos teóricamente 
o son presa de él. Y debido a ello la modalidad de su recepción de -
la ley de la baja tendencia! de la cuota de ganancia o la correla -­
ci6n de crisis y teoría del capitalismo actual o de la relación entre 
la crisis econ~mica y la social, etc. falla o acierta necesariamente~ 

pag. 16. El fetichismo de las relaciones sociales es un índice segu­

ro y crítico para determinar en que medida la .interpretación ofreci 
da se apega al desiframiento real y científico dela crisis del capi­
talismo, puesto que de hecho es un indicador especial para la compre~ 
ci6n de la teoría del valor de Marx, por donde se inserta la caída -
de la tasa de ganancia. Entonces, cualquier an~lisis sobre el capit~ 
lismo tiene que tener en cuenta tal problema, pues de la comprensión 
real de él depende la moda~idad de aprehensión del objeto de estudio 
en cuesti6n. De esta manera, de la introducci6n de estos criterios -

valorativos depende la captación científica de la crisis, así como -
también de la naturaleza del capitalismo. 

Ya que ninguna de las interpretaciones anteriores observa un 

criterio histórico para caracterizar la hist6ria reciente de la dis­

cusión. A continuación se presentan las formas o modelos en que los 
criterios prescedentes pueden concretarse. 

Inicialmente ... "rastrear los cíclos de discusi6n nacionales e 

internacionales tal como temporal (historica) y espacialmente (geo ~ 
gráficamente) ocurrieron. Conforme avanzan los c!clos de discusión -

temporalmente van transformando o ann perdiendo cada vez más sus lí­
mites te6ricos nacionales -tradici6n keynesiana, neoricardiana en In 
glaterra por ejemplo- como sus perspectivas restringidas originales. 
Y van acercándose más a una discusi6n general clasificable cada vez 

más de acuerdo al problema conceptualmente entendido ••• cada ciclo -
de discusi6n real y empíricamente dado a cada autor etc. deberá ser 
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valorado de acuerdo a la funci6n que cumple tanto en la discusi6n g~ 

.neral ulterior como desde el inicio en la comprensi6n te6rica del 

problema". pag. 17. Tal indagaci6n implica para el análisis sobre -
la investigaci6n de las diversas interpretaciones sobre la crisis 
del capitalismo concebirla en su totalidad a tal problemática, es d~ 
cir, _tanto su orígen y enigmas te6ricos como tambi~n la estructura -

argumental que se construye en torno a la fundamentaci6n del proble­
ma a resolver. 

En lo que sigue se expone la crítica global a todas las corrien 

tes interpretativas de la crisis mundial tomando como ejemplo la in­
terpretaci6n A. Spagnolo pero, lo que más interesa principalmente es 

mostrar el límite esencial actual que poseen las interpretaciones -

sobre la ley general de la acumulaci6n capitalista de Marx. Distin -

guiendo los puntos de referencia principales, para de ah!, indagar -
el centro de los equívocos y a partir de ello reconstruír la argumen 

taci6n de Marx para sacar conclusiones. 

A continuaci6n citemos lo que creernos son algunas tesis impor -

tantes al respecto. 11 no es vista suficientemente la parte inconcien­
te dela crisis; el papel jugado por las· relaciones fetichistas bur -
guesas. Y sobre todo dentro de este aspecto, la dial€ctica entre ~ 

ceso y escasez en la que Marx inscribe el mecanismo capitalista emp~ 
rentándola con todas las sociedades precapitalistas limitadas que 
trágicamente encontraron su fin cuando más bien conscientemente bus­
caban reproducir su propia identidad. pag. 18 y 19 11

• Cualquier teo­

rizaci6n que se efectué sobre la crisis debe de considerar previarne~ 
te que su discurso no ca!ga dentro de la racionalidad capitalista de 

suyo aparente y alienada altamente, que no observa el comportamiento 

de los fen6menos de manera total y fundantemente, sino en el mero r~ 
flujo de su apariencia dado por las relaciones sociales fetichistas 

capitalistas. 

Y en seguida. "No se ve el aspecto condicionado (y que se dá a 

espaldas de los agentes de la producción e incluso desus te6ricos) y 
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sólo el condicionante (las políticas económicas más o menos efica -

ces) de la ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia. 
Las fuerzas productivas materiales bajo el capitalismo se desarro 
llan segGn la dialéctica entre exceso y escases. Su desarrollo queda 

marcado objetivamente. Pero este nivel básico e inconsciente y cond! 
cionante del desarrollo no es captado y s61o se acostumbre ver a la 

crisis o a la tendencia decreciente de la tasa de ganancia como de -

terminante material del desarrollo consciente de la práctica social, 
de las clases que en la crisis de disputa la riqueza social. Cuando 

se interpreta la ley de la tendencia decreciente de la tasa de gana~ 

cia, sólo se ve pues el aspecto formal político social y no el cent~ 
nido de éste. 11 pag. 19, este es uno de los aspectos que el análisis 

crítico sobre la crisis debe de tener muy en cuenta; el desarrollo -
de las fuerzas productivas; tanto técnicas como procreativas, como ~ . 

fundamento-objetivo y subjetivo- esencial de paritida para.la apre­
hensi6n real de cualquier an5lisis que se rcaljce sobre el capitali~ 

mo. Estos dos aspectos el del fetichismo y el de las fuerzas produ~ 
tivas son esenciales para la explicaci6n cr~tica sobre la crisis. 

Seguidamente. "Comunmente es observada (y entendidas las simpl1 

ficaciones de tal hecho) que la 1 sobreproducci6n de capital 1 lo es -
con respecto al grado de explotación deltrabajo bajo la sociedad buE 

guesa. Pero no es igualmente entendido -aunque a veces observado, 

por ejemplo, P. Mattick- que tal sobreproducci6n lo sea a la vez re~ 
pecto de sus supuestas -por Marx~ necesidades sociales en general Y 

no configuradas burguesamente frente a las cuales, además, parad6ji­
carnente apenas si sería suficientemente todo lo producidoº. pag. 19. 

La determinación te6rica del concepto de sobreproducci6n apenas 

si ha sido concebida, pues al parecer como fenómeno fundamental de 
la crisis éste tan sólo es entendido en cuanto a la revalorización -

de capital y para nada en cuanto consideración del consumo, de las -

necesidades sociales en general; al capital le interesa no el valor 
de uso sino reponer el valor de su capital invertido, la realización 
de su valor de cambio. La definición coherente de tal concepto marca 

otro punto de referencia esencial en los equívocos de las interpret~ 
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sobre la crisis, de ahí que posea una relevancia te6rica importante 

de su rescate crítico. Por lo que •••• 

11 A veces se señala a la tendencia decreciente de la tasa de ga­

nancia como fen6meno esencial (recién lo vimos) pero otras lo esen -
cial es la 11 sobreproducci6n/ sobreacwnulaci6n de ca pi tal 11 que sin em 
bargo una vez vuelta a enfrentar con la caída de la tasa de ganancia 

le sede el puesto. No esta claro, por ello, el estatuto te6rico de -
un concepto y otro, por más que le demos todo a uno. Y ello porque -
no sabemos, en verdad, el contenido de la noci6n 'sobreacumulaci6n de 

capital'. "pag. 20. Otro aspecto que resalta sobre la conceptualiza­

ción crítica del concepto de sobreacwnulaci6n de capital -del deve -
lar su contenido- y el de su inserci6n dentro de la obra de Marx, 

puesto que ha sido malentendido confusamente a determinarlo corno sim 
ple efecto de la caída de la tasa de ganancia y por ahí a identifi -

carla como igual con el de sobre~producci6n. Para empezar a esclare-
cer .•• 

11 Debido a éstas lagunas en el contenido de algunos conceptos es 

que la argumentación se ve obligada a presuponer lo que debía de me~ 

trar: la tendencia decreciente de la tasa do ganancia. Ella es priv! 
legiada por sobre todo y lo explica todo pero nada lo explica a élla 

La argurnentaci6n se cosifica y queriendo analizar la crisis, etc. En 

parte lo hace pero por otro lado es presa el fetichismo de las rela -
cienes burguesas que en la crisis estallan para renovarse y renovar­

se también por este enredado camino de hacer presa de sus críticos 11
• 

pag. 20. Desmistificar el acgumento de la caída de la tasa de ganan­

cia como principio explicativo esencial de la crisis es de hecho una 
labor te6rica dificil rn~xime por que se requiere de una comprensi6n 
coherente y crítica de la totalidad de la obra de Marx, reconstruyén 

do los argumentos esenciales de su concepci6n sobre la crisi~. Por -

lo que primeramente debo· de hacerse es fundamentar la expJ.icaci6n de 
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lo que es la ca!da de la tasa de ganancia dentro de la· •obra de Marx. 

por lo que ••• 

"Ciertamente, es vista la diali§ctica· ent're la tendencia decre -­

ciente de la tasa de ganancia y la subida de la masa de ganancia; y 

es bien subrayada la afirmación de Marx de que se trata de una ley ~ 

bifac6tica ••• pero no es la afirmación de Marx de que se trata de u­
na dialéctica de tasa/masa de ganancia es un modo particular de ex -

presarse la más general entre exceso y escasez. Lo cual tiene impli­

cacionesº. pag. 20. La caída de la tasa de ganancia sólo constituye 

una forma particular del modo en que ocurre el total desarrollo de -
la sociedad capitalista siendo, tan solo, expresi6n de las relacio -
nes de valor, relaciones en que quedan encubiertas y fetichizadas 
las relaciones entre los hombres, no llegando a describir a el cent~ 

nido del proceso de su formaci6n, es decir, a las condiciones mate -
riales que le dieron vida. Tan poco argumenta la posibilidad real -­

que existe sobre la construcci~n de una sociedad alternativa y auto­
gestiva, -•no l!mitada y de la destrucción de la capitalista. Entonces 
en base de la' dialéctica entre tasa/masa de ganancia donde se juega 

la captación crítica de la tendencia decreciente de la tasa de ganan 

cia. AsL 

"Finalmente la dialéctica entre tasa y masa de ganancia sírve p~ 
ra explicar fina y certeramente como se da el paso de la posibilidad 

abstracta de crisis a su realizaci6n ulterior ya que la posibilidad 

de acrecentar la masa de ganancia para contrarrestar la cuota al de~ 
censo acicatea la acumulaci6n y el crecimiento tanto de la composi -

ci6n orgánica como de la medida de loa capitales suscitando prfictic~ 
mente a la crisis. Así, el subconsumo es entendido sólo como posibi­

lidad abstracta de la crisis pero el paso entre posibilidad abstrac­
ta y actualizaci6n concreta de la crisis s6lo es visto por lo demás 
como el paso lineal de un antes o un despúes siempre formalmente ca­

pitalista no es captado que la forma burguesa incluye de suyo conte­

nidos - si bien reprimidos y negados - que le son irreductibles". 
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pag. ·21. De. hécho,,ninguna de las interpretaciones sobre las crisis 
expu.est~s .en .. eS.té:trabaj'o h·a ·mencionado mucho menos analizado el V_! 

lar. d8- uso, ·,má~: bi~n o~urre que todo el análisis lo centran en torno 

'al valoi:-; -_a· ·1.a:, g~-ri~~cia, de ahí que su aprehensión sea tan solo for­

mal en ia c~pt~~ÚSn del objeto de estudio -del capitalismo y de su -
crisis- na··'~hoil."aa:nao en sus contenidos que le son inherentes pero 

que son reduCidos y encubiertos fetichistamente. Por ello, para el !!. 

naiisis crítico y revolucionario el valor de uso es el concepto med~ 
lar que sirve para explicar coherentemente el funcionamiento del si~ 
tema capitalista en su conjunto, además de brindar un poderoso ins -

trurnento te6rico y práctico para transformarlo radicalmente. 

En lo que sigue se.expone lo referente al apartado donde se es­
clarece explícitamente la aportación teórica del autor, y que gira -

en torno a la introducci6n de la noci6n de sobreacumulaci6n para el 
an~lisis de la crisis. "En primer lugar, la crisis misma y la preo­
cupaci6n por su explicaci6n son el centro del equívoco. Pues el ricó 

argumento de Marx no quiere restringirse a ella sino a plantear una 
teoría general del desarrollo capitalista -justamente culminante en 
la sección tercera del tomo III y su capítulo XV y en la explicación 

de la crisis se juega aquello otro mayor que si no es captado se re­

corta en la mera funci6n explicativa de la crisis. En este cambio 
formal de 6ptica se juega también la reducci6n economicista resalta­
da por u. Cerroni cuando habla de la crisis econ6rnica y no mejor de 

la crisis social ••. Pero en este conjunto de reducciones se implica 

la reducci6n mayor de la concepci6n global de Marx sobre el capita~ 
lismo y la revoluci6n que lo derrota: no es captada la totalizaci6n 
completa de la historia que es operada en la sociedad burguesa y por 
tanto la necesidad de que la revoluci6n de la misma sea revoluci6n -

de todos los contenidos hist6ricos. pag. 22. Para Marx ~siguiendo -
las ideas del autor-, la preocupaci6n principal fue la cosntrucci6n 
de una teoría general del desarrollo capitalista que a la misma vez 

que fungiera como critica total del modo de producción capitalista, 
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tambi~n fuera una teoría crítica para la revoluci6n comunista. De e­

se modo, al recortarse el análisis de la teoría del desarrollo, no -
menos puede esperarse m~s que reprimir a la revoluci6n, para reduci,E 

la a mera funci6n explicativa de la crisis, y a la vez, la misma cr_! 

sis ser reducida a explicarse econornisistamente, y no como crisis s2 
cial en su conjunto, En este conjunto de reducciones la mayoría de -

los interpretes sobre la crisis caen irremediablemente al no canee -

bir una explicaci6n totalizante y fundamentada sobre el modo de pro­

ducci6n capitalista. 

En seguida se expone el error de contenido. "Pero en segundo l~ 

gar el contenido del centro del equívoco está jugado en la captaci6n 

misma del conjunto de la ley de "la tendencia descendente de la tasa 

de ganancia" y que cristaliza en la recepci6n del concepto de sobre~ 

cumulaci6n de capital". pag. 22. No ver que por el s6lo hecho de ab­

solutizar a la caída de la tasa de ganancia como principio explicati 

vo básico de la crisis se está recortando y reprimiéndo a la veE la 

aprehensi6n real de el significado de dicha ley fundamental. En la -

captaci6n aut~ntica o aparente de ello se juega el contenido de su -

verdad o su falsedad, de ahí, la introducci6n del concepto de sobre~ 

cumulaci6n de capital que es donde se concretiza la ley de la tende~ 

cia descendente de la tasa de ganancia bien entendida. 

A eontinuaci6n se explican tres razones esenciales de ia impor­

tancia que posee el concepto dela sobreacumulaci6n del capital para 

fundamentar y redondear el análisis sobre la crisis. 

11 .Primero, digamos que sobreproducci6n de capital y sobreacumula 

ci6n de capital aunque muy cercanos no son lo mismo. Segundo, diga -

mas que la sobreacumulaci6n de capital puede ser vista como expre -­

si6n del "Cínico fen6meno, la caída de la cuota de ganancia" tanto C.2, 

rno esta caída como la expresi6n de áquel; y que son mutuamente engl.2, 

bantes uno respecto del otro, pero, sin embargo son bien diferentes, 

incluso radicalmente diferentes. Tercero, más aGn digamos que entre 

el concepto de sobreacumulaci6n del capital y el de la tendencia de~ 

cendente de la cuota de ganancia (incluso complementando la ley de -
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este nombre con su aspecto de elevación de la masa de ganéln.cia) el 

verdaderamente esencial es. e~ de sobreacumulaci6n de . caP:ital 11 
: ••.• pag. 

23. Aunque muy parecidos los· cónceptos de ~ábreacumulació:n· y de so-'­
breproducci6n no son lo mismo, . son di Versos, si bien s~n · reC!proca-­
mente expresión cada uno raspee.to del otro, per:o el verdadérarrienté -

b~sico para la explicación sobre la crisis es el de sobreacumulaci6n 
Tal es el argumento desde donde Jorge Vera za U. construye ;y funda -
menta su interpretación sobre la crisis mundial del capitalismo y 

desde donde se va a efectuar la crítica global a todas las interpre­
taciones por él comentadas. 

Concepto indispensable efectivamente para ... 11 esencial, tanto -

para la teoría del desarrollo capitalista, como para la explicación 
de la crisis; y tanto para la crítica del modo de producción burgués 
como para la construcci6n de la estrategia revolucionaria práctica. 
Siendo como es el concepto que pennite conectar rigurosamente la cr! 
tica y an~lisis científico del capitalismo con la estructura hist6r~ 
ca general precapitalista y postcapitalista¡ situ§ndolo en el seno -

de la dialéctica general de la 'prehistoria de la humanidad': esca­
sez y exceso 11

• pag. 23. Una esencial funci6n explicativa y crítica -

cuadruple cumple -segGn la idea del autor - la noción de sobreacumu­

lación de capital; primero para aclarar la teoria del desarrollo ca­
pitalista; segundo, como también para explicar a la crisis1 tercero, 
para la crítica total del modo de producci6n capitalista y finalmen­
te, cuarto,· esencial para la construcci6n y la estrategia revolucio­

naria. Dicho concepto es nodal para el enlace entre el análisis 
científico del capitalismo y la hist6ria general antes y por venir. 

Ahora bien, el concepto de sobreacumulaci6n describe esencial­

mente ... 11 al conjunto global del proceso contrastándolo y midi~ndolo 

respecto de sus condiciones de posibilidad y sus resultados. Y lo h~ 

ce tanto desde el punto de vista del valor como del valor de uso y -

tanto del reducido capitalistarnentc como respecto del posible ili -

mitado. Ofrece así el concepto nodal que describe el desa--
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rrollo capitalista y no s6lo la reproducci6n simple o ampliada; don­

de por tanto se implica transformaciones cualitativap (por ello Marx 

introduce en la secci6n tercera del Tomo III la variación de las co~ 
posiciones orgánicas) y no s6lo el crecimiento cuantitativo caso de 

la reproducci6n ampliada". pag. 24. De esta forma, al describir tan­
to al valor como al valor de uso define totalmente al conjunto del -

proceso de reproducci6n capitalista¡ y ya no s6lo al describir a la 
reproducción simple y analítica, sino también, por implicar transfo~ 

rnaciones cualitativas -incremento de su medida- y as!, describir al -
desarrollo capitalista. 

Y ~s aan. ºLo que esta en juego en el concepto de sobreacurnul!!, 

ci6n de capital es la caracterizaci6n específica de las fuerzas pro­

ductivas como burguesas. Por donde se emparenta con el de subsunci6n 
real del oroceso de trabajo inmediato al capital; el concepto básico 

del desarrollo hist6~ico burgu~s cuya descripci6n culminante la ten~ 
mes en el de sobreacumulaci6n de capital. Y con ello alcanzamos a 

captar como para la revoluci6n comunista importa el contenido de las 
fuerzas productivas y no s6lo su forma exterior conferida por el prQ 

ceso de circulación cnque se insertan. Es decir, que como de lo que 

se trata es de transformar -cambiar la forma de las relaciones soci~ 
les de producci6n burguesas pero como estas se incrustan realmente -
en la estructura técnico material del proceso de trabajo su transfoE 
maci6n sólo no debe ser superficial, sino a fondo". pag. 25. Así, el 

concepto de sobreacumulaci6n nos describe esencialmente el desarro -
llo dP. las fuerzas productivas marcadas por el capital. S1 t.al con­
cepto su &mbito propio es el desarrollo de las fuerzas productivas 

entonces, necesariamente existe un enlace con el concepto de subsun 
ci6n real del proceso de trabajo al capital, ndcleo teórico esencial 
que delinea perfectamente el desarrollo hist6rico del capital cuyo 

trazo enminente se tiene en el concepto de sobreacurnulaci6n de capi­

tal. Para la revoluci6n loq.ie importa son los contenidos de las fueE 
zas productivas y no de sus formas transfiguradas que aparecen en el 

proceso circulatorio, puesto que para transformar es necesario remi-
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tirse a· 1as co~terlidos,:·. efi-·esté·,.caá~ ~l. proceso de. ·ti:ab~j<:> ~:· Pél:ra que 
el cambio. ~eii ·p';;O.f~'ri<lo y ;;~d.i~al. . 

' . '~.. . , , . ' , ·- - ,•. -··· -· ' 

Por 'aui~éi •. ~~j;, ~'?~Eluir. ''La ley. de la tendencia.;. la baja cie 
la cuota·'.: de>:·-garliúlcia ·~(~ú;{r'ffiiSmó ~~.describe científ ico-crí ticameflte :-.ia 

. - ' ' • . ' . ._7 - - - • . • . • ·- • • . . . > • - ' • - ¡ 

forma· de(··-P.~~c~-So_·_;_·que .·.es - de_-. su.yo·. realmente transf igurado·r -· opresi yo._ -

para· iíi humanidaii.~·La ·sóbreai::umulaci6n describe de modo ciendfiéo•- .' 
crítico er ~;Jni:~~í.do del proceso que de suyo es realmente excesivo y 

que lleva .,11.·· cápital más allá de sus limites". pag. 26. La ley de la 
caída de.la tasa de ganancia nos describe al proceso de desarrollo -
de.la érísis capitalista desde la 6ptica de las formas transfigurada 
generales- valor, ganancia, precios de mercado, salario, etc.- mien­
tras que el de sobreacumulaci6n nos describe el desarrollo y la cri­
sis capitalista desde la óptica del contenido, es decir, desde el 

desarrollo de las fuerzas productivas -capacidades y necesidades so­
ciales totales- y del de su posible revolucionamiento. En ese senti­

do, captado el contenido de la noci6n de sobreacumulaci6n el sujeto 
social ahora podrá gestionar adecuadamente su sistema de necesidades 

consuntivas centradas en el consumo de valores de uso verdaderamente 

humanos y alternativos en contraposici6n con los valores de uso cap! 
talistas nocivos y deforrnantes del cuerpo humano en su totalidad. 

Al parecer, este ensayo sobre la crisis se ha constituí.do te6r! 
camente en base por esclarecer y desarrollar al discurso marxista, -

lográndolo parte a parte, es decir, totalmente. Ahora bien, que la -
discusi6n te6rica marxista -nacional e internacional- permanezca bl2 
queada·en la fijaci6n de la caída tendencial de la tasa de ganancia 
com~ principio explicativo esencial manteni~ndose hasta nuestros dí­

as, es signo inequívoco del lento desarrollo crítico dela teoría 
marxista. Es por ello notable el esfuerzo te6rico de Jorge Veraza u. 

por explicar coherente y críticamente -con apego a Marx- la noci6n 
de sobreacumulación del capital (contenido)_ y sobre la captación or! 
ginal que efectaa sobre la noción de caída tendencial de la tasa de 
ganancia (forma) y que ambas en conjunci6n dialéctica ofrecen una e~ 
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plicaci6n total y f~ndantemente·: tan'tci. de' la .crisis, como. del proceso 

de desarrollo hisi:Úfo~ del' capltáli~;.(i~ Tál es' la apoitaé:i6n te6ri­
ca y crítica ·-c~ptaé:í.6n:~ad.i.'cal del conc;:~pt~ C1é'~obr.;;acWítuÍaci6n que 

~·t. - . 
él nos brinda; ~-n.:.'s·u·;~·e·~'tüaió ·,·~ah'r-~ ::i;i. ér{~-is":·'m·l1nd'ú11::~.'o.. 

.' ''·t' . ·._i:~_:-:-: .:,.··;·:,~-.- .· ·_·.'.·:;:·.-~- ¡., ·•• • :,:,'.';.., : -•e '·,·o·. '-.: ,:, : . 

. ;.,:--;_: .... :.~· .. ,: ,;,_. , . - . ' .. ' 
':''· -~·--· <.;:,é _ \:1~~~.'-,>~:> >~:-. :~:~-;:.'.:>,¡~;'.;~;L-~ -~ ;· .. ~~\-_, __ \:\{> 

-~·-···· ';;· __ ::;;::~:.'..< ;~;_,;)t :~-~-. :, ::·~}.'.\:~·-</':: -:·:-~~~: (,·;~;~~'.'.'..:·>:;·-'..;<,:¡ __ : <'~·-. 

:~ªº::;i~:i¡~fütA~i~~-~~~~~~~~f~j~~~I~~1~~:t~~fi;~~:~¡~f~~~.~:~.~:r;:~··.· 
-IPN, Méxicó;-é19B6;'{Ncií{:otrece 'uri:'análisisiérl'.Hé:o'eri.·to.rni:>'aFsigni 

~ :_ :. ;:··-··:-·; '-~~'\'-'-''·:~:i~>-·:•-·'-'· .. ":,·. ,:/·,::··':;;;._\,_-:;.._·.-. .• · .,-.-: .\•.<1.'?"''.,:.:·;~·;\• ,,,·~~.-::,• ~·.--: ,':· .... ' _.-. ~-' ·. -
ficado••Y "af·sentidoglobiíl' que traeécÓnsigo la:ai::tual tarea .·.hist6ri-

::e q¡:p~tcfü~fü¡:1t~:I~~~!~:~:~ió~\n:~i:trtii::iJi:t~~~~~::::0 -

el proceso ú pro,duc~i~n, reproduc~i~n y desar~ono social-natural -
en su .conjunto. oaminici que queda apuntalado esencialnie.nte por la .. ~ 

subsunéión real del .. proceso de trabajo inmediato bajo el capital, y 

que funge como real matr!z te6rica de explicitación concreta sobre -
la cohesión, expansión y modalidad de la hegemonía del Kapital mun -

dial en su devenir contradictorio y constituyente. Además, la crisis 
global del capitalismo como momento necesario e inherente al desarr~ 

llo del capital se va a mostrar como expresión de fuerza y concentr~ 
ción del poder del sistema capitalista y, no como perdida de fuerza 

o debilidad del mismo. Su obejtivo te?rico consiste entonces, en pr~ 
cisar argumentalmente que la crisis del capitalismo mundial cumple -

la necesaria función de perfeccionar y fortalecer ilimitadamente el 
dominio y el poder del sistema capitalista en su conjunto, desmitifi 

cando y polemizando para ello con algunas posiciones te6ricas que ª! 
gumentan lo contrario, es decir, las que aluden que la crisis es ex­

presi6n de debilidad y pérdida de fuerza del sistema capitalista. 

A el autor le interesa sobre todo mostrar esencialmente a tra -

vés de su análisis la tarea a cumplir por parte del movimiento revo­

lucionario del proletariado -transformaci6n radical de las actuales 
condiciones materiales e ideol6gicas de existencia- ya que sobre és­
to pesa aqu! y ahora profundamente la explotaci6n y la deshumaniza -
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ci6n más exacervada posible. Ahora bien, dicho objeti'Jo lo expone f.!!_n 

damentalmente apoyándose para la argumentaci6n de su análisis en dos 

hechos significativos: a) El desarrollo tecnol6gico y b) El sistema 
monetario internacional y lo expone en once parágrafos y una pequeña 

introducci6n. Por nuestra parte hemos dividido su exposici6n te6rica 

en tres momentos argumentales, principalmente. El primer momento ar­
gumental ocupa los primeros cuatro parágrafos exponiéndonos el obje­

tivo te6rico central o fundamental: la crisis como expresi6n de po -
der y de dominio del capital, además de ofrecer las premisas y los -

postulados te6ricos por desarrollar en torno a su objeto de estudio, 

resaltando la importancia que tiene dentro del contexto de las rela­
ciones econ6rnicas planetarias. El segundo momento argwnental inscri­
to en los cinco parágrafos siguientes nos ofrece el desarrollo con -

ceptual de las premisas te6ricas de partida y de sus consiguientes -
implicaciones material-concretas al inter1or del desarrollo de las -
fuerzas productivas y de las relaciones sociales de producci6n. Es -

tas refiriéndolas como expresi6n del dominio capitalista mundial, a­

demás de ofrecer una crítica política del sujeto social y de su te~ 
tativa alternativa por transformar radicalmente la sociedad planet~ 
ria. El tercer momento argumental nos ofrece un tupimiento te6rico -

sobre el significado del resultado conceptual de las premisas y de 
los postulados te6ricos de los que se parti6. Matizando verázmente -

las tesis básicas que dan consistencia objetiva a su interpretaci6n 
de la crisis del capitalismo mundial. Sirvanle para ello los concep­
tos de subsunci6n del desarrollo hist6rico bajo el capital y el de -

subsunci5n real del proceso de trab5jo inmediato al capital, esta ú! 
timo es utilizado como núcleo teórico explicativo fundamehtal y del 

cual se nutre el poder y el dominio del capital sobre la clase trab~ 

jadora mundial. 

Pasemos ahora a comentar a grosso modo el contenido te6rico de 
cada uno de los par~grafos referidos, para luego, proseguir con la -

transcripción de algunas citas teóricas dondé el autor concent,ra su_ 
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interpretación.teórica sobre la crisis mundial del capitalismo, 
. , :·:' - -·,. 

En el parágr.afo uno titulado "Circulación técnica y economiza -

ci6n de.:la:.soc~eda~ 'mediante productivizaci6n de la econom!a", en el 

quedan-expresos de -forma.general los postulados o expresiones teóri­

cas básfoas del cualva a partir para realizar su exámen sobre la m.Q 

dalidad particular que conforma y configura el desarrollo a la ac -­
tual crisis mundial del capitalismo. Tales postulados teóricos son: 

a) el desarrollo tecnológico: b) el desarrollo del sistema monetario 
internacional, y a los cuales califica como hechos parad6gicos y prg 
blemáticos. 

En el parágrafo dos, titulado 11 Hoy lo econ6mico es un problema" 

se precisa de manera argumental el porquá se parte a desentrañar te~ 
ricamente ambos postulados te6ricos dada la importancia econ6mica ~ 

que revisten. Empezando por la cuesti6n monetaria, esta refiere y 
describe nítidamente las contradicci6nes sociales planetarias, pa -

sando después a redondear su argurnentaci6n con el segundo postulado, 
afirmando que de ambos fen6menos t~cnico-circulatorios han devenido 

relaciones econ6micas de producci~n, de ah~ que demuestre la confu -

si6n actual sobre el diagn6stico econ~mico que ofrecen ~lgunas inteE 
pretaciones sobre el tema, en especial la escuela regulacionista, ya 

que el conocimiento coherente de tal diagn6stico es base de la estr~ 

tegia revolucionaria. 

En el parágrafo tercero se articula al interior del desarrollo 

social capitalista el argumento te6rico que nuclea al análisis efec­

tuado por el autor, a saber: la crisis es expresi6n directa de fuer­

za y dominio del sistema capitalista y no de debilidad, a la vez que 
se fortalece y:•perfecciona hegem6nicamente. Subordinando todo el con, 

junto de capacidades productivas y necesidades consuntivas de todo -
el sujeto social. ¡Claro!, mientras éste no presente un proyecto al­
ternativo de fusi6n y cohesi6n de clase, mientras tanto el capitali~ 

mo deberá de perfeccionar la subsunci6n total del proceso de repro ":": 

ducción social a trav~s de su desarrollo progresivo y contradicto -­

ria. 
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En el par~grafo cuarto se introducen y precisan las premisas 

te6ricas que dan expresi6n a los fen6menos monetarios y tecno16gicos 

del sistema capitalista y que fungen como piedra de toque del exámen 
llevado a cabo por el autor, a saber: La subsunci6n formal del con -
junto del sistema imperialista bajo el capital y la subsunci6n real 

del proceso de trabajo bajo el capital, vértices tc6ricos de explic~ 

ci6n fundamental del desarrollo hist6rico capitalista y de la modali 

dad peculiar de expresi6n y concresión del fenómeno de la crisis mun 
dial del capital. 

En el parágrafo quinto comienza nuestro segundo momento argurne~ 
tal mostrándonos las premisas te6ricas desarrolladas a partir de sus 

expresiones econ6micas inmediatas. Ahora bien dicho parágrafo titul~ 
do ''Dominio circulatorio en crisis como expresión de salud del domi­
nio material" es expuesto en dos partes. En la primera se abre con!!. 

na matizaci6n teórica del postulado te6rico referente al sistema mo­

netario mundial, y al cual significa como expresión del dominio mat~ 
rial del entorno soCial y político mundial, aduciendo a que los pro­

blemas monetarios -debidos a la mundializaci6n del capital- expresan 

la creciente PRODUCTIVIDAD del sistema porque funge como momento fun 
cional del fortalecimiento del mercado mundial adecuado al desarro -
llo productivo. En la segunda parte trata de las relaciones mercant! 

les corno momento de desarrollo de la interconexión mercantíl, y que 

son de suy9, relaciones de producción donde el capital va a incidir 
.·principalmente para perfeccionar y fortalecer su dominio y fuerza 

,concerit.i'a"nte. De como va conform&ndose en diferente momento su efic! 
cia. P.ro~uct_~va a nivel sectorial, nacional y mundial. 

El'· parágrafo sexto titulado "Competencia tecnol6gica y génesis 
de la ·tecnología tbtalitaria" aborda matizando al segundo postulado 

te6rico: lá·tecnología. Ofreciéndolo en dos partes su exposici6n. La 
primera,· matiza te6ricamente como la tegnolog!a se a convertido en -

objeto absoluto de la competencia internacional, adem~s de funcionar 

como regulador de las relaciones econ6micas políticas y sociales pl~ 
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netarias del sistema capitalista. Dicho desarrollo tecnológico ha si 

do subtendido y propiciado fundamentalmente a partir de la subsunción. 

real del proceso de trabajo bajo el capital (nivel productivo) y a -

partir de ahí es como se ha posibilitado subordinar material y tota1 
mente al planeta. La tecnología, va a ser entonces expresión objeti­

va de la subsunci6n real del proceso de trabajo inmediato bajo el CE 

pital, funcionando no como medio, sino como realidad absoluta que va 
integrando a su lógica cada esfera de afirmación del capital, políti 
ca, cultural y socialmente, etc. En la segunda parte se matiza el 
significado de la competencia tecnol6gica internacional y la sistem~ 

tizaci6n tecno16gica de las contradicciones capitalistas que engen -
dra, centrados ambos fen6menos al interior de la insuficiencia;tecn2 
lógica. De la cual deriva la CRISIS actual, además se propone aquí -

ofrecer una de las tareas necesarias y apremiantes que debe realizar 
todo sujeto revolucionario, a saber: la determinaci6n de una tecnol2 
gía alte~nativa al margen de la tecnología deshumanizante del capi -

tal para sí, lograr configurar y conformar un nuevo tipo de ser so -

cial. 

El parágrafo séptimo titulado "La modalidad de las contradicci2 
nes clasistas", se desdobla en dos partes. En la primera parte se 
significa críticamente el corno se van configurando las contradiccio­

nes entre las clases sociales durante la crisis; como organiza la 

clase capitalista su poder y dominio y, de como la clase obrera se -
desbalaga y atomiza incesante crecientemente. Si la clase obrera no 
solidifica orgánicamente un proyecte total de transformaci6n de las 

contradicciones materialistas de existencia, entonces el capital 
descarga sobre la humanidad de la clase obrera el costo de la crisis 
(disminuci6n del salario real) • La segunda parte precisa aan más la 

anterior tesis subrayando la necesidad urgente de la remodelaci6n de 
las formas a_ctuales de organización obrera como tarea histcSrica en -

su enfrentamiento diario con el capital. 

El parágrafo ocho titulado 11 Estados Unidos 11
, tecnología produc-
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tiva y tecnolog!a· militar. Gue.rra y crisis mundiales• nos ofrecen u­

na panorámica;general en torno al debate internacional sobre la he­
gemonía norteaineiicana y de su importancia e incidencia en la croa -

ci6n de ia tecnología productiva y militar, y así como también en la 

guerra y en la deterrninaci6n sobre la crisis planetaria. La discu -­
si6n se centra principalmente sobre el ensayo de James Petras y Ro -
bert Rhodes titulado: "La nueva consolidación de la hegemonía norte!!_ 

mericana en Crisis y aecuperaci6n de la Economía Mundial, VV.AA. ed. 
Pluma, Colombia. 1976. 

El parágrafo nueve titulado "La Política previsible en sus tra_! 

fondosº se ofrece en dos partes. La primera parte exponen las conse­
cuencia políticas expresivas de la crisis del capitalismo y tocantes 
en lo esencial a que ante la crisis los esfuerzos del capital tien -

den principalmente ha imponer a la clase obrera los costos de recup~ 
raci6n y expansión de sus procesos de valorización y acumulaci6n de 

el capital. Finalizando la discusi6n iniciada en el parágrafo ante -
rior. La segunda parte nos ofrece una crítica política sobre el ser 

la necesidad, la posibilidad, el deber ser y el autoritarismo, ha -­
ciendo un recuento hist6rico de algunas interpretaciones teóricas o­

frecidas al caso; Lenin, Rosa Luxemburgo, Korch, LukacsJPannekoek, -

argumentando que tal crítica se basa fundamentalmente en el ser so -
cial total y se centra en él y no en el deber ser moral, aunque lo 

abarca, as! el autor, afirma que las actuales formas de organización 
del movimiento revolucionario son insuficientes, pero que se iran 
transformando gradualmente mientras se vaya tomando conciencia sobre 

la actual forma enajenante y deshumanizada situación social planeta­
ria. Demostrando para tal finalidad que si no cuenta con una teoría 

perfeccionada del desarrollo hist6rico capitalista, jamás, se podrá 
develar con coherencia la tarea a seguir por parte del ser social r~ 

volucionario; la transformación radical y absolata de la actual f or­
ma social capitalista. 

El parS:tjrafo d~cimo titulado "La tesis central de este escrito" 
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nos expone una significación crítica-científ~"ª del. concepto de sub­
sunción real del proceso de trabajo. irimédiato bajo el capital (SRPTi 
/K) como núcleo teórico explicativo del ·d~sarroll;,. histórico del ca~. 
pitalismo y que apuntala así configurandoy determinando a :todos.los 
subsiguientes subsunciones de los. preces·~~ de reprodUCcid~~ ~:irc~1a­
ci6n y consumo. Premisas teóricas 'fundamentales ~ue. estru6tu·raÍl ~l -

acrecentado proceso de internacionalización del capital logrado a 
partir del incremento del poder productivo y del dominio sobre la 
producción y circulación del capital y necesariamente logrado todo -
esto, se refuerza e incrementa el poder capital sobre la clase obre~ 

ra. Nótese, entonces que el dominio primero y último del capital so­
bre el obrero lo otorga sin más, el proceso de trabajo. Tal es la T~ 
sis básica que resalta y nutre teórica yargumentalmente al exámen e­
fectuado por el autorT en el tercer momento argumental. 

El parágrafo once titulado "Subsunción real del sistema imperi~ 
lista por el capital en síntesis. Polémica y matización final" nos -

muestra a manera de síntesis la forma de construcci6n y extensión de 
el poder, dominio y cohesi6n del sistema capitalis. El dominio capi­
talista se fundamente en la Subsunción real del proceso de trabajo -
al capital y se engloba en la Subsunción total del desarrollo histó­
rico capitalista, El dominio capitalista se efectúa entonces sobre -

todo el conjunto de la entidad social natural del ser social, es de­
cir, dominio sobre su proceso de trabajo; sobre su proceso de repro­
ducci6n: sobre su proceso de circulaci6n y comunicaci6n: sobre su 

proceso de consumo, sobre la política¡ sobre la cultura; sobre la f~ 
milia, etc. sobre el TODO. Además se matiza aquí la contradicción 
fundamental del desarrollo histórico capitalista -contradicción cen­
trada en el núcleo del desarrollo de las fuerzas productivas objeti= 
vas, a saber: fuerzas productivas y fuerzas comunicativas- como pan~ 

rama y expresión de la subsunción real del sistema imperialista bajo 
el capital. Ya que dicha contradicción se generó a partir de que el 
capital en vistas al logro del dominio geográfico y político planet~ 
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r io, predominante~~nt~' desan~a'll6 )o~ medios. de comunicación dejando 

a un lado, resagáridd '.~l 'd~~a¡;rollo de los medios de producci6n. Aho­
ra, reqUieI-e, ree~ü:i1Újra~':.·p0Siéi~rlés. pr.iricipalmente a base de des a -

rrollar una riu~v~: técn~io~l'.á d~ médfos de producci6n que compensen -

tal desequilibrio y recupere asl'. el terreno perdido. 

Comentemos ahora algunas citas del ensayo por donde va def inien 

do su argumento en torno al significado crítico de la crisis mundial 
del capitalismo. Así pues, "Juego de palabras ideol6gico pero efic11z 

aunque se sabe que las crisis cumplen una función reguladora, perfe~ 

cionante del .sistema. Así que, a contrapelo, debemos decir nosotro~ 

: si se trata de una crisis global, entonces la regulación, la decan 
taci6n y el perfeccionamiento del sistema son mejores y, por ende, -

el fortalecimiento de éste también lo es:. pag. 88. De entrada, aqul'. 
se ofrece la tesis del argumento principal que se habra de demostrar 

a lo largo del escrito y que nos expone en lo esencial que la crisis 
lejos de ser un factor o un síntoma del debilitamiento del sistema, 

es mas bien, lo contrario, es decir, es un síntoma del fortalecirnien 

to e incremento del poder y dominio del capital sobre el sistema en 
su totalidad. Y seguidamente, "Los dos hechos son~ a) El desarrollo 
de la tecnología a tal grado que constituye de por si un núcleo en 

torno al cual giran las relaciones econ6micas (y ya no solo las de 
ingeniería técnica)¡ b) El desarrollo del sistema monetario mundial, 
al grado en que a través de todo el ciclo 1972-1978 y recorriendose 
hasta 1983, los problemas monetarios internacionales preludiaron, a­

nunicaron y luego potenciaron la crisis de sobreproducción generali­
zada". pag. 88. Ambos conjuntos de fenómenos han devenido en rela 

cienes econ6rnicas de producci6n extendiéndose hasta formar parte e­
sencial de las relaciones de producción de mercancías y por ende, de 
extracci6n del plusvalor, necesidad básica e infinita del capitalis­

mo que lo empuja a producir por producir, irremediablemente, no val2 
res de uso sino mercancías (sobrc-producci6n) , que son expresi6n del 

capital, es decir, del dinero. Y m§s adelante se prosigue. ºEste triple 
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conjunto de insubordinaciones que acompañan a la criSis econ6rnica 

global pone en crisis las figuras dadas de dominio capitalista pero 
no, ni mucho menos, este dominio en cuanto tal. Ambos elementos han 

querido ser confundidos hasta ahora. Esa confusi6n no permite obser­
var las posibilidades de que éste dominio pueda disponer, ni tampoco 
que la crieis de su figura dada tiende a elaborar e1·:perfeccionarnie11 

to del dominio según nueva figura ••• en efecto, la crisis ya es ex -
presión de fuerza del sistema y no, sobre tocio, de debilidad". pag. 
90. 

El capital fortalece y perfecciona su dominio sobre el proleta­
riado, as!,_mientras la clase obrera no muestre un proyecto alterna­

tivo. aut.ógestivo .·y planetario tras una nueva organización social que 
lo deteÍ'mine.Como un-verdadero sujeto social, entonces, necesariame!l 
te el capital moldeará su forma social en razón a su finalidad hist~ 
rica; soporte material subjetivo de la incrementada extracci6n y ex­
plotaci6n. de plusvalor, Y más adelante, el autor reafirma. 11 Esta es 
la tarea que se le abre al capital y tanto la crisis como la prospe­

ridad actuales, son aspectos de esta empresa hist6rica. Pero ya dec! 
mos que todo ello no es sino premisas de las expresiones globales 

del sistema: los problemas monetarios y la competencia tecnol6gica 11
• 

pag. 95. En efecto , tanto la crisis del sistema mundial como la cr! 
sis social y política de los países centrales son la expresión de 
los problemas monetarios y de competencia tecnol6gica y estos a su -

vez, no son más que la expresi6n de las premisas fundamentales del -

sistema, a saber: la subsunci6n real del conjunto del sistema impe -

rialista bajo el capital mundial y la acompañante y necesaria subsu~ 
ci6n real del proceso de trabajo bajo el capital. Y seguidamente "Ya 

vimos como la base de la crisis mundial es un impasse tecno16gico en 
el seno de una estructura de relaciones econ6rnicas, políticas yrult~ 

rales dadas que posibilitan una explotaci6n de plusvalor insuficien 
te para la medida global del capital apoy~do en la referida tecnolo­
gía y según la cual la m~quina crediticia se nuestra cada vez más i-
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neficáz". pag. 98. ,Tal impasse tecnológico se incerta ya en el cur­
so del nuclearniento tegnológico de la competencia mundial, dándon,os, 
con ello, un indicio del gran poderío del capital mundial que ha lo­
grado realmente subordinar al proceso de trabajo y de ahí , al mundo 
para regir materialmente la configuación y conformación tecnológiCa 
dada la competencia mundial. Y más adelante. "La crisis misma es la 
modalidad que adquiere la sistematización tecnológica de las contra­
dicciones capitalistas en el momento en que su desarrollo se topa 
con el obstáculo con la modalidad de tecnología con la que está sien 
do desplegado". pag. 100. Sistematización de las contradicciones ca­
pitalistas no significa otra cosa que sistematización de la explota­
ción y la esclavitud de la clase obrera por un lado, y por otro, in­
cremento del poder y dominio de la clase capitalista. El desarrollo 
histórico capitalista se funda a partir de este movimiento dialécti­
co 'social. Si el problema de la crisis es una tecnología inadecuada 
-al proceso de valorización del valor- al capital incrementará la e! 
plotaci6n del trabajo -extracción de plusvalor exacervada- hasta que 
logre,producir una nueva tecnología adecuada a sus intereses, que in 
centive su ,tasa de ganancia. Por ello, la clase obrera debe ofrecer 
una alternativa tecnológica no capitalista, es decir, revolucionaria 
que configure otro tipo de capacidades y necesidades para la crea -­
ción' de un nuevo ser social. Y más adelante. "as! pues, la neutralí­
zaci6n de las contradicciones mediante su exteriorización constituye 
un mecanismo c!clico y potenciante o complejisante de las relacio~es 
como figura distributiva, se lleva a cabo como a trave§ del increme~ 
to de la productividad y, por lo tanto mediante la subordinaci6n 
real del proceso de trabajo inmediato bajo el capital". pag. 117. C_e 
mo es de notarse, el proceso de desarrollo del capitalismo es suma -
mente contradictorio, se conforma a partir de un movimiento cíclico 
y alternante de fases de prosperidad y fases de crisis siendo el in­
cremento de la productividad del trabajo el constante recurso al que 

acude el capital para resolver moment~neamente y de manera contradi2 
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toria su desarrollo~ .Ya.que segci~ .,;;J. autor, .debido a que la forma d~ 
da de dominación· capitalista se-·contradicen con. su .forma . porvenir, 
tenemos ent~nc~~, :.Cille~ -~i.~>p~~~j~\d~\'¡·~·;u~á' a: la ·Otra se ofrece comO -

crisis, . enc~~·r.i~nd6:;:~·asi)~ti;.;V~e;~d·~.d~.f·~~·-.. ·~~:z·-.·in.crementante del aon\i~io 
del ca pi tal. Po~ GÍÚmci;'i'.~ei6f~'e6·~ l~ .slguiente tesis. "así pues, la 

mayor cohesión~socl~iii~~Ú;
1

~ 'c~~Í:t~Úst~;;,ente determinada, precipitó 
que el caplt~l :;,·~ f~;¡~~';·'dé\l';;.-~.ro1lan'do en cuanto a tal y, con ello, 
surgie;an ·. ~1-~·doini.n'ic'.J°;~1:ri·¿;¡a·~~i.Oria1:, ,· asÍ com~ la funcional crisis ca­

pitalista y d~· ~~ _do-~Í:nio.''Asl'. se suscitó a la vez la urgente necesi 
dad de Úná c~he~ión-soci'1lización-cohersión más estrecha". pag. 122. 
oe·est'a ·manera, la crisis le es funcional al capital porque a través 

de ·é11a, c~mo ·~ecurrente necesaria, acrecienta su poderío y domina -

cióri a nivel mundial. Cohesión a partir de la creación de una nueva 
tecnología que evite las contradicciones que la anterior ha5ía gene­
rado. Asa pues, la crisis vuelve y volverá como señal del presente -

poderío del capital mundial en vistas a subsumir al TODO social-natu 

ral bajo su 16qica de la valorizaci6n. Tarea que el capital ha empre~ 
dido para conformar su meta hist6rica. Este movimiento del capital y 

su tendencia, es a la vez, el horizonte que va configurando la moda­
lidad de la lucha de clases y de la posible y necesaria emancipación 
radical de la clase obrera. A.nuestro parecer creemos en lo esencial 

haber expuesto de forma general los elementos te6ricos básicos que -

conforman el anfilisis realizado por el autor. Tales tesis centrales, 

que hemos resumido pensamos que contienen, principlamente, los ele -

mentas te6ricos queestructura su interpretaci6n sobre la crisis mun­
dial del capitalismo. De ahí que la crisis sean verdaderos himnos de 
concentración del poder y dominio del capital sobre todo el entorno 
social-natural planetario. y que ~ste dominio tenga su nacleo estru~ 
turante explicativo en la subsunción real del trabajo inmediato bajo 

el capital. 

C.- LA INTERPRETACION DE J\NDRES BARREDA MARIN. 

El ensayo de Andrés Barreda titulado "La teoría de la crisis en 
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Marxº, en teoría de la crisis FE-UNAM, In6dito, 1987, se escribe a -

partir de la inserción del tema de la crisis en el conjunto de la o­

bra crítico-científica de Karl Marx, El capital o crítica de la eco­
nomía política. S6lo desde esa perspectiva es posible develar los 
fundamentos {contenidos y forma~, que refieren a la esencia de dicha 

teoría. Para el autor ser~ entonces, necesario esclarecer los funda­
mentos que sostienen al fen6meno de la crisis, y que quedan·refcri -

dos en torno a la explicitaci6n de la teoría del valor y de la teo -
ría del plusvalor y sus ndcleos teóricos explicativos, la teoría de 
la expresión social del valor y la teoría de la subsunci6n formal y 

real del trabajo al capital. Así, el autor, nos entrega una signifi­
cativa investigación en su tentativa por recuperar y desarrollar al 
discurso crítico-científico de Karl Marx. 

El objetivo central del ensayo, queda referido, entonces en toE 

no a la dilucidaci6n de los lasos conceptuales que unen a la teoría 
de la crisis con la teoría del valor (teoría de la expresi6n social) 
y la teoría del plusvalor (teoría de la subsunción de la producci6n) 
reconstruyendo sistemáticamente, así.mismo, como es que est~ constru.!_ 

da la teoría del valor en torno a la teoría de la expresión social a 
igualmente, como está constcuída la teoría del plusvalor en torno de 
la teoría de la subsunción formal y real de la produ.cción al ca pi tal 
aduciendo a la teoría de la crisis como la pieza clave que sutura la 

exposici6n de las teorías antedichas. La exposición de dicho objeti­
vo central se cumple en tres grandes pasos argumentales referidos: -

a, primero; teoría del valor; segundo: teoría del plusvalor; tercero 

teoría de la crisis. A su vez dichos pasos argumentales, el autor 
los fundamenta subdividiendalos en tres particulares momentos argu -

mentales para cada paso argumental general, quedando un esquema como 

el siguiente: 

1.- TEORIA DEL VALOR 

a) Teoría de la expresión social del valor como fundamento de la 
teo~ía del valor. b) El desarrollo de la expresión y la autonomiza -



172 

ci6n del valor como forma del desarrollo de las fuerzas productivas, 
c) Dialéctica de la relación entre la teoría del valor y el plusva -
lor de la expresión del valor hacia la subsunción del trabajo bajo -
el capital y viceversa. 

2,- TEORIA DEL PLUSVALOR 

a) La subsunción de la producción al capital. b) La subsunción -
del trabajo inmediato bajo el capital. c) la subsunción formal y 

real de la reproducción al capital. 

3.- TEORIA DE LA CRISIS. 

a) La subsunción coordinada de la producción y la circulación 
del plusvalor bajo el capital. b) La subsunción del desarrollo bajo 
el capital. c) La teoría de la crisis como conclusión global a la 
teoría de la subsunción (plusvalor) y la expresión (valor). 

Ahora bien pasemos a comentar brevemente la estructura te6rica 

de la exposici6n que hace el autor en torno a la teoría de la crisis. 

El primer paso argumental el (I), nos presenta en forma general la 
conceptualizaci6n crítica de lo que significa la teoría del valor 

dentro del discurso crítico de Marx diferenciándola de la cómún con­

cepci6n cl~sica burguesa, a partir de esa diferenciación es que se 

va a cumplir la particular exposici6n de la argumentaci6n 16gica por 

parte de el autor a dicha teoría del valor. Además de como est~ se -

conecta con la teoría del plusvalor. Por ello, particularmente en el 

primer parágrafo del primer paso argumental (I-a) , se nos presenta -

la teoría de la expresión social del valor como fundamento de la teo 

ría del valor, es decir, se expone como es que la teoría de la ex -

presi6n del valor deviene en teoría de la reproducci6n social. Proc~ 

so de reproducci6n social que implica el entrelazamiento de todos 
los individuos en cuanto al conjunto de su sistema de capacidades 

productivas y sistemas de necesidades consuntivas, que bajo su forma 

capitalista dicho proceso acontece de manera inconsciente, generado 
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no ya a partir dela autogesti6n libertaria de los individuos que lo 

actualizan, sino más bien, referido a la 16gica del valor y del mer­
cado, pues hoy, es donde se efectGa la interconexi6n social del pro­

ceso de reproducci6n social. De ahí que, 6ste primer paso argumental 
nos presente en forma embrionaria el concepto de crisis. Ya que cua! 
quier sociedad que se reproduzca de manera atomizada, desvalagada o 

inorgánica bajo una forma de procesos de reproducci6n privados ausen 

tes de relaciones comunitarias entre sí, se encuentre en crísis de -

su proceso de reproducci6n social. 

En el segundo parágrafo (I-b) se hace alusi6n a que la teoría -

de la expresi6n del valor, además de referir la teoría de la repro -
ducci6n social, también enmarca a la teoría del desarrollo, es decir 

del desarrollo hist6rico de las fuerzas productivas y de las relaci2 
nes sociales. Para ello, el autor analíza sistemáticamente la secci6n 

primera del tomo uno de el Capital, exponiéndonos como es que se d~ 
sarrolla la expresión del valor y su proceso de autonomizaci6n, de -
riv~ndo de ello, como es que dicho proceso de la expresión y automa­

tizaci6n del valor es necesariamente forma de desarrollo de las fueE 
zas productivas. Además se ofrece, un pormenorizado análisis de pro­
ceso de autonominaci6n del valor, centrado particularmente en el ca­

pítulo tercero de la secci6n primera de El Capital. En tal exposi -­

ci6n del desarrollo de las funciones del dinero se adelanta sutilme~ 
te la exposici6n y desarrollo de la forma crísis ubicándola dentro -
del proceso de desarrollo de expresi6n y autcnomizaci6n del valor. 

En el parágrafo tercero (I-c), del primer paso argumental se 

nos ofrece ahí, la necesaria conexi6n de la teoría de la expresi6n -

del valor con la teoría de la subsunci6n de la producción al capital 
es decir, de como aquella apuntala a ésta. Si el proceso de desarr2 

llo de la expresi6n y autonomizaci~n del valor refieren al proceso -

de reproducción y desarrollo del sujeto social al momento de com~ni­
car las capacidades y las necesidades, entonces, tambien alude al 
proceso de trabajo, ya que su finalidad es la necesidad de desarro ~ 
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llar las fuerzas productivas. Ahora el proceso de.autonomizaci6n del 
valor no s6lo debe de considerarse dentro del proceso de distribu -­
ci6n y circulaci6n de la riqueza social sino que también dentro del 
proceso de producci6n, dicho objetivo se cumple cuando Marx nos ha -
bla de la transformaci6n de el dinero en capital. tal transformaci6n 
s6lo es posible mediante la exacerbaci6n de la autonomía del .valor -
respecto a los valores de uso. 

El proceso de autonomizaci6n del valor dentro de el proceso de 
trabajo implica que el valor s6lo puede continuar la producci6n de ~ 
na riqueza abstracta he ilimitada si se comporta corno dinero que COfil 

pra especialmente mercancía fuerza del trabajo y la explota produ -­
ciendo así, más dinero del originalmente desembolsado. Por ello el 
proceso de autonomizaci6n del valor funge ahora, como proceso de con 
trol de el proceso del trabajo, como proceso de valorizaci6n del va­
lor y también como proceso de explotaci6n de plusvalor. Así, la teo­
ría de la expresi6n del valor queda inserta dentro de la teoría de -
la subsunci6n de la producci6n al capital, de ahí que de ambas medí! 
cienes resulte una coherente construcci6n de la teoría de la crisis. 

El segundo paso argumental (II) , está consituído por una expos! 
ci6n sistem~tica de la teoría del plusvalor, centrada b~sicamente en 
torno a la aprehensi6n crítica del concepto de subsunci6n de la pro­
ducci6n al capital y enlazando como momentos te6ricos necesarios a -

la subsunci6n del trabajo al capital, así como también a la subsun -
ci6n de la reproducci6n al capital. 

Citemos ahora algunos pasajes centrales donde el autor expone -

críticamente loq¡e para él constituye el fundamento de la teoría de 
el desarrollo de la forma social capitalista; la subsunci6n formal 

y real del proceso del trabajo inmediato al capital. 

En el parágrafo primero del segundo paso argumental (.2-a) el -
autor expone como "una vez el dinero se transforma en capital el pr~ 
ceso de autonomizaci6n del valor continGa como desarrollo de la su~­

sunci6n del proceso de producci6n al capital" pag. 8. Básicamente 
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aqu! nos es referido c6mo el concepto de producci6n debe ser realme~ 

te aprehendido. Tal concepto tiene un triple significado, a saber: -
uno; como producci6n inmediata de objetos (medios de producción y m~ 

dios de subsistencia) dos: como producci6n mediada de sujetos y vue! 
ta a producir objetos, es decir, como proceso de reproducci6n: tres; 

como producci6n reiterada de la reproducci6n, es decir, como proceso 

de desarrollo. As!, el autor alude y conecta en su objeto d~ estudio 

el concepto de subsunci6n como: a) Subsunci6n del trabajo inmedita; 

2) Subsunci6n de la reproducci6n y 3) subsunci6n del proceso de des~ 

rrollo. Es en torno al concepto de subsunci6n que la mayoría de los 

interpretes de Marx han desatendido sistemáticamente, por el cual no 

han teorizado correctamente la teoría de la crisis, además -retoma~ 
do las ideas del autor- la indagaci6n crítica del concepto de subsu~ 

ci6n configura la clave en torno a la cual gira la conceptualiza -­
ci6n. crítica de la teoría del desarrollo capitalista de Karl Marx. -

Como ya se ref iri6 el sentido básico de todo ~ste proceso lo consti­

tuye la necesidad hist6rica de desarrollar las fuerzas productivas, 

como finalidad Gnica de todo sujeto social, del todo humano. Desarr2 
llo de las fuerzas productivas (DFP), que devienen de forma doble, -

tanto de las fuerzas productivas procreativas, como de las fuerzas -
productivas técnicas, y que bajo la sociedad capitalista todo este -
fundamento está subordinado en su totalidad, pues, incluye también -

los procesos de criculaci6n y consumo, para de ah!, asegurar el doffi! 
nio del trabajo, de la reproducci6n y de el desarrollo de la humani­

dad a el capital. Haciendo enfasis en la importancia trascendente 

del concepto de subsunci6n todo este proceso del trabajo al capital, 

pues éste, camtituye el momento determinante de todo este proceso de· 
control. 

En el parágrafo segundo (2-B) se expone detalladamente como es 

que se cumple la subsunci6n formal y real del proceso de trabajo in­

mediato al capital, el (Sfr Pti/K.) siendo este concepto desde donde 

est& const~uída toda la investigaci6n sobre la reprod.ucci6n, la ci~-
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culaci6n y el desarro_llo capitalista. 

El proceso de trabajo tiene .forma y contenido, -retomando la i­
dea central del autor al respecto- así el concepto de forma refiere 
a la manera 6 el modo de operar, de accionar, de elaborar, es decir, 
que la forma del proceso de trabajo esta dado por la manera en que 
la relaci6n social habrá de producir. Y bajo su forma capitalista se 
expresa como proceso de explotaci6n de plusvalor, como relaci6n so -

cial de dominaci6n. Mientras que el contenido indica la finalidad o 
sentido por lograr en el proceso que dicha forma contiene, La Sfr/ 
Pti/K, se expresa como el sometimiento total, tanto de la forma corno 

del contenido del proceso de trabajo. Pero además, si el contenido -
del desarrollo entre las fuerzas productivas (DFPJ apuntan siempre -
hacia la liberación del trabajo, dicho desarrollo del proceso del 
trabajo se ve cotidiana y sistemáticamente mixtificado y reprimido -
por la propia forma capitalista, existe, entonces, una unidad contr~· 

dictoria ante la forma y el contenido del proceso del trabajo, con -
tradicci6n absoluta del modo de producci6n capitalista. Sin embargo, 
el fil!.•. del capital no constituyen una misi6n asumida conscientemen­
te por el capitalismo más bien, dicho desarrollo acontece en virtad 
de un mecanismo automático de premiaci6n a los capitalistas que in -
traducen innovaciones tecnológicas en el proceso del trabajo (plusv~ 

lor extraordinario), 

Pero además -siguiendo con las nociones del autor- el capital -
gestiona el DFP de manera doble, debido a la autocontrariedad absol~ 
ta del mismo sistema, es decir, entre su base y desarrollo de la so­
ciedad burguesa, pues el desarrollo del plusvalor conduce hacia la 

desaparici6n del valor, Así primero se consolida su desarrollo, pa­

ra luego detenerlo, y volverlo a pennitir en la medida en que no a -

tente contra el desarrollo del proceso de valorizacidn del valor, 

Con ello, la contradicci6n absoluta del sistema capitalista se expo­

ne temporalmente en la alternancia cíclica de dos faces necesarias y 

contrapuestas entre sí, una de prosperidad y de DFP y otra de crisis 
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y destrucción de fuerzas productivas (FP), en vista a la creación de 
otras nuevas, más aptas para el proceso de valorizaci6n. De ah!, que 

la subsunción del trabajo al capital deba de mediarse ahora corno su_2 

sunción de la reproducción y del desarrollo. 

En el tercer par~grafo del segundo paso argumental (2-C). Se 
nos exponene la subsunción del proceso de reproducción al capital. 

Expuesta principalmente en la secci6n séptima del tomo uno de El Ca­

pital. Describe por tanto -retomando las nociones del autor- el pro­
ceso mediado de afirmación y desarrollo de la SF y SR Pti/K, tenien­
do como objetivo central la descripci6n de las diferentes esferas 

que intervienen en el proceso de reproducci6n, y que tienen como pi~ 
dra de toque el an~lisis de los conceptos centralizaci6n y concentra 

ción de capital. Así como también el de Ejército Industrial de Reser 

~ (EIR). Refiriendo corno el proceso de reproducción y acumulación 
de capital funciona corno medio para repetir, extender y profundizar 
el proceso de la SR de Pti/K. Por ello, la necesidad deexplotar plu~ 
valor determina y configura al todo social, es decir, a sus procesos 

de producción, distribución, consumo y procreaci6n, además de inclu!r 
la política, la religi6n, el derecho, la cultura, etc. ejerciendo a­

sí, su control sobre toda instancia social. Si el proceso de repro -
ducci6n está constituído por los hombres mismos, que en la forma so­

cial capitalista se divide de clases sociales, entonces, lo que se -

expone aquí, es corno se relacionan entre si dichas clases {capitali~ 
ta y obrera), corno se organizan y se configuran en el acontecer cot!_ 

diana. Además de como se subsumen formal y realmente a la racionali­

dad del capital. 

Ahora.bien, -siguiendo las ideas del rutar-, la subsunci6n real 

de la reproducci6n de la clase obrera al capital implica que el capi 
tal domine primero al mercado del trabajo, desvalagando a los obre -

ros en empleados y desempleados, así como estableciendo competencia 
y jerarquía entre ellos mismos, además, de la intervenci6n del Esta­

do para determinar los diversos salarios. Dicha 3ubsunci6n, tambien, 
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implica, la manipu1aCi6n del censumo, la moral, la educacidn, el sexo 
la cultura, etc. del obrero al capital. Igualmente, la subsunción 
real de la reproducción·de la clase capitalista se da mediante el c~ 
nivalismo monopólico de.éstos, principalmente desatada en los perió­
dos de crisis,_ llevándolos tarnbi~n a cuestionarse como clase burgue­
sa en torno a la repartición del botín arrebatada a la clase obrera, 

instituyendo así entre ellos relaciones hegemónicas de cohesi6n, C.Q 
me vernos, por un.lado, se acrecienta la riqueza y el poder de la el!!_ 

se capitalista·y por otro se acrecienta la~' la pauperizaci6n 

de la clase obrera, tal es la ley de la acumulación de capital y re­
tratada en la subsunción del proceso de reproducción social capital, 
aludiendo que el EIR (Ejército Industrial de Reserva), es el concep­
to clave, mediante el cual, el capital, subsume y supera todas las -
contradicciones del proceso de acumulación del capital; y por consi­
guiente, del desarrollo capitalista y sus crisis cíclicas. 

En general.el tercer momento argumcntal(III) nos presenta la 
síntesis de la dialéctica de la teoría del valor y de la teoría del 
desarrollo histórico capitalista corno resultado de la subsunción to­
tal de la producci6n, la circulaci6n, la reproducci6n y el consumo -

bajo el capital. Así de forma coordinada, el primer parágrafo de el 
tercer paso argumental (3-A) -prosiguiendo las ideas del autor- nos 

expone como a partir de la formación de la tasa de ganancias (g) se 
lleva a efecto la subsunci6n coordinada <le los procesos de producci6n 

y de la circulaci6n bajo el capital. Apuntalando, con ello, a la Gni 
ca autocontrariedad de el proceso de reproducci6n capitalista, retr~ 
tada ésta, bajo los conceptos de tasa de ganancia (g') y el de la b~ 
ja de la tasa de ganancia (g.); tal contradicci6n es de suyo la con­

tradicción fundamental del modo de producci6n capitalista. Quedando 

referida como contradicci6n entre el valo~ y el plusvalor, es decir, 

entre la base y desarrollo, tal contrariedad del capital se resuelve 

o supera al subsumir la propia misi6n hist6rica de el modo de produ~ 

ci6n en su conjunto, reprimiendo el desarrollo de las fuerzas produ~ 
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tivas bajo el proceso de valorización del valor. 

Así el segundo parágrafo de el tercer paso argumental (3-B), 
nos expone -siguiendo en las ideas del autor- como mediante la. sub -

sunción del desarrollo al capital (SD/K) , se supera (negando y absoE 
viendo) tal autocontrariedad del modo de reproducción capitalista. -
Tal subsunción, se argumenta, a partir del analizar.detalladamente -
la sección primera del torno tres de El capital; la ley bifac~tica de 
la baja tendencia! de la tasa de ganancia; ya que la autocontrarie -

dad entre la caída de la tasa de ganancia y la formación de la misma 
se constituye como proceso del desarrollo capitalista de las fuerzas 

productivas. si el desarrollo de las fuerzas productivas constituye 
la misi6n hist6rica de el capital, éstas, entonces, deben ser repri­

midos, recortadas a im~gen y semejanza del capital, para asegurar a­
sí, su reproducción y desarrollo. La crisis es aquí la pieza clave, 
ya que mediante ella se expresa la necesidad contradictoria que po -
see el capital para reprimir el desarrollo de las fuerzas producti -
vas, y el de su incentivarlas a la misma vez. 

El parágrafo tercero y Gltirno del tercer.paso argumental (3-C), 
-prosiguiendo con las ideas del autor-, nos expone a modo de conclu­
sión global la conjunción total de las subsunciones anteriores (valor 
y plusvalor), decantandose así, en teoría de la crisis. Se introduce 
para el an~lisis el concepto de subsunción del consumo al capital 

(S del Co/K) , ya que con el perfeccionamiento del fenómeno de la cri 
sis la,subsunci6n del desarrollo al Capital necesita también, domi -

nar tanto el consumo productivo de el capital, como a la vez, el 

consumo individual de toda la población. Con ello, el autor redan -

dea y sutura toda su argumcntaci6n aduciendo así, que la crisis con~ 

tituye la pieza clave de la teoría del Desarrollo de Marx, ~~~endida 

ésta como subsunci6n Real paulatina e implacable de el Todo social -

al capital. Rescatando de éste modo, la importancia fundamental que 

tiene la teoría de la subsunci6n dentro de la teor!a de crisis de 

Marx. 
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Hagamos, en adelante, una síntesis de.las citas o tesis b~sicas, 
que a mi juicio constituyen los nacleos teóricos críticos de la ex~ 
cicion del tema de la crisis abordado por el autor. 

En el primer parágrafo del primer paso argumental tenemos las -

siguientes c~tas: 11 La teor!a del valor de Marx se distingue de la.f~!, 
mulada por la economía política burguesa, ante todo por la denuncia 
cr~tica que la primera realiza contra la atomizaci6n de la comunidad 
en individuos desbalagados e incomunicados entre sí. Ya que dicha 
destotalizaci6n social pone permanentemente en crisis el proceso b&~ 
sico de la reproducci6n. En tales condiciones, el conjunto de capac! 
dades y necesidades que entrelazan a todos los individuos entres!, 

devienen en intangibles. Nadie sabe de su conexi~n esencial con los 

otros. No obstante debe acontecer un proceso de intercambio que ga -
rantize la supervivencia de ~stos individuos. El mercado es el meca­
nismo automático que surge expontáneamente conectando la producción 
con el consumo 11 pag. No. 2. Cualquier sociedad que se reproduce de -

manera atomizada o desbalagada bajo la for.ma de una serie de proce. ~ 

sos de reproducci6n privados, se encuentra en una situaci6n de ~ 
sis. Esta crisis b~sica la resuelven las sociedades atomizadas, me -
diante la conversi6n de la ~iqueza objetiva (valor de uso) en merca~ 

c!as; en objetos que están dotados de valor y de valor de cambio y 

que solo así, pueden ser intercambiados unos con otros en términos -

de igualdad en el mercado. Así, el intercambio de mercancías por sus 

valores se constituye como el mecanismo cosificado, que enajena al -

proceso humano de reconocimiento de el sistema de capacidades p~odu~ 

tivas y el sistema de necesidades consuntivas. 

Otra de las citas importantes es la siguiente: "La teoría._del -

valor describe como es que acontece la síntesis social de la comuni­
dad atomizada, como sucede a posterior e inconcientcrnente. Describe 
por lo tanto el mecanismo que expresa cosificada y mistificadamente, 

el sistema de capacidades y necesidades del sujeto social que se re­
produce. La teoría de la expresión del valor no es otra que la teo-
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de la reproducci6n social mercant!l. Mediante dicho mecanismo se ex­

presa el trabajo socialmente necesario y, evidentemente el sistema 

de necesidades en cuesti6n 11
• pag. 2, 3, Así, el valor es elq.ie sin­

tetiza a la comunidad y a la reproducci6n social porque expresa lo -

socialmente necesario. Expresa. tambi~n, el ensanchamiento de sus 
márgenes sociales, al crear nuevas relaciones de intercambio entre -
comunidades e individuos que no se conocen entre s!. Crea as!, un d~ 

sarrollo universal de relaciones de intercambio entre sociedades ai~ 
ladas. El valor, devora todo, tanto en Africa hay coca cola, en la -

India hay IBM, como en EEUU hay meditaci6n oriental e incienso, etc. 
Como muy bien lo señala el autor, refiriéndose al proceso de cxpre -

si6n del valor, "Es un mecanismo inconsciente autom4tico mediante el 
cual se realiza el proceso de comunicaci~n de los mensajes que los -
propietarios privados se han encargado de reprimir, las capacidades 

y necesidades que conectan comunitariamente a todos". pag. J. "No lo 
saben pero lo hacen es que sospechan algo", Marx. 

Así, "se puede afirmar finalmente que la teoría de la expresi6n 
mercantíl describe adem§s de la teor!a de la reproducci6n, la teor!a 
del desarrollo de ~sta sociedad. Vale decir, del desarrollo de sus -
fuerzas productivas y sus relaciones sociales. El desarrollo de la -

expresión y autonomizaci6n del valor es forma de desarrollo de las -

fuerzas productivas 11
• pag. J. Aquí se precisa fundamentalmente el c2 

mo la teoría del Desarrollo Capitalista de Karl Marx, tiene su !!!..ª-...:.:: 

triz estructural en las formas de expresi6n de valor. Expuestas en -
lo esencial en el par~grafo 3 del capítulo primero de El Capital. 

Por lo que, "No hay ejemplo más claro para mostrar como el des~ 
rrollo de las mediaciones expresivas del valor, a la vez, que perfe~ 

cionan y radicalizan el intercambio universal de las capacidades y -
necesidades, perfeccionan y radicalizan las contradicciones entre la 
producci6n y el consumo. En el extremo de una desconexi6n, a~r la ú! 
tima y única manera de restablecer la expresi6n de lo que auténtica­
mente es trabajo socialmente necesario, lo constituye la forma de 
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crisis". pag. 4. Aquí, resalta el hecho de que la~ corno eleme!!. 

to inherente y necesario de la formación social capitalista, es una 

forma expresiva del valor, y que acontece precisamente al momento en 

que el proceso de intercambio se universaliza m~s, pues, crea la po­
sibilidad de una desconexi6n entre producci6n y consumo, debido a la 

manera en que la mercancía se metamorfosea en compra y venta. Ya que 

no todo lo que se produce, se consume, o no todo lo que se vende, se 
compra, existiendo, de esta manera, un falso proceso de expresión 
del valor y del trabajo socialmente necesario. 

Y en seguida 11 La secci6n primera del tomo uno de El Capital ªº.!! 
cluye exáminando otras funciones mediadoras tnlis sofisticadas del di­

nero, como medio de atesoramiento y corno medio de pago de deudas •••• 

As!, pues las cr!sis crediticias son formas mSs radicales y eficaces 
de expresar y desarrollar las fuerzas productivas, más aan, que las 
simples crisis comerciales, en la medida en que media el metabolismo 

temporal de la riqueza producida y por producirse, y ya no s6lo su ~ 

metabolismo especial". pag. 5. Si el ~' es una forma primor -­
dial de la existencia del capital, ya que hace la labor de hacer po­

sible el intercambio de rnercanc~as ya producidas con mercanc!as que 
habran de producirse al futuro. Con ellos, -el autor refiere-, se e~ 
presa y actualiza el metabolismo universal de las capacidades y las 
necesidades y por ende el desarrollo de las fuerzas productivas. Pe­

ro adem~s, profundiza las contradicCiones entre producción y consumo 

en la medida en que se posibilita la promesa de pagar con trabajos a 
realizar en el futuro, sin que estos sean socialmente necesarios, el 

crédito es pues, una manera sdtil de csclavizaci6n del trabajo a fu­
turo. 

En el parágrafo 3, encontrarnos las siguientes citas 11 El desarro­

llo de la autonornización del valor coincide en este primer momento -
argwnental con el de su proceso de expresi6n, en la medida en que a­
quí el valor, el carácter social necesario de los valores de uso, 

cumple la funci6n social al momento de la distribución social ••• La 
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capacidad comunicativa del valor no es otra cosa que la expresión c2 

sificada de la necesidad hist6rica de desarrollar las fuerzas produB 

tivas. Por tal raz6n, dicho proceso de autonomizaci6n del valor no -
descansa ni cesa con la aparición del dinero, ni con el desarrollo -

de las funciones dinerarias que median cada vez mas universalmente -

el proceso de distribución. La autonomizaci6n del valor necesita sa! 
tar de la esfera de la circulaci6n hasta la cada vez más universal -
esfera de la producción". pag. 6. Como, vemos aquí, -siguiendo la i­

dea del autor-, en los desdoblamientos necesarios de expresi6n del -
valor, ahora es dinero, despu€s es capital, es decir la transforma -
ci6n de dinero en capital. Dicha transformdci6n s6lo es posible me -

diante la exaoerbaci6n de la autonomía del valor respecto a los val~ 

res de uso. El dinero como finalidad en sí mismo, expresa la apari -
ci6n hist6rica de la aspiraci6n cosificada y enajenante por una ri -
queza abstracta e ilimitada. Una vez ya manifiesta en la conciencia 

del hombre esta necesidad, s6lo puede satisfacerse mediante el domi­
nio directo del proceso de trabajo universal. 

Así, 11 De esta suerte la autonomizaci6n del valor ya no consiste 

solamente en el proceso de control de los mecanismos distributivos -

comunicativos de la riqueza social. Debe ahora de convertirse en ad~ 
lante en el proceso de control de el proceso de trabajo como proceso 
de valorizaci6n de valor, como proceso de explotaci6n de plusvalor 11

• 

pag. 6. De aquí -retomando la idea del autor- se infiere que es un -

mismo lazo conceptual el que conecta entonces, la teoría marxiana de 
la expresi6n del valor con el proceso de trabajo, es decir, con la 

de la subsunci6n del proceso de producci6n al capital, ni más ni me­

nos, que la teoría del valor con la del plusvalor. El valor ya no 
cumple ahora la funci6n de interconectar socialmente a los indivi -­
duos privados, sino que, ahora se encarga de cohecionarios social-n~ 

turalmente, agrupándolos scgan, dos clases sociales, a saber: explo~ 
tadores, la una y la otra, los explotados. La autonomía del valor ya 

no s61o corre por el perfeccionamiento del dominio de la distribu -­

ci6n y la comunicación, sino tambi~n por el perfeccionamiento del .22, 
minio de la producción. Es desde este nueva terreno que el valor ah~. 
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ra ya organizado como capital asume la ne.ces~dad de refuncionalizar 

todos los mecanismos de la comunicaci6n O ex:Presidn social. 

En el par:ígrafo 4, encontramos las siguientes citas. "Una vez -

más el dinero se transforma en capital, el proceso de autonomizaci6n 

del valor continda como desarrollo de la subsunción del proceso de -
producción bajo el capital tal es el nGcleo fundamental de la teor!a 
del plusvalor". pag. 8. De ello -se desprende que- el sentido bás;i,co 
de todo este proceso lo establece la necesidad histórica de desarro­
llar las fuerzas productivas, es decir, el fundamento productivo to­

!!!· Ya que las fuerzas productivas incluyen tanto a los instrumen -

tos técnicos como a los ~ujetos. El fundamento doble, constitutivo y 
unitario de las fuerzas productivas es por un lado la tecnolog!a 
(fundamento o~jetivo). Y por otro la cooperació• humana (fundamento 
subjetivo). Entonces el fundamento total de la sociedad humana lo -
constituye el ~eso de trabajo. 

De ah! -segGn las ideas del autor- la primacia argumental de la 
investigación en torno a la subsunción formal y real del proceso de 
trabajo al capital (Sección cuarta del tomo primero de El Capital de 

Marx, as! como en torno a la ley general de acumulación (sección sé2 
tima del mismo tomo)). En la investigación de la plusval!a relativa 
se examina como el capital desarrolla las fuerzas productivas técni­

cas (tecnología), mientras que en el exámen de la acumulación y su -
ley general de población se esclarece como el capital subsume real ·· 
mente las fuerzas productivas procreativas (sociedad humana). La im­

portancia que bajo la denominaci6n de este proceso b~sico y proce -­

sual de desarrollo de las fuerzas productivas, es que el capital pa­
sa al control , tanto del proceso de trabajo, como del proceso de -­

circulaci6n y consumo, además asegura realmente la dominaci6n total 

de la reproducción y el desarrollo histórico social- natural. Con e­
llo, se mantiene la inportancia iundamental que tiene tanto para 
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Marx, como para el autor, el relevante y trascendente papel que jue­
ga la teoría .de la Sr Pti/k, como'momento fundamental de control de 
la forma social capitalista. 

En el parágrafo 5, el autor se detiene a pormenorizar detallad~ 

mente la importancia fundamental que reviste la SR Pti/K, pues en 
élla, es donde se detalla la teoría del desarrollo histórico de Marx 
además la de la teoría de la crisis capitalista. 

Como momento de ésta, Citemos algunos pasajes importantes de la 

argumentaci6n de el autor. "El proceso de trabajo tiene para Marx 

forma y contenido. Su forma cst4 dada por las relaciones sociales 
que establecen la manera en que habr4n de producirse; en este caso, 

como proceso de explotaci6n de plusvalor, como relaci6n social de d~ 
minaci6n y explotaci6n del trabajador por cuenta del capital, perso­
nificado en el capitalista. El contenido del proceso del trabajo es­
tá dado por la finalidad o el sentido que dicha forma contiene. Se -
explota plusvalor para obtener una riqueza social abundante, cada 
vez más universal e ilimitada. Por ello, forma parte total de este 
contenido el desarrollo de las fuerzas productivas t~cnicas, apunta~ 

do siempre hacia la automatizaci6n de el proceso de trabajo, hacia -

la liberaciSn del trabajo, entendido este como trdbajo forzoso". pag. 

10. N6tese -retomando la idea del autor-, corno evidentemente el sen~. 
tido hist6tico del desarrollo del proceso del trabajo se ve sistemá­
ticamente mistificado y reprimido por la propia forma capitalista. Exis­
te entonces una unidad y contradictoria entre la forma y el conteni­
do de el proceso de trabajo capitalista. El control capitalista de 
esta relación contradictoria constituye así, el nacleo de la teoría 

del desarrollo capitalista de Marx. Pero ademlis la SF -forma de ex­
plotaci6n general del capital-, se desarrolla convirtiéndose en SR, 
vale decir, en sometimiento de la forma y el contenido del proceso 

de trabajo. Bsto último acontece cuando el capital produce un conte­
nido tecnológico, específicamente capitalista, es decir, adecuado a 
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la extracci6n de plusvalor. 

Así, -siguiendo la idea del autor-, pero el desarrollo de las -

FP del capital no constituye una misi6n hist6rica asumida conscient~ 
mente por los capitalistas, ni siguiera como m§todo 6ptimo para la -

extracci6n de plusvalor relativo. Más bien dicho desarrollo debe a -
contecer en virtud de un mecanismo fetiche de premiaci6n a los capi­
talistas que introducen innovaciones tecnol6gicas en el proceso del 
trabajo: el plusvalor extraordinario; pivote del desarrollo de las -

fuerzas productivas t~cnicas. 

Por lo que. 11 La forma 16gico-hist6rica de este desarrollo lo elS_ 
pone Marx en la secci6n cuarta del tomo primero de el capital, corno 

transito de la cooperaci6n de la divisi6n t~cnica del trabajo hacia 
la maquinaria y la gran industria. El aut6mata que resulta a~ t~rmi­
no de la secci6n cuarta del tomo primero, no es otra cosa que la so­

cialidad interiorizante de la praxis devenida en socializaci6n efi -

caz de la naturaleza. Esta es la raz6n por la cual el desarrollo ab­

solúto de la SR Pti/K coincide con el tránsito al consumismo. Así lo 
expresa MarK en el celebre pasaje de los GRUNDRISSE titulado contra­
dicci6n entre la base y el desarrollo de la sociedad burguesa". pag. 

11. -de ello se infiere retomando la idea del autor-. Su base en tan 
to modo de pro~ucci6n fundado en la explotaci6n de plusvalor, lo 

constituye el valor, la magnitud del valor. Es decir, la contabiliz~ 

ci6n, reconocimiento y explotación del tiempo del trabajo socialmen­

te necesario. El valor, entonces presupone al trabajo productivista, 

como necesidad hist6rica. Sin embargo, el desarrollo de la explota -

ci6n capitalista del trabajo, la más productivista de todas las for­
mas sociales conocida , resulta en la automatizaci6n creciente de 

las fuerzas productivas. Lo cual hace superflGo al fundamento hist6-
rico que obliga al surgimiento del valor: El trabajo productivo. El 

desarrollo del plusvalor conduce así, entonces, hacia la desapari -­

ci6n del valor. Esta es la contradicci6n absoluta del modo de produ~ 

ci6n capitalista. 
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"Debido a esta autocontrariedad el sistema capitalista debe pa -

sar a gestionar el desarrollo de las fuerzas productivas de un modo 

doble; Primero consolidando su desarrollo, segundo, para enseguida -

detenerlo, reprimido y solo volverse a repetir en la medida en que -
no atente contra el desarrollo del propio proceso de valorizac16n. -

De ah!, que la subsunci6n real del trabajo debe ahora mediarse como 

subsunci6n de la reproducci6n y el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas, en vistas a la creaci6n de otras m~s nuevas y más aptas para 

el proceso de valorización como por el otro." pag. 12. 

En el parc'.'igrafo 6 encontramos las siguientes citas. "La subsun­

ci6n del proceso de reproducción al capital, tal y corno se la expo -

nen.en la sección s~ptima del tomo primero describe el proceso media 

to de afirmaci6n y desarrollo de la SF y SR del Pti/K. Por ello el 

objeto de esta subsunci6n mediada constituye el conjunto de esferas, 

que intervienen en el proceso de reproducci6n; mientras que el suje­

to de la misma lo conforma la propia subsunci6n del Pti/K". pag. 12. 

La subsunci6n formal y real de la reproducci6n al capital va a funci2 

nar como medio necesario para repetir, extender y profundizar el pr2 

ceso de (Sr Pti/K). De ahí que la subsunci6n del trabajo va hacer el 

momento trascendente que domina formal y realmente al conjunto de 

proceso de reproducci6n social, es decir, nos referimos a la manera 

en que la necesidad de explotar plusvalor determina y configura los 

procesos de distribuci6n, consumo y procrcaci6n, as! como la políti­

ca y la cutltura, cte. 

Y en seguida, "La cohcsi6n social de la clase capitalista pres.!:! 

pone el desarrollo de la subsunci6n de la circulaci6n al capital. 

Pues s6lo en esta esfera -a través de la formaci6n.de la tasa de ga­

nancia- la clase capitalista logra cohesionarse competitiva y cosif! 

cadamente como clase pero igualmente, dicho proceso se encuentra me­

diado por la subsunci6n de la política ccon6mica del Estado, no s6lo 

en tanto regula el proceso de competencia. sino sobre todo, en tanto 

el propio Estado se convierte directamente en el principal agente de 
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la centralización de capital". pag. 13. Nótese· aqut·, la importancia' 

que reviste la intervención· del. Estado, en' ~l con.tr~l. dé el .preces.o -· 

de reproducción social. 

Igualmente es significativa lii ·importancia .que :tien~ el· ~Ódo de 

como la clase capitalista se cÓhe~iona y desarroÚa. a trii..vl!~) d~'.\a .:. 
formación de la tasa de· ganancia·;. Adem!iS' de ·como· la'·subsunc'.iónº.de: la· 

misma clase capitalista al i:apit'ai impÚca ¡;;;~ tantol' a l'a' ~~bsuÍl --. 
ción de la circulaCión, é1 ·cC>~súmo • (p~oducÜvo e impróducti~o); su -

politica, moral, reÚglórij :'i!dui:'ación, ét:é., al capital. Asi "Por o­

tra parte, la subsunción.real de la· clase obrera presupone igualmen­

te el dominio de mercadó.de la fuerza de trabajo; atomizado a los 

proletario~ en e~pleados y desempleados, asi como tambil!n estable -­

ciendo competen,cia y jerarquia entre los as~lariados". pag. 13. Este 

proceso presupone igualmente la intervenci6n del Estado en el con 

trol·y la lucha de clases y que desemboca, en la determinación de 

los diferentes salarios. Por ello, la reducción, el congelamiento o 
la expansi6n de los salarios implican necesariamente la manipulaci6n 

de las costumbres, la moral, la educación, etc. de la clase obrera. 

Así que, "Cuando el capitalismo se encuentra embarcado en un 

proceso sostenido y vigoroso de desarrollo de las fuerzas producti -

vas, su proceso de acumulaci6n comienza a resultar problemático, 

transitando periódicamente acurnulaci6n de fases de prosperidad a fa­
ses de crisis. En las fases de prosperidad se despliega una caneen -

tración y centralización de capital que expresa el desarrollo de las 

fuerzas productivas. Lo cual propicia una disminución relativa de el 

capital variable empleado. La cxpansidn repentina e intermitente de 

la producci6n es presupuesto de su contracci6n repentina. Aunque, s~ 

ñala Marx, esto altirno provoca la primera. Durante las fases de ~ 
sis se detiene el crecimiento de la masa del capital, si bien se po­

tencia enormemente como efectodc la centralizaci6n, el DFP. Ellos e­
xacerban la demanda de trabajo". pag. 14. Como vernos, la alternancia 

entre fases de prosperidad y de crisis son el signo inequívoco de la 



189 

subsunci6n real de la reproducci6n al capital. Ya que, estas c~ian 

tes necesidades de el capital ex!gen para cada nuevo peri6do difere~· 
tes necesidades de formas y tasas de explotaci6n de la clase obrera. 
De ah!, que s6lo la existencia de la superpoblaci6n obrera (EIR) es 

capaz de dar juego a semejantes bandazos dentro de el desarrollo ca­
pitalista. 

"As!, pues, las necesidades fundamentales de el desarrollo de -
la SF y SR Pti/K enjendran ellas mismas contradicciones que obstacu­

lizan el proceso de reproducci6n. Ello de pie a la necesidad de sub­

sumir, de nueva vuelta el proceso de reproducci6n. Tal autocontrari~ 
dad interna de el capital se manifiesta y neutraliza en la dcstruc -
ci6n externa de la clase obrera. La producci6n simult~nea de una ri­

queza y una miseria creciente es el parad6jico final que describe -
la subsunci6n real de la reproducci6n al capital. Ya que la miseria 
creciente dela clase obrera, apuntalada por el ejército industrial -

de reserva es la inmensa cadena mediante la cual el capital sujeta -

.todas las contradicciones que desbordan la SF y SR Pti/K, el proceso 

mismo de la acumulaci6n y el desarrollo capitalista y de sus crisis 

c!clicas". pag. 16. Resáltese aquí la impnrtancia que tiene el con -

cepto de EIR, de ahí que en él se sintetizc toda la miseria de la 

clase obrera, vale decir, coda la esclavitud y enajenaci6n social de 

el proceso de producci6n y reproducci6n social al capital, la subsun 

ci6n de la totalidad social al capital. Tal es el contenido crítico 

que el autor argumenta en torno a la dilucidaci6n de la ley general 

de la acumulaci6n capitalista, y por ende de la teoría de la crisis. 

En el parágrafo 7 se expone la argumentación en torno a la con­

f iguraci6n de la subsunción coordinada dela producción y la circula­

ción bajo el capital. Citemos. 11 El dominio directo de los sujetos 

que intervienen en el proceso de reproducci6n social, s61~ puede a­

contecer mediante el dominio direeto de todas las relaciones socia -

les que las constituye. Cn la sociedad mercantíl caritalista, dichas 

relaciones están configuradas necesariamente como relaciones de pro-
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ducción e intercambio entre la clase obrera y el capital, as! como -
relaciones de intercambio entre los propios capitalistas. De ah!, 
la necesaria mediación de la Subsunción de el Proceso de Criculación 
(S del Pc/K) al interior de la Subsunci6n del Proceso de Reproduc -­
ción bajo el capital". pag. 16. Ya anteriormente observamos como de 

esta mediación circulatoria deriva la cohesi6n y el poder de la el~ 
se capitalista, as! como la atomizaci6n y debilidad de la clase obr~ 
ra. "El mecanismo a través del cual se establece la tasa media de g~ 

nancia. (g 1
), cohesióna a la clase capitalista en orno a la reparti­

ción del bot!n. Asegurando con ello la tranferencia de valor hacía -
los capitalistas que emplean una composici6n orgánica más alta. Ello 

constituye la manera básica en que se coordina el dominio de la cir­

culación con el de la producción no sólo en tanto los precios de pr2 
ducción marca el punto de equilibrio entre la producción y la circu­
lación, sino, sobre todo, porque si no hubiera esta formación de la 

tasa de ganancia, serían los capitalistas de composición orgánica 

m~s baja dentro de cada rama, los que se apropiarían de mayores can~ 
tidades de plusvalor. Lo cual pondría en cuesti6n el fundamento mo­

tríz de todo el sistema: El desarrollo de las fuerzas productivas". 

pag. 17. Será así, mediante el rodeo cosificado e inconsciente de la 

formación de la tasa de ganancia que la clase capitalista en su con­

junto logra asegurar el desarrollo de las fuerzas productivas. Por 

ello, la tasa de ganancia constituye el punto en torno a cual gire -

la cohesión y la misión histórica de la clase capitalista. 

Más adelante prosigue la argumentación del autor: 11 Pero aquí 

mismo surgen nuevas contradicciones: La subsunci6n de la circulación 

-como proceso de distribuci6n de plusvalor_ media y apuntala el sen­

tido b~sico de la SR del Pti/K: El desarrollo de las fuerzas produE 
tivas. No obstante esto último pone en problemas a la subsunci6n mi~ 

roa de la circulaci6n, en tanto tal desarrollo tecnol6gico se maní -­

fiesta por su parte como movimiento descendente de la tasa de ganan 

cia (g + ) ". pag. 17. Nótese, como la tasa de ganancia, aquello que 
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cohesiona y la clase capitalista frente a la clase obrera, como tam­

bi~n, frente a s! misma, estableciendo as!, relaciones hegemónicas -
intercapitalistas, que fomentan y administran al desarrollo de las -
fuerzas productivas, todo ello se pone en cuesti6n al momento en que 

aparece la tendencia descendente de la tasa de ganancia. Tal autocon 

trariedad del sistema capitalista de producci6n constituye de suyo -
su movimiento natural en devenir. Así pues la subsunci6n de la Repr~ 

ducci6n Social al capital contiene dentro de s! una contradicci6n en 
tre sus procesos de SR Pti/K y la Subsunci6n del proceso de circula­
ci6n bajo el capital 11

• pag. 17. Y en lo que sigue. "Dicha autocontr! 

dicci6n constituye de suyo una forma en que se refleja aquella otra 
contradicci6n más básica, expuesta anteriormente la contradicci6n en 
tre el valor y el plusvalor; entre la base y el desarrollo mismo 

del modo de producci6n. Ahora bien ambas paradojas, s6lo pueden resol 
verse mediante la subsunci6n de la propia misi6n hist6rica del modo 
de producci6n al proceso de la valorizaci6n. Mediante la subordina -

ci6n represiva del desarrollo de las fuerzas productivas bajo el pro 
ceso de valorizaci6n del valor". pag. 17. De hecho, esto es lo que 

Marx, nos expone corno subsunCi6n del desarrollo social natural bajo 

el capital (SD/K), La autodestrucci6n mutilante y esquizoide del ca­
pital ocasionada por la ~ de sobreacumulaci6n constituye el 
punto clave de todo este nuevo proceso de subsunci6n que neutraliza 

y resuelve todas las contradicciones anteriores, produciendo as! o­
tras nuevaa aGn m~s insoslayables. 

Seguidamente, tenernos el par~grafo 8 donde se nos expone -según 

la estructura argumental seguida por el autor- la Subsunci6n del de­
sarrollo bajo el Capital (SD/K). Y donde se viene a culminar el aná­
lisis de la crisis capitalista. ContinGernos las citas que refuerzan 

su investigaci6n, "El desarrollo de las fuerzas productivas apunta -
hacia el l!mite absoluto de la producci6n capitalista. Sin embargo -
esta capacidad revolucionaria del modo específicamente capitalista -
del producir no resulta algo evidente. Jc6mo -ocurre- la parad6jica 
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manifestaci6n de esta misi6n hist6rica, sin hacer nunca menci6n ex -
. . 

plícita de la misma?. Este proceso de expresión es descrito en la 
sección tercera del torno tercero, al estudiar la ley bifácetica de -
la baja tendencial de la tasa de ganancia, a la saz6n en que aumenta 
debido a la misma causa, la masa de la ganancia. La contradicci6n e~ 
tre estas dos tendencias contrapuestas, constituye precisamente el.­

proceso de expresión rnistificante del contradictorio desarrollo cap! 
talista de las fuerzas productivas". pag. 18. Corno vernos, .dicho de­
sarrollo constituye una necesidad histórica general-que tiende·a de!!_' 
bordar al modo de producción burgu~s. De ahí que tál desarrollo nec~ 
sita entonces manifestarlas con el fin de poder reco:i:-t.arlas, es de -

cir, reprimirla eficazmente asegurando así, con·ello, el dominio to­
tal de la reproducción y el desarrollo. 

Seguidamente, el autor nos presenta como es que acontece y ac -

tualiza la SD/K haciendo referencia a los conceptos de tasa de ganan 
cia y composición orgánica de capital, dando con ello lo más que es­
tos conceptos expresan o significan dentro de .la--totalidad de la o­
bra crítica-científica de El Capital. 

Ci temes. "La caída de la tasa de ganancia constituye sólo la 
causa profunda, oculta y mediata de la crisis, nunca su causa inme -

diata, Al· igual que los precios de producción esta g~ (caída tenden­
cia! de la tasa de ganancia) constituye una determinaci6n invisible 

para fa eX.periencia econ6rnica inmediata de los diversos agentes del 
modo de producción, ello es así, debido al hecho de que la misma ca~ 
sa que la propicia el desarrollo de las fuerzas productivas redunda 

igualmente en un incremento de la masa de la ganancia, siendo este -

segundo fen6meno el que mistifica al primero. !cómo acontece tal pa­

rad6ga? •. pag. 18. Lo que hay que tener en cuenta es el de no con­
fundir la importancia que reviste el concepto de g+ (caída tenden -­
cial de la tasa de ganancia) en torno al análisis que se efectt:ia so-.­
bre la cr:isis capitalista, puesto que, es en base a f!l, al cual gi -

ran las más importantes y diversas concepciones en torno al an~lisis 
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de la crisis.actual. Por ello, el autor recalca y define la importa!! 

cia de la. g.J. en ~anexión con el concepto de composición orqánica de 
capital. Definiendo, ast, la paradógica relación como un círculo vi­
cioso en el .Cuá'i,·. la t'asa y la masa de la ganancia termina rompiendo 

a favor de la ~-' • 

Entonces, 11 Es de crucial importancia notar como el fundamento -

metodo16gico que ordena la exposición de dichas causas contrarestan­

tes lo constituye la teoría del desarrollo de la subsunción de la e­
conomia al capital. Marx describe aqui el tránsito de la subsunción 

del Pti/K (tasa de explotación) hacia la subsunci6n del PR/K (sobre­
poblaci6n) pasando previamente por la subsunci6n del consumo obrero 
(dism~nuci6n del salario, y desembocando en la subsunci6n de la cir­

culación (Mercado mundial y capital accionario). Asi, pues dicho de­
sarrollo despierta y exacerba paulatinamenta las diversas causas co~ 

trarrestantes". pag. 19. Ello hace a la g.j, una realidad latente y -

tendencia!, no obstante, el hecho de que dichas causas contrerresta~ 

tes formen parte esencial del desarrollo de la subsunci6n de la eco­

nomía la convierten a la misma vez, en una navaja de dos filos, to -

das a la vez tdlan trágicamente al desarrollo de las fuerzas produc­

tivas y por tanto a la misma g+ • 

Así "El desarrollo de las fuerzas productivas no se manifjestan 

directamente como g. , es decir, el l!mitG tendencial del capitalis­

mo, lo único que alcanza a verse en la experiencia inmediata es la -

sobreproducci6n. Donde los pequeños capitalistas fraccionados -para 

los cuales la baja de la tasa de ganancia no se comprensa con la el~ 

vaci6n de la tasa-se ven lanzados a los carriles de la aventura; la 

cxpeculaci6n, las estafas crediticias y accionarias, las crisis; ce~ 

virtiéndose as!, en el abrevadero crediticio de los grandes capita -

les". pag. 20. Así, -siguiendo la idea del autor- todo lo cual, se -

manifiesta más superficialmente aan, como crisis de realización, que 

se desglosan en crisis de subconsumo y dcsrroporcionalidad entre las 

diferentes ramas de la producci6n. 
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De esta manera, se expone el argumento prlncipal de el auto;, -

ya é)ue la crisis capitalista debe acontecer necesariamente; 11 como r~ 

presi6n del sistema general de necesidades, que incluyen las necesi­

dades de población; la necesidad de universalizar la personalidad de 
cada individuo así como la necesidad histórica de desarrollar ilimi­

tadamente las fuerzas productivas. Represi6n de necesidades que exi­

gen a la vez una represión de las capacidades reproductivas, centra­
das en la destrucci6n del conjunto de las fuerzas productivas exces! 

vas a la valorizaci6n del valorº. pag. 20. Será entonces que la cri­

sis capitalista sincroniza dichas represiones tanto de las necesida­

des consuntivas como de las capacidades productivas, adecuándolas a 

las necesidades y capacidades del proceso de valorizaci6n del valor. 

En el parágrafo nueve tenernos las siguientes citas. "La subsun­

ci6n del desarrollo al capital, contiene dentro de sí, ya no sólo a 

la manera de la SR del PK/K una subsunci6n madura del trabajo irune -
diato y la circulación, si no a<lem~s, la subsunci6n del consumo (S -

del Co/K)' pag. 20 La introducción del concepto de subsunci6n del co~ 
sumo, es introducido por el autor, como pieza clave en el análisis -

sobre el objeto de estudio de la crisis. "La subsunci6n real del •.::::on 

~ se conforma cuando el contenido concreto de los objetos de con­

sumo se adecuan a las necesidades básicas de la (SD/K), esto último 

no s6lo acontece como destrucci6n f .ísica de maquinaria y medios de -

subsistencia excesivos, si no también como distorción improductiva -

y/o mortífera de las fuerzas productivas técnicas. Pero, además de 

acuerdo a lo anterior debe operarse una manipulaci6n del consumo 

individual, sobre todo de la clase obrera para adecuarlo a toda la 

novedosa serie de valores de uso deformes que brotan de la nueva tec 

nología~ pag. 21 Aq",JÍ vemos como el capital exige ahora todo un pro­

ceso de autodestrucci6n del mismo capital, que no s6lo acontece como 

proceso de desvalorizaci6n, sino también corno destrucci6n de valor -

de uso objetivo y subjetivo, ello para continuar su proceso repro -

ductivo. Por otro lado, se especifica el contenido del concepto de -
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subsunci6n d~l consumo, adUciendo al modo en que opera, manipulando 

y reprimiendo,, adem~s de el cuerpo humano, la cultura, la educaci6n 

la conciencia, el amor, etc. Se exige, la necesaria distorci~n mort! 

fera que los consumidores deben tener molde&ndolos a im~gen y seme -
janza de la estructura abstracta y cuantitativa de la valorizaci6n -
del valor. Dominando así, totalmente, tanto el cuerpo como la mente 

de cada sujeto social. 

"Dicho proceso de subsunci6n se afianza durante el siglo veinte 

apoyándose en sus dos guerras mundiales y sus dos crisis generales. 

La subsunci6n del desarrollo hist6rico al capital tiene entonces co­
mo piedra clave esta subsunci6n del consumo de capital. Así como la -
g , tiene dentro de su propia mecánica un conjunto de causas contr~ 

rrestantes, la forma ~, también contiene dentro de sí, mediaci~ 
nes que la neutralizan oblig~ndola a transitar hacia nuevos y m~s al 
tos peri6dos de prosperidad que requieren a su vez formas cada vez -

más virulentas de crisis~. pag. 21. Finalmente, es as! como la forma 
crisis lubrica la radicalización de todas las formas de subsunción -

precedentes. 

Hasta aquí, hemos expuesto y comentado en lo esencial algunos -

argumentos expresados por el autor en torno al análisis de la crisis 
capitalista. Con lo que a mi parecer se ha cumplido el objetivo cen­
tral llevado en este resumen expuesto: aprehender el concepto de cri 

sis desde la perspectiva de la totalidad del conjunto de la obra crí 
tica científica de Karl Marx. El Capital o Teoría del Desarrollo His 

t6rico Capitalista. Emprender y realizar dicha tarea conlleva a la -
convicción necesaria que motivó a Karl Marx efectuar la crítica to -

tal del modo de producci6n capitalista a saber: establecer un discuE 
so coherente, es decir, un discurso que al mismo tiempo sea científ! 
co y crítico, no s6lo parcialmente crítico respecto de una teoría o 

de un aspecto de la realidad sino más bien crítico en su.totalidad, 

que crítique a la t~taliUad del sistema capitalista y critique a la 
vez a la totalidad de los discursos teóricos que son posibles dentro 
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del capitalismo a lo largo de su historia, La .. fuerza esclarecedora -
de la verdad esta de su lado, es totalmente coherente su discurso la 
coherencia corno gemela de la verdad. Tres veces bi~n por esas ap?rt~. 
ciones teóricas que esclarecen el lugar y el sentido de la presencia 

de la crisis dentro del desarrollo histórico del modo de producción 
capitalista. 

As!, -haciendo un balance-en forma de síntesis tenemos qu!' para· 
Bolívar Echeverría, la crisis capitalista hace referencia a la _·tata':" 

lidad del proceso de reproducción social, es decir, cuando las· so- · 
ciedades se reproducen de forma atomizada en torno a una serie de 
procésos de reproducci6n privados entre sí y carentes de relacione's 

de interioridad o comunitarias; ya que la reproducci6n ~unidad en 
tre producci6n, circulaci6n y consumo- queda interrumpida en la eta­

pa de la circulaci6n, de esta manera, la dastotalizaci6n de la repr.5:!. 

ducción pone permanentemente en crisis dicho proceso vital. No obs -

tante debe acontecer un proceso de intercambio que reestablezca di -

cha interrupci6n, as!, si los sujetos que intervienen en el proceso 

de cambio estan invalidados para realizar dicho intercambio serán en 
tonces los objetos, es decir, las irercancl'.as que por mediaci6n del merca­
do logren reestablecer la interrupci6n y continaen el proceso de re­
producci6n social. Haciendo resaltar que dentro de la circulación 

mercantn capitalista el proceso de int:erearrbio que destaca por sobre -
todos los procesos de intercambio posibles es aquel que resulta -
entre la mercancia fuerza de trabajo de los trabajadores por la mer­
cancía medios de subsistencia de los capitalistas en la que la 

constitución del valor de la mercancía de los trabajadores de­
be de quedar subordinada a la constitución del valor de la meE 
cancía capitalista - finalidad principal del proceso de valoriza­

ci6n del valor - es decir, donde ocurre insistentemente un interca~ 
bio real del valor de los capitalistas por el valor de uso de los 
trabajadores mediante el cual el valor capitalista se autovaloriza 
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al consumir realmente el valor de uso de la fuerza de trabajo, 

en otros términos, donde el proceso de trabajo queda subsumido real­

mente al proceso de valorizaci6n del valor. Es aquí donde se exponen 

las indicaciones principal~s en locpe se refiere al an~lisis de la -
crisis capitalista en términos del discurso crítico de Marx. 

Por otro lado, la importancia te6c.ica que reviste la elabora 
ci6n del ensayo de Jorge Veraza U. reside en el hecho de que es el -
primer análisis sobre la crisis que ha enlazado e integrado para el 

estudio crítico y científico sobre élla -junto al concepto de la ca! 

da de la tasa de ganancia- al concepto de sobreacumulaci6n de capital 
concepto que describe de modo específico el desarrollo de las fuer -
zas productivas y por ahí conectándolo y emparentandolo con la teo-­

ría de la subsunci6n real del proceso detrabajo bajo el capital, 
significándolo como el contenido del proceso de desarrollo capitali~ 
ta, mientras que al concepto de caída de la tasa de ganancia signif! 

cándolo como la forma global del proceso de desarrollo del capital. 

Así, ambos -la forma y el contenido- en conjunción dialéctica ofre -
cen una explicaci6n total y bien fundamentada tanto como para la cr! 
sis como para el desarrollo capitalista en su conjunto. Tal es el e­

sencial argumento que expone y desenvuelve en su análisis contribu -

yendo significativamente en el desarrollo de la teoría marxista. 
Pues su aportaci6n te6rica y crítica consiste en la captaci6n radi -
cal del concepto de sobreacumulaci6n de capital y el de su introduc­

ci6n para el análisis de la criéis mundial contemporánea. 

En el siguiente estudio de Jorge Veraza U. nos demuestra que la 

crisis global del capitalismo se constituye y configura como momen­

to necesario e inherente al proceso de desarrollo hist6rico del cap! 

tal, mostrándose como exprcsi6n de fuerza y concentraci6n del poder 
del sistema capitalista y no inversamente, como expresi6n de perdida 
de fuerza o debilidad del mismo, cwnpliendo de ese modo una funci6n 

reguladora y perfcccionante del sistema en torno al poder hegem6nico 
que ejerce el cüpital sobre la totalidad social natural, vale decir, 
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del dominio completo de la subsunci6n real de la.producci~n bajo el 

capital; de la subsunci6n de la circulaci6n bajo el.capital; de la -
subsunci6n de la reprod~cci6n y la subsun~i6n del· co~~uÍno>~s decii:', 
de la subsunci6n real del d~sarrollo hist6rÍ.é.o b~j·~ eCcapi tal. Tal 
es la tarea actual del capitalismo -subsunci.6n. tanto 'ciei hdrnbre como 
de la naturaleza en su totalidad- y de . la :;fu'~éfon' de l~ br.is.is como 
factor incrernentante del dominio .del c;ap~f¡¡i>~oÍ>'rf~l .. co;;junto total 
del proceso de reproducci6n social. Y-•-·.',· •.. 

Finalmente el ensayo de An.dr~s Barreda M. 'néii: '~úecé una pun -­
tual descripci6n del como la ·crisis. del· é:apita'iismo o teoda :de la.~ 
crisis se constituye como la piedra clave c¡ue redondea y'sllturii la,­
exposici6n de ia teoría dei. valor (teor!a de la expresi6n/~o~lal ·de 

valor) y la teor~a deiplusvalor (teor!~ de la subsuncitsn~~e:Ú pro~ 
ducci6n al capital), en la sociedad capitalista, vale decf7, '.de·· la· 
teoría del desarrollo hist6rico del capitalismo. Así, deffoe.· a la · -
crisis como expresi6n de necesidad de reprimir todo el rnet:'~tioÚ~~~ ·.:. 
social y natural planetario, c¡ue implica actualizar la represi6n y -
subsunci6n capitalistamente de todo el sistema general de necesida -
des consuntivas y de todo el sistema de capacidades productivas -sU~ 
sunci6n del trabajo, del consumo, de la circulaci6n de la reproduc -

ci6n- es decir, el cuerpo, la mente, la conciencia de clase, la nat!! 
raleza, etc.; as! mismo, destruyendo el conjunto de fuerzas product! 

vas excedentes y superficiales ~ la valorización del valor -sobreac~ 
mulaci6n de capital- es decir, mediante la crisis se sincroniza la 
subsunci6n y represi6n de las capacidades productivas y de las nece­
sidades consuntivas adecuándolas a las capacidades y necesidades del 
proceso capitalista de valorizaci6n del valor, atrofiando la necesi­

dad hist6rica de desarrollar ilimitadamente el desarrollo de las 
fuerzas productivas totales (subsunci6n real del Desarrollo bajo el 
capital); la crisis, es entonces, momento necesario, inherente y fun 
cional del capital por cuanto que mediante élln se reorganiza el pro 

ceso de reproducci~n social del capital ~valorizaci6n del valor im -
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plicante deuria extracci6n y explotaci6n_de plusvalor- incrementando 

el control y el poder hegemínico del capital y subsumiendo, destru -

yendo inhumanamente a la clase trabajadora en su conjunto. De ese m2 
do -según el autor- denomina a la crisis comoºperi6do de autcengaño 
general", pues el desarrollo de una producci6n de riqueza abundante, 

coadyuvará para el advenimiento de una cohesi6n social Comunitaria -

se manifiesta inversamente como destrucci6n sacrif icial de la rique­

za social-natural. 

Con los análisis efectuados de los estudios reseñados en este -

capítulo creemos fundamentalmente, basados en el legrado crítico­

científico de Marx -su teoría del desarrollo hist6rico del capitali~ 
mo- que estas interpretaciones referidas si se atienene en lo asen -

cial a pro~eguir con la labor crítica y científica de delucidaci6n -
sobre el objeto de estudio en cuesti6n respetando de acuerdo con 
Marx las nociones de totalidad y fundamento por el propuestas, pues 
es el Gnico que esencialmente está en condiciones de brindar una ex­
plicaci6n total y bien fundamentada. Precisamente por introducir pa­
ra la argumentaci6n de su an~lisis los fundamentos te6ricos esencia­
les que sustentan una total y coherente teorizaci6n sobre el desarr2 
llo del proceso de reproducci6n capitalista en su conjunto, a saber: 

la teoría de la expresi6n social del valor cuyo punto culminante es 
la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia y la teoría 

de la subsunci6n real del proceso de trabajo bajo el capital cuya 

culminaci6n es la sobreacwnulaci6n de capital; verdaderos pilares o 
fundamentos te6ricos dela forma de expresi6n actual de la crisis mu~ 

dial contemporánea, que involucra a la totalidad de la reproducci6n 
social-natural y su desarrollo; infundiendole bajo su 169ica reduc -

ci6n e inversi6n existencial y creciente miseria material concreta, 

así como también destrucci6n ecol6gica total de su entorno natural. 

Es menester el haber introducido un panorama general del signi­

ficado crítico de la crisis del capital por parte de las interpreta­
ciones de los autores aquí reseñados, seleccionando para ello los 
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fundamentos te6ricos principales con los que argwnentan sus estudios 

de suyo -creemos- esencialmente es en esta tercera parte o capítulo, 
donde se brinda una teorizaci6n crítica coherente total y bien fund~ 

da sobre la aprehcnsi6n real del objeto de estudio en cuesti6n, der! 

vando de ahí una significaci6n real y concreta en torno a la actual 

forma social de reproducci6n capitalista y su crisis. De ahí que -s~ 
gerimos- nuestra hipótesis formulada a principio de nuestro trabajo 
se conforme como verdadera por cuanto que estos ensayos referidos si 
se han preocupado por insertar y definir a la crisis mundial del ca­

pital de modo total y fundantemente desde la perspectiva del conjun­
to de la teoría del desarrollo capitalista ~~ Karl Marx, para si re­
tomar sus fundamentos te~ricos esenciales:~la ley de la tendencia d.!! 

creciente de la tasa de ganancia (forma) y la teoría de la subsun -­
ci6n real del proceso de trabajo.bajo el capital, y culminante en la 
sobreacumulaci6n de capital {contenido}, conceptos fundamentales de 

teorizaci6n sobre la totalidad del modo de producci6n capitalista en 
su conjunto. Es por ello, que en lo particular nos evocamos a tomar 

posici6n te6rica adscribiendola a tal propUesta. Queriendo alentar a 
que se prosiga en ese sentido su necesario estudio crítico pues es -

una necesidad revolucionaria, 
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CONCLUSION 

AFINIDAD y DIFERENCIA DE TODAS LAS INTERPRETACIONES ENTRE sr. 

Lo mejor siempre ha sido el que todos los análisis te6ricos de 
los ensayos reunidos en esta t~sis que persigue ser una gú!a para t~ 
do l.ector interesado en el tema y /o que intente introducirse al deb!!_ 
te sobre la crisis mundial del capitalismo es el que retomen a Marx. 

El tener como referente te6rico y metodol6gico al discurso crítico -
de Marx para la aprehensi6n del modo de producci6n capitalista en su 
conjunto. es un avance. Porqué pueden considerar al capitalismo como 
una forma social contradictoria que produce riqueza material para la 

obtenci6n de ganancia y no para satisfacer las necesidades consunti­

vas del ser social. Además que es un sistema social basado en rela -
cienes sociales de independencia personal -incomunidad- y de depen -
dencia objetiva, es decir, de productores privados y aut5nornos, tot~ 

!izados por el mercado a través de relaciones de valor que acaban 
por disolver y confundir a las relaciones de los individuos en comu­
nidad. De ese modo los sujetos sociales en su conjunto se encuentran 

como productores privados e independientes que s61o pueden relacio -
narse a través de la relación de valor de sus respectivos productos 

en el mercado, ésto es, de manera abstracta y cosificada. Por ello, 
lejos de ser un resultado consciente y proyectado por el conjunto de 
los productores es, mSs bien, el efecto de las leyes económicas rei­

ficadas que se imponen involuntaria y fatalmente a los mismos pro -
ductores y a su conciencia. En tanto que la sociedad capitalista se 
produce de manera atomizada su cíclo reproductivo se encuentra en -

crisis permanente, la forma social de reproducci6n capitalista s6lo 

puede desarrollarse mediante interrupciones catastr6f icas y peri6 -
dicas. Por ello, la crisi~ es la forma en que el capital se desarro­

lla y en la que va teniendo lugar el equilibrio entre la producción 

la circulaci6n y el consumo. La crisis es tambi6n un fen6meno cícli~ 
co que se repite en intervalos determinados como momento culminante 

del proceso de reproducci6n social capitalista. En su orígen -como -

posibilidad abstracta- la crisis parte del proceso de circulaci6n y 

en la metamorf6sis de la mercancía tiene su estado embrionario. La 
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crisis debe comprenderse a partir del proceso global de la reproduc­
ción social del capital -producción, circulación, consumo- que debe 
quedar supeditado y/o subsumido al proceso de acumulación de capital 

es decir, a la valorización del valor pues la causalidad de ·1a crisis 
a entenderse a partir de la insuficiente valorizaci6n de~ capital, -

es decir, en una insuficiente extracci6n de plusvalor ~implicante de 

la caída tendencial de la tasa de ganancia- y. en la. sobreacumula.ci.6n 
de capital. Es pues, en la esfera de la producción en donde se dete~ 
mina la realidad de la crisis y .ahí se despliegue a todo otro 1imbito 
del comportamiento y actividad del sujeto social, En general se han 
expuesto algunos de los elementos o factores teóricos causales y de 
los cuales las versiones interpretativas reunidas aquí coinciden en 

resaltar sus aspectos conformantes sobre la crisis, por ejemplo: la 

desconexión mercantíi simple, la sobreproducción, la caída de la ta­
sa de ganancia, la sobreacumulación de capital, la explotación del -

trabajo, la competencia, el cr~dito, etc. Como elementos o factores 
explicativos importantes tanto de la posibilidad como de la realidad 
de la ciisis del capitalismo. De esta manera todos los autores han -

concentrado esfuerzos al analizar dichos elementos cinstitutivos de 
la.crisis, abordándolos y aprehendiéndolos desde su particular estu­
dio. El hecho es que la teoría de la crisis del capitalismo se re -
concentra para fines analíticos a partir del discurso crítico de 

Karl Marx y que todos los autores se apropian -a su manera- para dar 
cuenta de su exposici6n te6rica. Subray~moslo lo importante es que -

todos los análisis y/o interpretaciones te6ricas compiladas en este 

trabajo giran en torno en su aprehensi6n crítica sobre la.Crisis del 
capitalismo a partir del discurso crítico de Karl Marx, como matriz 
te6rica explicativa principal, Afinidad. 

Asimismo, comentemos ahora algunas.dife~encias te6ricas que he­

mos encontrado al relacionarnos entre si.' 

De entrada, la esencial diferencia es parad69icamente la afini­

dad que tratan de fundamentar para si. Si la afinidad que expresan -
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en su análisis las diver~as interpretaciones reseñadas en el discur­

so crítico de Marx, entonces, la recepción de este mismo va a fungir 
como el referente te6rico que los diferenciará. Resaltemos lo más im 
portante al respecto, Si el discurso critico de Karl Marx ofrece la 
matriz te6rica básica para aprehender critica y cientificamente al -
fenómeno de la crisis del capitalismo, entonces es de él que cual -­
quier interpretaci6n que se efectaa sobre la crisis lo habrá de con­
tener totalmente. Así, en Marx encontramos construida -segan las no­

ciones de los estudios referidos en la hip6tesis de este trabajo- c2 
mo totalidad orgánica una teoria del desarrollo hist6rico de··1a forma 

social capitalista llevada a efecto e~ su conjunto en la obra El Ca­
pital o la Critica de la Economia Política con sus fundamentos esen­
ciale.s: a) la teor!a del valor y b) la teoría del plusvalor y sus na­
cleos teóricos. explicativos: la teoría de la expresión social del V!!_ 
lor y la subsunción formal y real del proceso de trabajo inmediato -
bajo el capital: teoría del valor cuya culminación teórica es la ley 

de la tendencia .decreciente en la tasa de ganancia y que describe la 
forma global del p~oceso de desarrollo; teoria del plusvalor cuya m!!_ 
triz teórica es la subsunción formal y real del proceso de trabajo -
inmediato al capital, capital que describe el contenido global del -
proceso de desarrollo. 

Partiendo delo anterior observamos que de las Interpretaciones 

reseñadas algunas de ellas -las interpretaciones del capítulo tres­

han procurado insertar totalmente en su análisis de la crisis mun -

dial los elementos anteriormente referidos como principios explica­

tivos esenciales, mientras que otros, las interpretaciones de los e~ 

pítulos uno y dos -s6lo han abordado de manera puntual en su estudió 

al primer elemento, es decir, unos-capitulo primero- a la ley de la 

tendencia decreciente de la tasa de ganancia como linea explicatica 

necesaria, otros,-capitulo dos- como factor causal esencial de la 

crisis, descuidando el análisis del segundo elemento, es decir, el ~ 

de la teoria de la subsunción real y formal del proceso de trabajo -
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irunediato bajo el capital, diferencia. Divergencia esencial que los 

concentra en torno a un objeto de estudio cornGn: La Crisis Mundial -
Contemporánea. En conclusi6n, afinidad y Diferencia de las Interpre­
taciones expuestas poseen en esencia un estatuto te6rico crítico y -

científico incancelable; .el Discurso Crítico de Karl Marx. 
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